
"el rostro de nuestra patria ha comenzado a cambiar.

Organo del Movimiento de Izquierda Revolucionaria de Chile en el exterior

Las masas trabajadoras han dejado de replegarse.
La brutal represión de la dictadura militar, 
de los patrones, 
es ya incapaz de detener la rebeldía 
de la clase obrera y el pueblo 
que se repone de la derrota, 
que se alza a la lucha con nuevas fuerzas, 
que se activa, 
que se une y se moviliza para conquistar su derecho 
al pan, al trabajo, a la libertad."
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EDITORIAL

El año 1977, principalmente su trimestre último, cambia el rostro de la sociedad 
chilena. El movimiento de masas y la Resistencia Popular emergen con fuerza 
autónoma a la escena política chilena. La lucha ya no está restringida al debate, a la 
pugna entre las distintas fracciones burguesas, por ubicarse en las posiciones 
privilegiadas en la explotación y obtención de beneficios en la nueva economía y en el 
control del nuevo estado monopólico. Los trabajadores y el pueblo, con las banderas 
del lenguaje de la Resistencia Popular, resurgen como fuerza independiente en la lucha 
contra la dictadura y por la democracia política.

El reflujo quedó atrás. Comienza un nuevo flujo, lento todavía, pero que demuestra 
la capacidad de la lucha y las potencialidades de la Resistencia y la revolución chilena.

COMIENZA UN NUEVO FLUJO

Los trabajadores chilenos vivieron un largo período de reflujo, que siguió a la 
derrota de septiembre del 73. Sin embargo el movimiento de masas supo mantener
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siempre un nivel de actividad de resistencia, aún en los momentos más difíciles, la 
contrarrevolución jamás pudo aplastar plenamente a las masas y la Resistencia.

El segundo semestre del rlrl y, principalmente el último trimestre del año marcaron 
un punto de inflexión y señalan un cambio cualitativo en el comportamiento del 
movimiento de masas y la lucha de Resistencia. En efecto, es a partir de esa fecha 
cuando, en forma más o menos generalizada, se produce el choque del movimiento 
sindical y de masas con la envoltura, y los límites legales y semilegales y el liderazgo en 
que, hasta ese momento, se desenvolvía la lucha.

Ese proceso se fue reflejando en los años anteriores, en el desprestigio de las 
direcciones amarillas del aparato sindical de la dictadura y, en los meses precedentes, 
en la creciente impotencia de los dirigentes sindicales ligados al PDC y la oposición 
burguesa. La fuerza de la protesta obrera fue sobrepasando los cauces tradicionales de 
la acción reivindicativa y de la lucha gremial, haciendo emerger nuevas formas de 
organización y lucha y un nuevo liderazgo desde las entrañas mismas de la Resistencia. 
Así lo muestra, sobre todo, la huelga del Teniente la gran minería del cobre, pero 
también las luchas del hierro, el carbón, la CAP, los portuarios, la industria de 
alimentos, las organizaciones campesinas.

En efecto, los obreros de vanguardia y avanzados, que conforman en Chile una capa 
muy extensa y de antigua arraigada filiación izquierdista, han comenzado a tomar el 
relevo en la dirección de la lucha sindical clandestina y abierta, por donde se vierten la 
Resistencia Popular. Del mismo modo el sabotaje -a través del trabajo lento, trabajo a 
desgano, trabajo mal realizado, trabajo a tristeza, como lo denomina también la 
resistencia argentina- ha ganado fuerza al tiempo que el sabotaje mayor ha dado 
pruebas de mayoría de edad, con la quema en dos ocasiones de las bodegas de La 
Papelera, en la que se almacenaba papel corrugado para la exportación, con las 
voladuras por medio de cargas de dinamita de las vías férreas que unen 
Santiago-Valparaiso y Santiago-San Antonio, en horas en que el FFCC transporta fruta, 
productos hortícolas, vinos para la exportación, que el pueblo no puede consumir, y 
con el incendio del frigorífico de Valparaiso, que sirve de centro de abastecimiento de 
productos agrícolas y alimenticios destinados al mercado externo.

Por otra parte, las formas primarias de la propaganda armada continúan 
desarrollándose, llegando a tomar en los últimos meses un carácter más amplio^ tanto 
por la vía de colocación de bombas de hostigamiento y bombas de propaganda, como 
por la intensificación de las acciones de guerra sicológica; el desarme de policías para 
proveerse de armamento; pequeñas expropiaciones de centros de abastecimiento y 
algunas acciones de reparto de alimentos en barrios populares.

Estas acciones de propaganda armada, inscritas en el proceso de recuperación de las 
luchas obreras y populares, de inicio de un nuevo flujo de la actividad de las masas, 
golpean personeros> de la dictadura, instituciones del aparato estatal, y el sector 
formado por altos mandos de las FFAA y agentes y representantes del capital 
monopolista, señalando claramente a los enemigos del pueblo, mostrando la 
vulnerabilidad de la represión, de las FFAA, sus aparatos y maquinarias de represión. 
Al mismo tiempo, estas acciones van acrecentando la fuerza de la Resistencia que se 
muestra cada vez más capaz de actuar en el terreno político y en el campo de la lucha 
militar, mediante la propaganda armada.

La resistencia clandestina se amplía, la organización de sectores significativos de las 
masas en Comités de Resistencia, Centros de Fábricas, Grupos de Resistencia crece y 
se extiende. La dictadura y sus aparatos de represión no se enfrentan ya sólo a las 
organizaciones del Partido, sino a un auténtico movimiento de resistencia popular.

Este nuevo ascenso de las luchas obreras y populares en Chile, este fortalecimiento 
de la actividad del movimiento de masas, genera inmejorables condiciones para levantar 
y desarrollar una alternativa propia de lucha por la democracia política y por el 
derrocamiento de la dictadura, apoyándose en el movimiento real de la actividad y la 
iniciativa de las masas.

LA INSTITUCIONALIZACION 
DE LA CONTRARREVOLUCION.

El capital monopolista criollo y el imperialismo, para afianzar su dominación 
impulsan hoy la institucionalización del régimen de excepción, en el camino de la 
institutionalization, legalización y legitimación del nuevo estado monopólico que se 
esfuerzan en estructurar y consolidar. El tránsito hacia la consolidación de un nuevo 
modelo de acumulación y del nuevo estado monopólico y de la contrainsurgencia 
genera, al interior de las clases dominantes, y principalmente de los grupos 
monopólicos, una lucha por ocupar las posiciones más ventajosas en el aparato 
productivo (ramas más rentables) y por lograr el control del aparato estatal. En ese 
contexto es donde hay que analizar las pugnas interburguesas.

El proceso de institucionalización, que implica la creación de un consenso mínimo 
entre las fracciones burguesas y el propio imperialismo, así como el marco permitido 
para la lucha interburguesa, conlleva de forma natural una cierta limitación de las 
iniciativas de Pinochet y de su poder omnímodo. La institucionalización implica 
dialécticamente, el debilitamiento de Pinochet y el fortalecimiento de la 
contrarrevolución. Sin lugar a dudas, el “ideal“ burgués, tanto desde el punto de vista 
interno como internacional, sería llevar adelante la fase de institucionalización sin la 
figura del desprestigiado y odiado dictador. Pero ello no es posible. Y ha sido el propio 
Pinochet quien se ha encargado de recordárselo a los miembros de la Junta y a la alta 
oficialidad de las FFAA, al capital monopolista, a la oposición burguesa y al 
Departamento de Estado norteamericano. Tal es la lógica interna del plebiscito, que, 
mascarado y todo, ha mostrado la hegemonía indiscutida de Pinochet en la Junta, la 
subordinación y hasta el aplauso del grueso del capital monopolista, y la impotencia de 
la oposición burguesa, al menos en la arena de la política doméstica.

Pero, ahora, Pinochet sabe que cederá el poder político a mediano plazo, y que su 
tiempo de duración política depende de su habilidad para conducir, desde arriba, el 
proceso de institucionalización. Después del plebiscito, Pinochet se abrirá a un nivel de 
mayores concesiones en el terreno de la institucionalización, aunque manteniendo en lo 
esencial el control de la situación y fijando con mano militar el marco y los límites 
permitidos al juego interburgués. Lo que podríamos denominar el ala centro izquierda 
de la contrarrevolución: el freismo DC es hoy golpeado y reprimido sin 
contemplaciones

es

•Tí

LA OPOSICION BURGUESA 
Y EL PAPEL DEL FREISMO

La lucha interburguesa, hoy en Chile, se libra al interior de la contrarrevolución; es
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una disputa entre los propios grupos monopólicos, que pugnan por someter la 
economía y el estado a sus intereses. Hay que comprender que, en esta lucha, algunas 
fracciones del capital monopolista buscan su punto de apoyo directa y exclusivamente 
en los militares, mientras otros tratan de desarrollar un esquema que implica apoyarse 
también en un movimiento policlasista, reclutar adeptos entre la pequeña burguesía y 
sectores populares.

En este contexto, el freismo DC se presenta y funciona como aparato político, 
como partido político del gran capital, enforzándose por reganar la confianza de ésta, 
del Departamento de Estado, y,'al mismo tiempo, lograr apoyo popular. Buscar la 
alianza hoy con el freismo para derrocar a la dictadura es no entender nada de lo que 
?asa en Chile, es en definitiva pretender abarse con un ala de la contrarrevolución para 
levar a. cabo la lucha en contra de ésta.

Pero, en el seno del PDC, partido pluriclasista, se produce una vez más, como entre 
septiembre de 1973 y marzo de 1974, un desplazamiento hacia la izquierda de la 
pequeña burguesía democrática y su base popular. Esta situación crea condiciones 
objetivas favorables para arrastrar a amplios sectores del PDC al campo de la 
Resistencia Popular y evitar el reforzamiento de la oposición burguesa freista.∙I∙

UNA ALTERNATIVA 
DEMOCRATICA INDEPENDIENTE

En la fase que dure el proceso de institutionalization, en tanto que transición hacia 
el nuevo estado monopólico, se abre un período favorable a una acumulación de 
fuerzas más rápida, por parte de la clase obrera, el pueblo y la Resistencia Popular. El 
movimiento de resistencia popular se perfila, hoy, como la única alternativa real para 
las masas, frente a las dispuestas de los grupos monopólicos por ocupar posiciones 
privilegiadas en el control y usufructo de la economía y el estado. La elaboración e 
implementation, a partir de la propia experiencia de estos cuatro años de lucha, de una 
táctica correcta en la lucha democrática independiente, es tarea urgente de la izquierda 
y la Resistencia.

Sólo la unidad de la izquierda y la acción común con el PDC, deslindando aguas con 
el freismo y las alternativas del capital monopólico pueden contribuir a forjar más 
rápidamente esta alternativa política autónoma. Estamos seguros que a este proceso 
contribuirá poderosamente el fortalecimiento de la actividad del MIR en Chile, la 
convergencia de las fuerzas revolucionarias, principalmente MAPU, PS (C) y MIR, y la 
unidad por la base que crece y se extiende entre los militares del MIR, PC, PS, MAPU, 
PS (C), IC, MOC, PR, DC e independientes.

HOMENAJE
A LOS COMBATIENTES CAIDOS

En el curso de los últimos meses, y en respuesta a la potente recuperación del 
movimiento de masas, el rápido crecimiento de la actividad de los partidos de 
izquierda, principalmente del MIR, y el desbordamiento del marco permitido al juego 

interburgués, por la oposición burguesa democrat acristiana, la dictadura lanzó una feroz 
ofensiva, orientada a atemorizar a las masas y desarticular los niveles de organización y 
lucha alcanzados por la resistencia y los partidos. Del mismo modo, se buscaba fijar el 
límite permitido a la pugna interburguesa.

En esta escalada represiva, ha encontrado la muerte en combate un contingente 
destacado de cuadros, dirigentes y combatientes del MIR y la Resistencia.

Germán Cortés, miembro del CC y de la Comisión Política del MIR, constructor 
infatigable del partido en la clandestinidad, organizador de la resistencia, propagandista, 
impulsor de la lucha legal, semilegal y clandestina, jefe de acciones de propaganda 
armada, muerto en combate en las calles de Santiago. Augusto Carmona miembro del 
CC del MIR y del Secretariado Interior, dirigente clandestino del Partido y la 
Resistencia, periodista revolucionario, hábil organizador del partido en la clandesti­
nidad, paciente forjador de cuadros.

Enrique López, militante destacado del MIR, propuesto a suplente del CC del 
partido, combatiente intemacionalista español, dirigente cristiano de la Resistencia 
Popular, organizador y constructor del partido en Santiago y Valparaíso, que murió 
defendiendo con las armas en la mano la libertad para seguir luchando.

Juan Ramón Ramírez y Nelson Espejo, militantes del MIR, luchadores de la 
Resistencia, que murieron al detonar un artefacto explosivo, que preparaban para 
golpear a la dictadura y a los grupos monopólicos. Gabriel Rivera, militante del MIR 
caído en combate, mientras cubría la retirada de sus camaradas de lucha al ser cercados 
por las fuerzas represivas.

El MIR chileno levanta sus banderas y cierra su puño de combate, para rendir 
homenaje a los camaradas caídos en los recientes combates de la Resistencia.

En las nuevas condiciones de lucha que se han abierto en Chile, se hace preciso que 
nuestro Partido, el conjunto de la izquierda y la colonia chilena que*están en el exilio, 
ubicadas en los territorios de la retaguardia, hagamos un esfuerzo más consistente 
apoyar la lucha que se libra en el frente.

Desde ya, resulta importante fortalecer la retaguardia estratégica, todo ese sistema 
de alianzas y apoyo a la Resistencia y lucha del pueblo chileno, que se ha venido 
forjando en estos años, en el campo internacional.

Redoblar la lucha por la condena internacional a la Junta, por el boicot 
diplomático, comercial, militar, continúa siendo una tarea importante.

Reforzar y ampliar, coordinando frente y retaguardia, la lucha por la amnistía 
general, por la libertad de todos los presos políticos y desaparecidos, es la tarea de 
primer orden.

Pero, más allá de eso, los militantes de la izquierda y del MIR en el exterior deben 
trabajar seriamente por volver a luchar al frente, para que contingentes cada vez más 
numerosos de cuadros de retagurdia engrosen las filas de los combatientes del frente.

El apoyo financiero y material deberá reforzarse considerablemente, producto de las 
exigencias actuales y futuras de la lucha. En este terreno, la retaguardia no brinda 
todavía el apoyo suficiente y adecuado a las necesidades de la Resistencia en el frente.

La propaganda de apoyo al frente, consistente en el rebote y reenvió de la 
propaganda que se edita y circula en Chile, utilizando la vía postal, plantea hoy la 
necesidad de su masificación.

En fin, el año 1978 ofrece mejores perspectivas a la lucha de resistencia en Chile y 
nos obliga a mejorar en cantidad y calidad, el trabajo de apoyo al frente, desde la 
retaguardia.
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profundizando su carácter ex o rtaaor deDurante los últimos meses de 1977 y lo que va corrido de 1978, se ha producido un cambio cualitativo en el desarrollo de la lucha de clases nacional. A la intensificación de las pugnas interburguesas, producidas en la búsqueda de definición de la “institucionalización” del régimen, ha seguido la reanimación de la lucha de resistencia de masas en niveles de profundidad y extensión no observados desde el 11 de septiembre de 1973. El reflujo que impuso la contrarrevolu­ción a la clase obrera y el pueblo ha terminado y la actual animación de la fuerza de masas está abriendo paso a una nueva situación política en el país.
HACIA EL 
ESTADO MONOPOLICO

A comienzos del año pasado se observaba en Chile el cumplimiento de una primera etapa de la reorganización económica y social, impulsada por el capital monopólico, financiero, nacional e interna­cional. Este proceso consistió en la restruc­turación del aparato productivo, la reconver­sión industrial y la integración del país a una nueva división internacional del trabajo, 

productos primarios. Al mismo tiempo se crearon condiciones tributarias y laborales para recibir masivamente al capital extranjero, pivote básico para pasar a una segunda etapa de la estructuración económica.Sin embargo existía un enorme retraso de la dictadura para afirmar su base social de apoyo y legitimar la hegemonía del capital monopólico sobre el conjunto de las fracciones burguesas. El primer paso dado por la dictadura, en marzo del 77, consistió en la aplicación de un conjunto de medidas económicas orientadas a dar un respiro a las fracciones burguesas más ligadas al mercado interno (ver sección Economía). Con esto la dictadura buscaba disminuir las tensiones en el seno de la burguesía, para obtener un consenso, obligado por la fuerza, en el que se afirmara la hegemonía del capital monopólico.Estos hechos coincidieron con la presen­tación de la nueva estrategia norteamericana para América Latina, lanzada por el entonces recién formado gobierno de Carter, y que se sintetiza en la transición del régimen contra­rrevolucionario hacia las llamadas “democracias viables”. Desde luego esta estrategia, encubier­ta en la bandera de los derechos humanos, no se generaba gratuitamente. Por el contrario, significaba el reconocimiento por parte del 

imperialismo de que la contrainsurgencia abierta ha sido incapaz de aplastar definitiva­mente al movimiento de masas y a sus vanguardias políticas. Por tanto, la contrarre­volución debería evolucionar hacia formas de dominación en que se obtuviera un grado de legitimidad y de respaldo de masas, para reducir el costo social y represivo de la contrarrevolución.Además, la transición hacia formas más estables del régimen de excepción permitiría un marco social y político más atractivo para la inversión y los créditos internacionales.La burguesía monopólica en Chile, apoya­da en la estabilidad relativa de la dictadura militar inició así un proceso de readecuación institucional para conformar un nuevo tipo de Estado de excepción que garantizara la subordinación de las otras fracciones burgue­sas.
EL ANUNCIO 
DE CHACARILLAS

Es en este marco, de evolución hacia un Estado Monopólico, que Pinochet anun­ció en Chacarillas, el 9 de julio, el retorno gradual a la democracia y fijó etapas de la vuelta progresiva a un régimen civil, que culminaría allá por 1991, con elecciones presidenciales.La nueva institucionalidad prometida por Pinochet se acompañó de un plan económico presentado en octubre por la Oficina de Planificación (ODEPLAN), bajo el título de 
Estrategia para el Desarrollo. Dicho proyecto reafirma los lazos de dependencia con el imperialismo y garantiza la hegemonía del capital monopolista nacional y extranjero.Por su parte, el conjunto de las fracciones burguesas no hegemónicas —cobijadas en el alero de las acciones norteamericanas- empe­zaron a presionar con más fuerza para estar presentes en la definición del proceso de institucionalización. Animado por el anuncio de Chacarillas el freísmo DC se lanzó a una inusitada actividad para mejorar su posición de fuerza. En particular dirigió su acción para ser reconocido, por parte del gobierno de Carter, como el instrumento conductor de la institu­cionalización. Sin embargo, todas sus esperan­zas y esfuerzos se estrellaron en el fracaso.

PINOCHET 
SE REFUERZA

El llamado de 9 de julio estuvo acompañado de sustanciales cambios en el Ejército que reafirmaron la hegemo­nía de Pinochet. Siete generales de brigada fue­ron llamados a retiro. Ellos fueron: Hernán Béjares, Pedro Ewin, Gastón Zúñiga, Horacio Esteban Toro, Elio Basigalupo, Sergio Cade- nasso y Oswaldo Salas Torres. Simultáneamen­te el dictador designó a 9 incondicionales para ocupar los puestos de general de brigada. Estas designaciones recayeron en: Juan Manuel Contreras, jefe de la DINA hasta su disolu­ción; Rene Vidal, edecán de Pinochet, que pasó a ocupar la Secretaría General de Gobierno; Enrique Vaides, Christian Acker- netch; Julio Fernández, Santiago Sinclair, Manuel Rodríguez, Carlos Mackenny y OswaP do Hernández.Junto a estas medidas, Pinochet reafirmó a Carlos Forestier, como Vice Comandante en Jefe del Ejército; designó somo Jefe del Estado Mayor al general Washington Carrasco, y entregó la Comandancia de la Guarnición de Santiago al general Enrique Morel, su edecán al momento del golpe.Apertrechado én un cuerpo de generales adictos, del cual hacen cabeza Forestier y Carrasco, Pinochet se preparaba para la definición de la institucionalidad.
EL DESTAPE 
DE LA DC

El freísmo DC reactivó su ofensiva en octubre con la publicación de su panfleto “Una Patria para todos”. En él planteaba que Chile se encuentra en “vísperas de un inevitable proceso de restauración democrática”. Este proceso, estimaba la DC, “deberá ser gradual” y manifestarse “en un movimiento político” que no sea encabezado por “un grupo militarista de derecha ... los partidos tradicionales. .. o la formación de frentes tradicionales inevitablemente dirigidos desde el exterior”.Con la relegitimación militar, por un lado, y el desarrollo de un movimiento político al
6
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margen de los partidos tradicionales, por _ otro, la DC pretendió exhibirse como alter­nativa ante las distintas fracciones de la bur­guesía. Rechazaba,, una vez más, la alianza formal con la UP, aunque le lanzaba el anzuelo de colaboración “desde fuera” a su proyecto político.Esta ofensiva, encabezada por Frei y Zaldívar parecía ir ganando presencia en las filas de las clase dominante, e incluso en algunos sectores de la izquierda. Sin embargo, carente de un volcamiento definitivo de apoyo por parte del imperialismo, y con una insuficiente acumulación de fuerzas en el seno de la burguesía, el freísmo se vio forzado a tener que salir a la búsqueda de su propia fuerza. Para ello se lanzó a la reconstrucción de su base de apoyo pluriclasista, entre la pequeña burguesía y sectores de trabajadores donde tenía influencia, básicamente en la tradicional burocracia sindical DC.Este destape político no significaba que el freísmo cuestionara las bases mismas del Estado de la contrainsurgencia, sino represen­taba la búsqueda de su legitimación para conducir la transición gradual hacia el Estado Monopólico. Así, la DC aparecía para el imperialismo más que como una alternativa de recambio a Pinochet, como una fuerza compatible con los militares. Esta fórmula permitiría que el régimen ampliara sus alianzas políticas, reformulara sus métodos de domina­ción y alargara las bases sociales de la contrarrevolución.La burguesía mostraba así un consenso en torno a la institucionalización, al mismo tiempo que profundizaba la diferencia entre dos polos, que intentaban conducir este proceso: Pinochet y la DC.

PINOCHET ∖ 
A FUEGO 
CRUZADO

El temor a que está polarización se agravara, llevó a Estados Unidos a reforzar su insistencia para acelerar la institucionalización, buscando una mayor inte­gración de la DC. Sobre todo porque empezaban a mostrarse brechas, cada vez más difíciles de cerrar por el control del Estado, en las que avanzaba el movimiento de masas. La insistencia norteamericana encontró el marco adecuado en el repudio internacional que el régimen de Pinochet sigue despertando, después de cuatro años de instaurado.La solidaridad internacional con el pueblo chileno se reanimó en los últimos meses.de 1977, activada por el desarrollo de la resistencia obrera y de\ la lucha por los derechos humanos, que en Chile encabezaban los familiares de los desaparecidos. Estas luchas colocaban nuevamente la situación chilena en importante lugar de la atención mundial, a partir de la huelga de hambre en la sede de la CEPAL, en Santiago, y de las huelgas mineras en El Teniente y El Salvador.El rl de diciembre, junto a países que en circunstancias anteriores se habían abstenido (RFA, Francia), el representante de Estados Unidos, Adrew Young, patrocinó una resolu­ción condenatoria al régimen de Pinochet en la Tercera Comisión de la Asamblea de la ONU. El resultado final de la Comisión —98 votos condenatorios, 12 en favor de Pinochet y 28 abstenciones— se reprodujo con ligeras varian­tes, el 16 de diciembre, en la Asamblea General. La resolución incluía una propuesta de apoyo financiero a los exiliados chilenos, y de bloqueo económico al régimen gorila. Para fundamentar su voto, Young emitió una declaración en donde señalaba que ciertos pasos positivos, operados en Chile, respecto a los derechos humanos eran debido a la preocupación de la comunidad internacional. Añadía que Estados Unidos veía necesario que en Chile imperara un clima de mayores libertades.Estas noticias cayeron como balde de agua helada a Pinochet y pomo refrescante aliento para el freísmo. Una mayor activación se inició, entonces, en todos los frentes de la burguesía. Sobre todo al interior de la alta oficialidad, que mantenía una mal encubierta inconformidad frente al agravamiento de las relaciones de Chile con sus vecinos. Apenas el

15 de octubre, el régimen de Banzer había dado por terminada la misión de su embajador ante Pinochet, como muestra de desacuerdo por la no resolución a la salida al mar del país andino. Un posterior inercambio de cartas entre Banzer y Pinochet, concluido justamente el 16 de diciembre, no logró mejorar la relación.Ese mismo día, en Buenos Aires, el almirante Massera, miembro de la Junta militar argentina, hacía pública su decisión de pasar la navidad en la base militar de Ushuaia, en la zona del Beagle, el foco de tensión con Chile. Desde que se dio a conocer el resultado del arbitraje británico que concedía a Chile las Islas Lenox, Picton y Nueva, los militares argentinos mostraron su intención de renego­ciar, sobre una posición de fuerza, su derecho a estas islas. El 6 de diciembre, el contralmi­rante Julio Torti, jefe del Estado Mayor conjunto de las Fuerzas Armadas Argentinas, viajó a Santiago portando un virtual ultimatum a Pinochet, para fijar una reunión al más alto nivel. A partir de entonces, la prensa de Buenos Aires se encargó de subir el tono de la exigencia argentina y convocó, en nombre de un patrioterismo ramplón, a cerrar filas con sus Fuerzas Armadas. Todos estos hechos se sucedían en medio de un silencio, más allá de la moderación diplomática, de Pinochet y su cancillería.
LA OPOSICION

URGUESA

Además, en el frente interno, se presenta­ban al dictador nuevas dificultades. Diversos hechos expresaban un cuestio- namiento a la capacidad de Pinochet para 

conducir la institucionalización. Frei abrió el fuego, el 2 de diciembre, con la aparición de un nuevo escrito en el que insistía en la necesidad de la “restauración democrática” como única forma de unir las aspiraciones de “todos los chilenos”. Doce días más tarde, en Madrid, Andrés Zaldivar precisaba los márge­nes de una “gran alianza de las fuerzas democráticas y militares con miras a luchar contra la dictadura de Pinochet”. Excluía de esta alianza al PC, “formación stalinista”, y a “todos los frentes extremistas, al MIR, y al PS si no cambia su actitud...”El mismo día; en Santiago, el dirigente de Patria y Libertad, Roberto Thieme, lanzaba su libro Reflexiones sobre el Estado, política y 
economía. En él lamenta que “la conducción política (que) debió ser un aporte civil al gobierno militar” haya fracaso, λ Los gremios empresariales, por su parte, afectados por las medidas arancelarias de diciembre (ver sección 
Economía} reactivaban sus críticas a la política económica. La SOFOFA protestaba porque estas medidas imponían una nueva reestructuración industrial, imposible de cubrir por la mayoría del sector. La ASIMET, gremio patronal del metal, se quejaba del “cambio en las reglas del juego”.Hasta el propio capital monopólico analiza­ba, un poco más discretamente, los efectos sobre la economía de la falta de confianza internacional en Pinochet. En un seminario organizado por la Corporación de Desarrollo Empresarial, Harnol Harberger, padre del modelo económico de la dictadura y tutor intelectual de los Chicago Boys, señaló que era inexplicable que no se hubiera producido en Chile una mayor inversión de capitales extranjeros, dadas las facilidades ofrecidas. Según el semanario Business in Latin Ameri­
ca, durante el periodo 74-77 la afluencia de capitales norteamericanos hacia algunos país de la zona, ha sido del siguiente orden: Argentina, 614 millones de dólares; Brasil, 3729; Colombia, 417; México, 1308; Panamá, 139; Perú, 1621, Chile, apenas 48 millones.En los mandos militares, también se producían algunas sugestivas movidas. Merino abandonó discretamente Santiago al momento de la visita del contralmirante Torti a Pinochet, para no comprometerse. El 9 de diciembre Leigh canceló abruptamente un almuerzo con los demás miembros de la Junta
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SITUACION POLITICA SITUACION POLITICAmilitar para reunirse “informalmente” con los directores y ejecutivos de los medios informa­tivos chilenos, a quienes ofreció un ágape en la base aérea de Cerrillos. Tres días después fue removido el edecán aéreo de Pinochet, comandante Jorge Massa, quien pasó a hacerse cargo de la gubernatura de Cautin. Lo substituyó el comandante Lautaro GreenhilL
LA "CONSULTA 
NACIONAL"

La intensificación de las pugnas en el seno de la burguesía coincidían para ampliar el campo de maniobra de la oposición a Pinochet, y amenazaban con restarle iniciativa en la conducción de la institutionalization. Frente a ello, el dictador se lanzó de manera audaz a volcar la 
• z
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correlación de fuerzas en su favor, al interior de la Junta militar y de las Fuerzas Armadas en su conjunto, a efecto de refrendar su posición de mando y conducción. Después de cinco expectantes días que siguieron a la votación condenatoria en la Asamblea General de la ONU, El Mercurio anunció el 21 de diciembre que Pinochet daría una definición 
política. Sus detalles permanecieron ignorados, para algunos ministerios e incluso, como Leigh señaló después, para algunos miembros de la Junta.' Esa noche la televisión y la radio chilenas difundieron el discurso en que Pinochet llamaba a una consulta para “enfren­tar la agresión internacional”.Al día siguiente, el general René Vidal dio a conocer a los periodistas la fecha de su realización: el 4 de enero. Lo sorprendente de la convocatoria y el corto plazo fijado para la realización de la “consulta”, operaron en términos ventajosos para Pinochet al limitar la capacidad de respuesta de la oposición burguesa, de la izquierda y la resistencia. Por otra parte, a pesar de haberse producido un tensionamiento mayor de las relaciones entre los miembros de la Junta, Pinochet, apoyado monolíticamente por el Ejército, logró el plegamiento de la Marina y de la Aviación.Implementada como un verdadero golpe de mano, la “consulta” del 4 de enero colocó a Pinochet en una mejor posición de fuerza y le garantizó la conducción indiscutida de la transición institucional en Chile. El balance 

final de la mascarada plebiscitaria muestra que no solamente se cumplieron los objetivos respecto a las Fuerzas Armadas, sino que Pinochet logró desarticular todos los intentos de la oposición burguesa para impedir o postergar su realización.En el plano interno, la gran derrotada es la DC, que, a pesar de haber movilizado a sus dirigentes más significativos (Frei, Zaldivar, Aylwin), de haber llevado al contralor Humeres a enfrentarse con Pinochet, y de haber echado mano del Episcopado en pleno, no logró desarrollar una sólida y coherente política. Se mostró incapaz para movilizar sus cuadros de base, incluso en el propio Santiago; sus declaraciones públicas fueron ambiguas, e incluso contradictorias, sobre la respuesta que debería darse. Es más, en las filas de la DC se apreció cierto resquebrajamiento entre algunos sectores sindicales y de la juventud, producto de la radicalization que adquirían, por efecto de la creciente acción común con la izquierda.En el plano internacional, el reforzamiento de Pinochet le ha dado condiciones para seguirse mostrando como el instrumento eficaz para conducir la institutionalization, especial­mente frente a Estados Unidos. Igualmente, le ha dado bases para remodelar la políticas internacional de la dictadura: abrir una ofensiva contra la ONU, y tener mayor capacidad de negociación a nivel regional.Pinochet resumió su condición al interior de la Junta en una entrevista concedida a la prensa brasileña, en la cual expresó: “ahora yo voy al frente y los otros tres detrás”. Los efectos inmediatos del triunfo logrado por Pinochet se han dejado sentir. El reconoci­miento por parte de Leigh de la primacía pinochetista y el total plegamiento de la FACH. Simultáneamente se registró una ofensiva represiva de la dictadura, que ha tocado muy centralmente a la DC, en medio de un endurecimiento de las protestas internacionales.
EL ASCENSO 
DE LAS MASAS.

El repunte de la lucha legal, que se podía ver en los petitorios y declaraciones de los sindicatos, realizadas desde comien­zos del año, tomó un nuevo carácter a partir de la huelga de los mineros del cobre en El 

Teniente. Fue esta acción la que marcó un momento de cambio, un saldo cualitativo, en la lucha de las masas chilenas. La movilización se inició el 18 y 19 de septiembre, feriados que se utilizan tradicionalmente para la reparación de equipos, y que en esta ocasión contemplaron el ausentismo masivo de los trabajadores en la fundición de Calefones. Más tarde, en los pri­meros días de octubre, se produjo el “paro del lonchero” y que consistió en que los trabajadores de la fundición y de la mina se negaron a llevar su almuerzo al trabajo como protesta por la bajísima asignación de rancho (comida), que les tiene fijada la empresa. A ello se sumaron protestas y manifestaciones de las mujeres de los mineros.En un clima de creciente agitación, la dirección clandestina de los trabajadores propuso la realización de un paro general, en demanda de mejoras salariales y de trabajo. A finales de octubre, se incentivó la propaganda clandestina que fijaba el 2 de noviembre como día del paro. En esa fecha más del 70% de los trabajadores (según cifras de la empresa) no acudieron a sus labores.Simultáneamente, el conjunto de la gran minería se sacudía con la activación de los trabajadores. En el Salvador, Chuquicamata, Potrerillos, se reorganizaban clandestinamente los sindicatos, crecía la propaganda y aumen­taban las protestas a pesar de que la junta inició la represión, relegaciones y despidos de algunos trabajadores.Todas estas acciones han mostrado la fortaleza de la organización clandestina de los mineros, que aobligó al gobierno a conceder pequeñas reivindicaciones económicas, cuya importancia radica en que son los primeros triunfos de la clase obrera en el actual período contrarrevolucionario. Esto alentó la lucha y elevó la moral de los trabajadores de otros sectores, fortaleció a la resistencia y reforzó la confianza del campo popular en sus propias fuerzas.En ese marco se produjeron otras acciones, de significación, como la huelga de “brazos caídos” de los trabajadores portuarios de Valparaíso y San Antonio, la juelga de las obreras de una fábrica de conservas en Valparaíso, y las exigencias de trabajadores ante las puertas de las fábricas declaradas en quiebra, reclamando el pago de su sueldo y la apertura de los lugares de trabajo.Las organizaciones campesinas han empeza­

do a reactivarse e iniciado sus protestas contra la reaccionaria reforma agraria de la dictadura. Los obreros ferrocarrileros denuncian enérgica­mente los despidos de sus compañeros y piden su reposición. Los obreros de la construcción, por primera vez después del 11 de septiembre, se reunieron en el teatro Caupolicán, de Santiago, repletándolo con mas de 7000 obreros, uniendo a sus reivindicaciones econó­micas la lucha democrática y el apoyo a los presos políticos.A las medidas represivas dictadas a fines de noviembre y aue significaron el extrañamiento en la cordillera andina de dirigentes sindicales, los trabajadores mineros, respondieron con una enorme solidaridad. En El Teniente, una asamblea congregó a más de 4000 trabajado­res, mientras en El Salvador, la asamblea reunió a más de 1000 asistentes. En ambos casos, se acordó luchar por la libertad de los relegados y resistir los despidos masivos, de represalia, efectuando por la dictadura.En este ascenso de masas, la Resistencia crece y se multiplica. Las vanguardias que la dirigen se enraízan sólidamente en el corazón de la clase obrera. Se amplía, cada vez más, la propaganda clandestina y armada. El balance de las luchas de este período muestra, también, el fortalecimiento de la alianza de la izquierda que se extiende hasta los sectores democráticos populares de la DC.Las contradicciones de clase presentes hoy en Chile, aceleran los hechos políticos. La actividad de la vangurdia se multiplica. Pero es necesario un desempeño superior en la organización del movimiento de masas y desarrollo de los Comités de Resistencia, así como de la coordinación de los sindicatos y confederaciones para lograr niveles mayores de la lucha legal, semilegal y clandestina.
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ESPECIAL

ALIANZA LOGICA:

Fiel a su vocación contrarrevolucionaria y buscando romper su aislamiento interna­cional, la Junta chilena viene realizando una activa política de acercamiento a Sudáfrica (así como a Zaire, Marruecos y Nigeria, donde esta­bleció, en los meses de octubre y noviembre, oficinas diplomáticas). Los frutos de ese acerca­miento se han hecho visibles desde principios de 1975, aunque los primeros pasos se habían da­do ya, en el plano diplomático, a mediados de 1974, con la visita de funcionarios sudafricanos a Santiago.En ese período, llegaron a Chile los embaja­dores Robert A. Du Plooy y Henrick Gel- denhuy, así como el agregado de prensa de Sud­áfrica para el Cono Sur, con sede en Buenos Aires, Chris C. Badenhorst, y el secretario del interior y de información del régimen de Vors- ter, Louis La Grange. Por su parte, la Junta chilena abrió un consulado general en Pretoria, a cargo del capitán de marina Carlos Ashton, en respuesta a la apertura de la embajada sudafrica­na en Santiago. En mayo último, el presidente de la Corte Suprema de Chile, José María Eyza- guirre, visitó Sudáfrica, como enviado especial de Pinochet.En el plano económico, las relaciones tam­bién se han intensificado. En 1975, el intercam­bio comercial entre los dos países había alcan­zado a 15.2 millones de dólares, mientras capi­talistas sudafricanos estudiaban la posibilidad de instalar una planta de fertilizantes en Chile, y las transnacionales South African Industrial Development Corporation y Credit Guarantee Insurance Corporation analizaban la apertura de líneas de crédito. En noviembre de 1976, se informó oficialmente que la Sociedad Minera Pudahuel recibió siete créditos de bancos nor­teamericanos, suizos y sudafricanos, por un to­tal de 27.6 millones de dólares, destinados a un proyecto para obtener cobre electrolítico.Se perfila, además, la posibilidad de una cooperación chileno-sudafricana en la explora­ción de uranio, que interesa directamente al de­sarrollo del potencial nuclear de esos países. El 7 de diciembre de 1976, la comisión chilena de

energía nuclear informó que una veintena de empresas extranjeras habían postulado en la licitación internacional para explotar el material radioactivo en Chile: nueve norteamericanas, cuatro candienses, una alemana, una británica, dos japonesas y dos sudafricanas.La colaboración entre Pinochet y Vorster se extiende también al campo militar. Las denun­cias de intervención de tropas chilenas en Nami­bia aparecieron, en noviembre de 1976, en la prensa mozambiqueña y fueron confirmadas, en marzo último, por el dirigente de la OPASO, Mathew Kalomoch. Este denunció en Dakar que, “entre las fuerzas agresoras de Vorster, se encuentra un número importante de fuerzas re­gulares del Ejército de Chile”. Agregó que boi­nas negras chilenos combaten en la frontera de Mozambique y Rodesia en apoyo al régimen de Ian Smith.Pinochet se apresta a reconocer, en diciem­bre, en las Naciones Unidas, al Estado “inde­pendiente” de Transkei. Este representa uno de los diez batustanes o reservas creados por el go­bierno de Vorster, quien le concedió su “inde­pendencia” en octubre de 1976, ante el repudio aplastante de las Naciones Unidas. Hasta fieles aliados de Vorster en América Latina, como Paraguay, Bolivia y Uruguay, abandonaron la sala en la hora de la votación. La “independen­cia” de Transkei implica que las autoridades de ese estado no tienen ningún poder sobre cues­tiones militares y movimientos de tropas sud­africanas, control de armamento, policía, rela­ciones y acuerdos internacionales, radio, correo, moneda, finanzas, etc.Sin embargo, en fecha reciente, el embaja­dor comercial del “gobierno” de Transkei, Ri­chard Ernest Blom, visitó Santiago para esta­blecer vínculos económicos y comerciales, en­trevistándose con funcionarios de la Junta y empresarios ligados al Banco Español Chile. Se firmaron diversos acuerdos y se explicó a Pino­chet la conveniencia de reconocer ese estado fantoche, con el que Sudáfrica pretende institu­cionalizar su política racista y opresora.

la dictadura 
acelera la 
reconversión 
del aparato 
productivo

• LA DICTADURA BUSCA ACORTAR 
PLAZOS A LA
SUPERESPECIALIZACION INDUSTRIAL

• REDUCCION DEL 20% A IMPUESTOS 
DEL CAPITAL FABRIL

• DEVALUACIONES DEL PESO PARA 
ESTIMULAR LA EXPORTACION

Afines del año pasado,Sergio de Castro, Minis­tro de Hacienda de la Junta Militar, anunció una se­rie de nuevas medidas econó­micas tendientes a acelerar la reconversión del aparato pro­ductivo chileno. Se espera que, con ellas, se pueda tener ya concretado, en lo grueso, en junio de 1979, el modelo de superespecialización industrial en que. se encuentra empeñado el equipo económico que diri­ge De Castro. Este constituye el objetivo central de la estra­tegia económica de la dicta­dura y a su logro también apuntan, en gran medida, las políticas correctivas y estabili- zadoras de corto plazo.El anuncio del Ministro de Hacienda provocó airadas reacciones de protesta en di­versos grupos empresariales

chileno s afectado s por esta po­lítica, protestas que han veni­do siendo encabezadas por la Sociedad de Fomento Fabril (SOFOFA). Incluso sectores de la opinión pública adictos al régimen de Pinochet han criticado las nuevas disposi­ciones económicas y se han pronunciado por una rectifica­ción. Según estos sectores, se trata de evitar a tiempo las dificultades económicas y po­líticas que originarán dichas disposiciones.Sin embargo, lo cierto es que,, hasta la fecha, tal rectifi­cación no se ha producido, por lo que la dictadura parece es­tar dispuesta a afrontar los costos de esta política y a per­sistir en sus propósitos. Pode­rosas razones de fondo han obligado al equipo económico a acortar plazos y a tener que marchar contra reloj durante

todo este año y la primera mi­tad de 1979.
LAS MEDIDAS 
DE MARZO 
DE 19771 pagúete de medidas económicas dadas a co­nocer el 2 de diciembrepasado, por Sergio de Castro, significan una rectificación de las que se formularon en mar­zo de 1977. En aquel enton­ces, aprovechando una situa­ción económica relativamente favorable a la política econó­mica de la Junta Militar, el mismo Sergio de Castro anun­ció públicamente una serie de ajustes cambiarios, crediticios y tributarios, que perseguían compatibilizar los objetivos de estabilización antiinflacionaria con metas reactiviadoras de la economía nacional. Se trataba, pues, de aliviar las fuertes ten­siones a que había venido sien­do sometido el mercado inter­no. Los ajustes de tipo cambia- rio consistían, por un lado, en la revaluación del peso en uno 10 por ciento y, por otro, en posteriores devaluaciones de un 4 y 3 por ciento para mar­zo y abril, respectivamente, a las que seguirían sucesivas de­valuaciones, de acuerdo a la ta­sa de inflación. Se esperaba lo­grar un impacto antiinflacionar rio por la vía de contener las expectativas inflacionarias de carácter financiero-especulati­vo, a la vez que reducir los cos­tos de los insumos importados y desacelerar el alza de los pre­cios internos, por el abarata­miento de las importaciones y la dismunición en la emisión moneteria del Banco Central por concepto de operaciones de cambio. Por otra parte, este impacto antiinflacionario de los ajustes cambiarios tendría también un efecto reactivador sobre la economía, por el au­mento de los salarios reales que resultaría de menores ta­sas de inflación.
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ECONOMIA ECONOM LA

Los ajustes crediticios de marzo de 1977 contemplaban dos medidas fundamentales: la reducción del encaje legal en los depósitos a la vista, de un 83 a un 75 por ciento, y una diversificada cartera de crédi­tos estatales a bancos de fo­mento, exportadores, importa­dores de medios de pro­ducción e inversionistas. Se es­peraba que el aumento del cré­dito interno se tradujese en una disminución de las tasas de interés con efectos reactiva­dores en el mercado interno, fundamentalmente con au­mentos significativos en la pro­ducción y una disminución de la desocupación.Por la vía tributaria, tres eran las medidas básicas: la re­baja del impuesto a la renta, en la primera categoría, de un 18 al 15 por ciento; la dismi­nución de 8 a 4 por ciento del impuesto a las transferencias de bienes raíces; y en 4 puntos a las cotizaciones previsiona­les. Se trataba de que estas me­didas abarataran el costo de contratación de la fuerza de trabajo y, por tanto, de opera­ción de las empresas, para in­centivar un aumento en los de­primidos niveles de inversión, producción y empleo.Por cierto que estas medi­das no sólo obedecían a los objetivos económicos señalar dos. Constituíían un instru­mento importante en la estra­tegia política global definida por la dictadura para 1977, consistente en lograr la reunifi­cación del frente burgués bajo la hegemonía del gran capital, para lo cual se intentaba atraer a las fracciones burguesas liga­das al mercado interno y, con ello, neutralizar la potencial base social de apoyo de la opo­sición burguesa; por esto, a la vez, se ilegalizaba al PDC, en tanto expresión política visible de las fracciones burguesas descontentas. En el plano in­ternacional, se trataba de pre­sentar una economía relativa­mente consolidada y en proce­so de reactivación, a fin de
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atraer mayores capitales ex­tranjeros y superar los depri­midos niveles de inversión, que en 1976 llegaron apenas al 10.5 por ciento del producto nacional bruto, la cifra más ba­ja de los últimos años.
LAS DISPOSICIONES 
DE DICIEMBRE

Ya no se trata ahora sólo de contener la inflación y de solucionar los pro­blemas de la balanza de pagos, sino que, fundamentalmente, de. afinar y precisar en térmi­nos definitivos la reactivación de la economía, fijando plazos y metas bien definidos para concretar, en un año y medio, los objetivos estratégicos del modelo de superespecializa- ción industrial, en sus líneas más gruesas. Vale decir, lo que la dictadura pretende no es una reactivación generalizada de la economía nacional, sino que ésta asuma un carácter eminentemente selectivo, que consolide y desarrolle a toda marcha aquellos rubros de la producción destinados a cons­tituirse en sectores de punta y ejes del modelo de acumula­ción diseñado para el país, de acuerdo al nuevo esquema de división internacional del tra­bajo que el imperialismo nor­teamericano ha definido para la región latinoamericana.Las disposiciones de di­ciembre pasado apuntan, por tanto, hacia tales objetivos. Dichas disposiciones integran a cuatro políticas centrales: re­ducción de costos de pro­ducción, ampliación del co­mercio exterior, expansión del crédito y aumento del gasto social. Con ello, se trata de dar un nuevo impulso a las inver­siones de carácter productivo, en desmedro de las operacio­nes financieras especulativas, y, a la vez, garantizar un cierto desarrollo del mercado inter­no, que permita asegurar la reorient⅛cion de las inver­

siones en el plano nacional.Es así como la política de reducción de costos, por la vía de una disminución de los a- portes de las empresas al fon­do de previsión social (de un 33 por ciento que aportaban en 1974, a un 17 por ciento, el que ha comenzado a regir des­de enero de este año) y de re­bajar en un 20 por ciento los impuestos a combustibles y electricidad, permitirá una ma­yor rentabilidad al capital, ha­ciendo más atractivas las inver­siones productivas.Por otra parte, la expan­sión del crédito interno habrá de proveer, en cierta medida, los mayores recursos requeri­dos para la actual etapa. Para ello, la dictadura se propone incidir en una dismunición de las elevadas tasas de interés que alcanzó la economía chile­na en 1977, expresión visible de las fuertes tendencias espe­culativas aún prevalecientes. Se espera lograr esto con medi­das que permitan “aumentar en forma importante la liqui­dez interna, a través de rebajas adicionales de encajes, sin co­rrer el riesgo de generar presio­nes inflacionarias *, de acuerdo a declaraciones del propio Ser­gio de Castro (Latín, 4 de febrero). Tal es el caso, por ejemplo, de las rebajas conti­nuadas y graduales en las tasas de encaje, del 27 al 20 por ciento en los depósitos a plazo de hasta 89 días, vigente a par­tir de diciembre pasado, esti­mándose que habrá de liberar recursos adicionales de aproxi­madamente 800 millones de pesos. Asimismo, resultados si­milares se esperan de la dismi­nución del 59 al 54 por ciento en los encajes de los depósitos en cuenta corriente, del au­mento de, 20 a 25 por ciento en los márgenes de endeuda­miento en moneda extranjera para el sistema bancario y en la ampliación del margen glo­bal de endeudamiento de 150 a 160 por ciento del capital y reservas. Para los miembros del 

equipo económico de la Junta Militar, esto habrá de tradu­cirse en aumentos en la oferta real de dinero y en las capta­ciones de las instituciones fi­nancieras. Además, una buena parte de los créditos externos de que dispone el sector pú­blico, 200 millones de dólares, serán dirigidos al sector priva­do, el cual dispondrá, a su vez, de. un financiamiento externo adicional directo de 375 millo­nes de dólares.
El carácter especialmente 

selectivo que se persigue en la 

reactivación de la economía del país está dado por las me­didas contempladas en la polí­tica de comercio exterior, las que implican, por una parte, una acelerada disminución en los aranceles de importación y, por otra, sucesivas devalua­ciones del peso. Se ha fijado a junio de 1979 como fecha to­pe para que los aranceles que­den uniformados a un nivel de 10 por ciento, salvo en algunos escasos rubros, en los que no se bajaría del 15 por ciento. Por lo pronto, ya quedaron sometidos al 10 por ciento de arancel, a partir de este año, los bienes de capital no produ­cidos en el país. En cuanto a las sucesivas devaluaciones del peso, en relación al dólar, éste se devalúa en un 4.3 por ciento el 3 de diciembre, en un 2.2 por ciento en enero y un 3.0 por ciento en febrero, lo que habrá de implicar un 9.5 por ciento para estos tres me­

ses, porcentaje superior a la in­flación estimada, tratándose, por tanto, de una subevalua­ción del peso para este perío­do. Con este estímulo adicio­nal se busca expandir las ex­portaciones y frenar el sosteni­do avance que venían presen­tando las importaciones, a la vez que compensar los efectos que provocará la drástica baja en los aranceles a la industria ligada al mercado interno, 
obligándola a reorientar su 
producción, ya sea al comercio 

intemacional o bien a mante­nerlo en el mercado nacional, pero a niveles de eficiencia y competitiv idad prevalecientes en el mercado mundial capita­lista. /•„Por cierto que esta política de comercio exterior, parti­cularmente la arancelaria, ha­brá de intensificar las quiebras y el consiguiente proceso de centralización y concentración de capitales, cuestión que, a su vez, incidirá en un aumento de la cesantía dentro del índice ocupacionaL Para contrarres­tar este efecto recesivo, la dic­tadura se propone aumentar el gasto social en el presupuesto nacional de un 51.9 a un 53.6 por ciento del total. Esto signi­ficará aumentos del 15 por ciento en salud, del 20 en edu­cación, del 12 en vivienda, del 7.6 en recursos para desarrollo regional, del 15 en obras públi­cas, además de beneficios adi­cionales al sector privado por 

4 mil millones de pesos, por la vía de subsidios y, devolucio­nes de impuestos, y tres reajus­tes automáticos de sueldos y salarios para marzo, julio y diciembre de este año, con lo cual el presupuesto fiscal en moneda nacional (aproximada­mente de 80 mil millones de pesos) presentará un déficit de 1.4 por ciento.
EL TRASFONDO 
DE ESTAS 
DISPOSICIONES

Sin duda que la dictadu­ra logró, durante 1977, alcanzar una cierta esta­bilización y reactivación de la economía; lo indican, por ejemplo, el 8 por ciento de crecimiento en el producto y 
el 63.5 por ciento de inflación
anual acumulada (que cor res­
ponde prácticamente a alrede­
dor de un tercio, del 174.3 por 
ciento de 1976). Sin embargo, 
el problema central consiste 
ahora en poder mantener, por 
lo menos, dichos niveles para este año, particularmente el porcentaje de crecimiento del producto, en condiciones de una inversión aún deprimida y, por tanto, de un crecimiento que ha venido sustentándose fundamentalmente en la capa­cidad ociosa instalada.Si 1977 fue para la Junta un año de espera e incertidum­bre ante inversiones extranje­ras que no llegaron en la mag­nitud requerida, durante este año y la primera mitad del próximo el régimen de Pino­chet se ha visto obligado a apurar, a toda marcha, la pron­ta definición de su modelo de superespecialización industrial, a fin de, sobre la base de una mayor rentabilidad, atraer in­versiones de capital extranjero y asegurar un crecimiento sos­tenido de la economía, aún al costo de inducir en una nueva crisis a sectores de la econo­mía no ligados a este proyecto selectivo de exportaciones.
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RESISTENCIA

RESPUESTA DE LA RESISTENCIA
ANTE LA "CONSULTA"

A partir del año 1977, el movimiento de masas y la Resistencia han experimentado un saldo cualitativo en la lucha contra la dictadura. Hoy ha quedado atrás el período de repliegue y reflujo, para dar inicio a un ascenso en la recuperación de, la iniciativa política y la capacidad de impulsar ofensivas tácticas en el terreno de la lucha económica, de la lucha política y aún en el campo de la propia lucha armada.Los reclamos por el esclare­cimiento de la situación de los presos políticos y desapareci­dos constituyen, junto a la reanimación sindical y de la resistencia popular, una de la luchas fundamentales que hoy impulsa el pueblo de Chile.Esta lucha, protagonizada principalmente por los familia­res de las víctimas de la dicta­dura, busca agotar todos los trámites burocráticos posibles, pero también impulsa otras formas de organización y pre­sión, apoyándose en sus pro­pias fuerzas, para exigir el res­tablecimiento de los derechos humanos en el país.Ampliamente conocida por la opinión pública mundial fue la huelga de hambre realizada, en junio de 1977, por 26 fa­miliares en las oficinas de la CEPAL, en Santiago. El acto ejemplar tuvo gran repercusión dentro y fuera del país, refor­zando la condena al régimen de Pinochet.Meses después, el 18 de noviembre, los familiares de los presos desaparecidos reali­zaron una manifestación fren­te al Edificio Diego Portales, cuando el nuevo embajador yanqui presentaba sus cartas credenciales. En un claro desa­fío a la dictadura, más de 100 personas se congregaron para exigir al régimen militar que aclare el paradero de sus fa­miliares desaparecidos. Las fuerzas represivas debieron de­

tener a más de 40 personas, antes de poder disolver la mar nifestación.Firmes en su convicción de lucha, los familiares de presos y desaparecidos continúan sus presiones al régimen. Así, el 29 de diciembre -días antes de la farsa plesbicitaria- un grupo de 87 familiares ocupa­ron la céntrica Iglesia de San
FAMILIARES DE PRESOS Y DESAPARECIDOS: 

LOS ENCONTRAREMOS

Ante esta situación -auna­do a los problemas econó­micos y de inestabilidad polí­tica-, Pinochet recurrió a la “consulta” para tratar de me­diatizar el avance del pueblo y los partidos de izquierda. Sin embargo, el resultado político le fue adverso: las masas y la 

Francisco, en Santiago,y reali­zaron una huelga de hambre, que concluyó el 31 del mismo mes. Los huelguistas hicieron una declaración pública, en la que responsabilizaron a la dic­tadura del secuestro de sus fa­miliares y afirmaron que su acción busca respaldar la deci­sión de las Nacionales Unidas de velar por el respeto de los derechoS' humanos en Chile. La acción de protesta tuvo gran importancia, pues denun­ció, una vez más, el carácter represivo y antidemocrático de la dictadura, en momentos que Pinochet y sus lacayos busca­ban, a través de la “Consulta”, mejorar su desprestigiada ima­gen.

Resistencia levantaron una protesta general en todo el país, utilizando todas las for­mas de lucha a su alcance.La propaganda clandestina, a través de panfletos, volantes y rayados, llamaba a rechazar la maniobra gorila. La lucha 

reinvidicativa, el hostigamien­to y sabotaje se multiplicaron. Los familiares de presos y desaparecidos reforzaron la denuncia sobre la violación de los derechos humanos. La re­gularidad y coordinación de las acciones de la Resistencia mostraron niveles superiores de organización y madurez de sus vanguardias.La represión gorila y patro­nal es ya incapaz de contener la rebeldía de la clase obrera y el pueblo, que hoy se alza a la lucha con nuevas fuerzas. La lucha de resistencia se une y se moviliza para conquistar su libertad. Es la Resistencia po­pular independiente que se activa y crece en todos los rin­cones del país.
¡POR PAN, TRABAJO Y 
LIBERTAD!
¡LA R CRECE Y VEN­

CERA!

ELMIR 
INTERFIERE 

TRANSMISIONES DE 
RADIO CHI LENA

La noche del 3 de enero, en vísperas de la “Consulta Na- donal”, el MIR interfirió las transmisiones de Radio Chi­lena para dar lectura a un co municado, en donde denuncio la farsa electoral montada por la dictadura y condenó el regi­men gorila que impera en el país.Cerca de dos minutos duró la interferencia, en momentos que se radiaba el boletín infor­mativo de las 21.30 horas, pro­grama que concita el interés de importante masa de radioes­cuchas en el país. Una voz femenina lanzó duras conde­nas a la dictadura y llamó a la ciudadanía a rechazar la “consulta” y a redoblar las ta­reas de las resistencia.

volantes 
clandestinos

Un sinnúmero de panfletos clandestinos hizo circular la Resistencia, en los días previos a la llamada Consulta Nacio­nal, convocando al pueblo a denunciar la farsa montada por la dictadura. La propia prensa gorila debió informar sobre esta propaganda, imposi­bilitada de desconocer el he­cho, ante la distribución masi­va que adquirió esta forma de lucha popular.

Asi, por ejemplo, en su edición del 3 al 11 de enero, la revista Qué Pasa dió cuenta de un volante clandestino en el cual el “secretariado Interior del MIR llama a los traba­jadores y el pueblo de Chile a decir: NO a Pinochet. NO a Freí NO a los patrones y su dictadura. NO a la farsa”, agregando que “el MIR llama al pueblo a rayar el voto con una K .
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Declaración del MIR

LA DICTADURA PRETENDE APROVECHAR 
TRAGICO ACCIDENTE EN 

CASA DE LA RESISTENCIA

Tomado de “El Rebelde en la clandestinidad” No. 133

-A LA CLASE OBRERA 
Y AL PUEBLO DE CHILE

-A LAS DIRECCIONES Y 
MILITANTES DE LA IZ­
QUIERDA

-A LAS FUERZAS ANTI­
DICTATORIALES

- A LOS TRABA­
JADORES Y PUEBLOS DEL 
MUNDO

1.»- El sábado 5 de noviembre, alrededor de las 20 horas, nuestros camaradas Juan Ra món Ramírez y Nelson Es­pejo, hijos de nuestro pueblo, combatientes de la resistencia y

BOMBAS CONTRA 
GORILAS: HOMENAJE 
A MIGUEL ENRIQUEZDos ofensivas menores de propaganda armada realizó la Resistencia durante el mes de octubre. En Santiago y otras ciudades del país, la noche del día 4, bombas de advertencia explotaron en bastiones del car pital financiero, edificios de la dictadura y guaridas de patro­nes y gorilas.La casa de la periodista projuntista Silvia Pinto, locales de la empresa Finanzas, de la poderosa cadena de super­mercados Almac, de bancos patronales, zonas cercanas a la Escuela Militar y la casa del Ministro del Interior fueron los blancos que lograron ma­yor repercusión. En la casa de 

revolucionarios de profesión, murieron en pleno cumpli­miento de sus tareas revolu­cionarias, al estallar una bomba en circunstancias que el Partido investiga.2.— A raíz de estos hechos, la dictadura ha desencadenado una brutal ofensiva represiva y • una millonada campaña publi­citaria, en contra de nuestro pueblo, la resistencia, la iz­quierda y nuestro Partido, con el propósito de seguir asesinan­do combatientes del pueblo, tratar de frenar el crecimiento de la resistencia y golpear sus sectores de vanguardia.

este último, se colocaron dos bombas, a pesar de la fuerte custodia que lo rodea; el te­mor de Benavides lo llevó a ordenar la detención de sus guardias.Estas constituyen algunas de las acciones desplegadas por el movimiento de masas, la Re­sistencia y el Partido para re­cordar la muerte heroica de Miguel Enriquez, Secretario General del MIR, caído en combate el 4 de octubre de 1974.
ACCIONES DE HOSTI­
GAMIENTO
PARA RECORDAR 
LA MUERTE DEL DAGOEn la noche del 14 de octu­bre, ante la rabia impotente de la represión, la Resistencia im­

3.— En Chile, hoy día, los sec­tores más .conscientes de los trabajadores y el pueblo, junto con impulsar todas las formas de lucha y organización posi­bles, estamos aprendiendo a utilizar la violencia en nuestra legítima defensa, y en la más legítima y justa de las luchas que se han dado en nuestra patria: la lucha de resistencia 
popular contra la dictadura 
militar, que el imperialismo y 
el conjunto de los grandes pa­
trones nacionales, nos han 
impuesto a sangre y fuego, y 
que siguen manteniendo a 
fuerza de represión, tortura y 
cárcel.La violencia ya no es, y será cada día menos, patri­monio y monopolio de los go­rilas y grandes patrones, para reprimir y superexplotar a las mayorías nacionales.Los trabajadores y el pue­blo seguiremos, aprendiendo y utilizando combinadamente 

pulsó otra memorable jornada de lucha. En Santiago, Co­quimbo y otras ciudades del país explotaron múltiples bombas. Nuevamente, los fo­cos de advertencia fueron ca­sas de gorilas y grandes patro­nes, locales financieros y tien­das de ALMAC, del diario El Mercurio y la casa de un coro­nel del ejército, en Coquimbo. El pueblo comienza a masi- fícar el uso de la violencia en la legítima defensa de sus inte­reses y para impulsar la resis­tencia activa.Con estas acciones, la Resis­ten cia recordó el combate heroico de Malloco, ocurrido en octubre de 1975, donde entregó su vida en forma gene­rosa y ejemplar Dagoberto Pérez, miembro de la Comi­sión Política del MIR. 

todas las formas de lucha y organización, armadas y no armadas, legales, semilegales y clandestinas, para fortalecer la resistencia, derrocar la dicta­dura e instaurar un Estado Democrático, Popular y Revo­lucionario.4. - Ante el uso legítimo de la violencia por parte del pueblo, que no hablen hipócritamente los criminales que llegaron al gobierno en un baño de sangre obrera y popular; los que han masacrado y con tin úna asesi­nando a cientos de miles de chilenos; los que bombar­dearon La Moneda y segaron la vida al Presidente Allende; los que ametrallaron encarni­zadamente fábricas, pobla­ciones, oficinas, universidad, colegios e iglesias; los que han detenido y torturado á de­cenas de miles de hijos de nuestro pueblo; los que con sus crímenes han hecho desa­parecer a más de 30 mil habi­tantes de nuestra patria; los que, con sus políticas antipo­pulares y promonopólicas e imperialista, son los responsa­bles de la miseria, el hambre y la desnutrición de millones de niños, hijos de nuestro pueblo y de sus familias.Que no hablen de terro­rismo, los gorilas criminales y sus sirvientes, que han come­tido y continúan cometiendo desde el gobierno los mayores crímenes, corrupciones, robos y delitos en la historia de nuestro pueblo.5. — Entregando todas sus ca­pacidades, por amor a nuestro pueblo, en el difícil pero nece­sario aprendizaje de formas superiores de lucha para la re­sistencia, entregando generosa­mente sus vidas, nuestro queri­dos camaradas Juan Ramón Ramírez y Nelsón Espejo, se unen así a la larga lista de héroes de nuestro pueblo y ganan un lugar de privilegio en el corazón obrero y popular.La dictadura no logrará jamás deformar su ejemplar entrega.Del dolor que nos provoca 

la muerte de los camaradas caídos, los trabajadores y los revolucionarios sacaremos más fuerzas para seguir impulsando decidida y unitariamente todas las formas de lucha y organiza­ción que precida nuestro pue­blo, para acumular fuerzas, debilitar a la dictadura, gol­peando en muchas partes a la vez, hasta derrocarla y libe­ramos del yugo gorila, patro­nal e imperialista.6. — Llamamos a la clase obre­ra y al pueblo de Chile,las di­recciones y militantes de la izquierda y fuerzas antidicta- roriales, a los trabajadores y a los pueblos del mundo, a los cristianos, a las instituciones, gobiernos y organizaciones de­mocráticas, humanistas y pro­gresistas a proteger la vida e integridad física y síquica de las compañeras y familiares de Juan Ramón Ramírez y Nel­son Espejo, con quienes la dic­tadura busca ensañarse ante su impotencia para frenar el cre­cimiento de la resistencia popular.Responsabilizamos a la cri­minal dictadura de cualquier cosa que a ellos les pase.7. - El lugar dejado por Juan Ramón Ramírez y Nelson Es­
HUELGA DE “BRAZOS CAIDOS” 

DE TRABAJADORES PORTUARIOS

El 11 de noviembre, los dirigentes nacionales de los trabajadores portuarios reco­nocieron que se había produ­cido una baja en las faenas de carga y descarga en el puerto de Valparaíso. El trabajo a desgano, según indicaron, res­pondía a la negativa de Pino­chet a resolver sus problemas económicos.y para impedir la privatización de la empresa portuaria.

pejo será ocupado por cientos de combatientes de nuestro pueblo. Sus fusiles caídos, nuestro pueblo los levanta con orgullo.Sus ejemplos generosos son y serán seguidos por los traba­jadores y el pueblo, por la re­sistencia, la izquierda, los revo­lucionarios y el MIR, que, in­cansable e inclaudicablemente, seguiremos fortaleciendo nues­tra unidad y decisión de lucha, haciendo crecer la resistencia, formando más y más comités de resistencia, impulsando con mayor fuerza todas las formas de lucha y organiza­ciones posibles, necesarias y eficaces contra la dictadura, hasta derrocarla y construir la justicia y la libertad de nuestra patria.
¡LOS GORILAS INICIA­

RON COBARDEMENTE LA 
GUERRA, GUERRA TEN­
DRAN!

¡LA RESISTENCIA 
CRECE Y VENCERA!

¡COMPAÑEROS JUAN 
RAMON Y NELSON! ¡PRE­
SENTES!
¡HASTA LA VICTORIA 
SIEMPRE!Secretariado Interior MIR Chile12 Noviembre 1977

El movimiento de protesta se transformó en una huelga de “brazos caídos” que, al ser intervenida por infantes de marina, provocó un enfrenta­miento de golpes y piedras, así como la detención de más de 60 trabajadores. A pesar de ello, los obreros portuarios continuaron su lucha hasta obtener algunas reinvidica- ciones económicas y la liber­tad para los compañeros dete­nidos.
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RESISTENCIA

1. - La clase obrera y el pueblo de Chile han estado informados por la radio, televisión y prensa al servicio de la dictadura, de dos enfrentamientos armados entre militantes de nuestro Partido y los aparatos represivos de la dictadura.En esíM_£nfrentamientos perdieron la vida, nuestro dirigente Germán Cortéz Rodríguez, y nuestro militante Octavio Rivera Robelo. Además, fueron detenidos nuestros militantes Sara Eliana Palma Donoso y su madre Haydés Donoso Quevedo, y los compañeros Dinko Giadrosic, Aura Giadrosic, Guillermina Figue­roa y Bernarda Santelices.2. — Al igual que en otras ocasiones, los medios de comunicación de la dictadura, en su intento de amedrentar política, ideológica y militarmente a la clase obrera y al pueblo, ha señalado que los actuales golpes represivos significan la desaparición del MIR.La dictadura le teme a la lucha de Resistencia^ Popular. La dictadura le teme a la participación cada vez más profunda que nuestro Partido y sus militares tienen en la lucha de la clase obrera y el pueblo.. La dictadura le teme a la influencia política, ideológica y militar que nuestro Partido va teniendo en la lucha antidictatorial de nuestro pueblo. La dictadura le teme y se desespera que al MIR ingresen permanentemente nuevos militantes obreros, campesinos, pobladores, soldados, empleados y estudiantes. La dicta­dura le teme al carácter unitario del MIR en las luchas de la Resistencia Popular.El temor,, el miedo y la desesperación de que no podrán derrotar jamás a la Resistencia, a la izquierda y al MIR. El temor y el miedo que cada militantey dirigente de nuestro Partido les produce, los lleva desesperada­mente a cantar victorias cuando matan a un revolucionario que, en desigual combate, defiende la libertad y la vida con las armas en la mano. El temor y el miedo de no poder destruirnos y, por el contrario, de ver que crecemos junto a la Resistencia Popular, los hace cantar victorias ante la muerte de cada
i

¡ A SEGUIR LUCHANDO POR PAN, TRABAJO, A FORTALECER LA LUCHA DEMOCRATICA DE LA

combatiente, que no son más que accidentes en el camino de la lucha hacia la gran victoria final que alcanzará la Resistencia Popular.3. - Nuestro dirigente Germán Cortéz Rodrí­guez, y nuestro militante Gabriel Octavio Rivera Robelo, tuvieron una destacada parti­cipación en la organización de nuestro Partido y de la Resistencia durante estos cuatro años de dictadura. Las causas que los llevaron a perder la vida en enfrentamientos con las fuerzas represivas de la dictadura, están siendo investigadas por la Dirección de nuestro Partido.
4. - Con la muerte de un dirigente y de un militante del MIR, la clase obrera y el pueblo pierde a dos de sus combatientes, y el Partido a dos de sus militantes; En la lucha siempre está la posibilidad que a los militantes revolucionarios se les vaya la vida.Sin embargo, no porque el Partido haya perdido a un militante y a un dirigente, el Partido desaparecerá como es el deseo impotente de la dictadura de los grandes patrones nacionales y extranjeros.El Partido tendrá la capacidad de reem­plazar al dirigente caído y al militante asesinado. La lucha de la clase obrera y el pueblo seguirá proporcionando al Partido cientos de combatientes, que se convertirán en dirigentes y militantes, tantas veces como la lucha lo exija. Ni el terror de la represión y la tortura, ni las campañas de amedrentamiento contra nuestro pueblo, serán capaces de detener la lucha por la más amplia democracia y la lucha por el socialismo.5. - El Secretariado Interior del MIR, llama a desarrollar la más amplia campaña de soli­daridad y movilización, en Chile y en el exterior, por la vida de las compañeras Sara Eliana Palma Donoso, Sonia Haydés Donoso Quevedo, Guillermina Figueroa, Bernarda Santelices, y el compañero Dinko Giadresic, cuyas vidas están en peligro en las mazmorras de la dictadura.JUSTICIA Y LIBERTAD!CLASE OBRERA Y EL PUEBLO

1 11 de noviembre pa­sado, tras desigual com­bate enfrentando a de­cenas de agentes del CNI, cayó abatido por las balas opresoras el compañero Enrique López, militante del MIR, y miembro suplente del Comité Central.La muerte lo sorprendió realizando una de las múltiples actividades que, día a día, la resistencia y el Partido le exi­gieron y supo asumirla como un revolucionario conse­cuente: enfrentando a sus ene­migos y dispuesto a no clau­dicar en su lucha.Educado en la moral revo­lucionaria, sabía que la vida es valiosa pero que es posible per­derla en esta lucha a muerte. Nacido en España, llegó a América Latina en la segunda mitad de los años 60. como se­minarista de los jesuítas. La dura explotación y opresión de que eran objeto los pobres de este continente lo con­mueven profundamente y lo

1

impulsan a asumir un compro­miso siempre creciente con sus luchas.En 1971, ingresa al MIR. La disciplina, el estudio y la realización minuciosa de cual­quier tarea, por pequeña que fuese, pasan a constituir sus principies virtudes dentro de la organización. Por ello, siem­pre que surgía la necesidad de levantar una tarea, de apoyar aquellas que se retrasaban, la Dirección del Partido encon­traba en el compañero Felipe a un entusiasta y seguro cuadro.Tras el golpe gorila, perma­nece en Chile, alentando y or­ganizando las tareas del Par­

tido y de la Resistencia. Una emboscada represiva lo sor­prende en Valparaíso, cayendo abatido, no sin antes haberse enfrentado valientemente con los agentes de la dictadura, dando muerte a dos de ellos.
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INDEPENDIENTE DE LOS GRANDES PATRONES! ¡LA RESISTENCIA POPULAR TRIUNFARA! Secretariado InteriorMovimiento de Izquierda Revolucionaria. MIR.Chile, 18 de Enero 1978.
«

SU VIDA ES UN EJEMPLO
DE INTERNACIONALISMO PROLETARIO 
CONSECUENTE
PARA LA RESISTENCIA,
LOS REVOLUCIONARIOS
Y EL PARTIDO

ENRIQUE LOPEZ 
REVOLUCIONARIO 

CONSECUENTE

HASTA LA VICTORIA
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PARO Y AGITACION 
EN EL TENIENTEEl 2 de noviembre, los obreros de la mina El Teniente decretaron un paro tras demandas económicas. Rompiendo el férreo control que los gorilas han impuesto sobre este vital centro productivo, paralizaron sus labores, desarro­llando movilizaciones y propaganda que la represión no pudo contener.Un ejemplo de las acciones emprendidas esos días lo constituye el siguiente panfleto, que circuló en la zona minera de Rancaguaι∣■ Porque estamos ganando una miseria■ Porque no tenemos que echarle al lonchero■ Porque queremos Pliego de Peticiones■ Porque la Escala Móvil es una farsa■ Porque los dirigentes son títeres traidores■ Porque el pliego es nuestro legítimo derecho■ Porque la miseria es general■ Porque debemos dejar de lado el llanto de mujeres y

SABOTAJE
AL GRAN CAPITAL

l • • v ∙ β • * • • • ’ * .. ’ ' T - * ’’ . • * ∙^ •“ * ’ β • . .

. ■ • '■ ’ . ■ ■ ■ .
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SABOTAJE
COORDINADO 
GOLPEA A 
MONOPOLIOS
DE EXPORTACIONEn los últimos meses, las acciones de sabotaje realizadas por Comités de Resistencia, han golpeado con mayor fre­cuencia a puntos estratégicos de la economía patronal: los productos de exportación.De particular importancia fue el sabotaje coordinado 

enfrentar como hombres la defensa de nuestros derechos.
NADIE TRABAJA

EL2 MIERDA
I■ Por nuestros familiares y nuestros derechos, volvemos a la lucha ■ Porque los dirigentes sindi­cales son una tropa de ven­didos, organizamos el Movi­miento del 2 de noviembre

LEALO Y
HAGALO CIRCULAR

contra tres distintos puntos de línea de exportación de frutas: el incendio en el frigorífico de Valparaíso, otro siniestro en la sección de cartón para cajas de La Papelera y el estallido de bombas en las vías férreas en los horarios de transporte a los puertos.Las acciones que afectaron al transporte, el empaque y conservación de productos de exportación, muestran niveles superiores de coordinación de la Resistencia y sus vanguar­dias. Las. repercusiones del hecho llevaron incluso a que

Ocho organizaciones sindi­cales, que abarcan a obreros textiles, del vestuario, meta­lúrgicos, de la construcción, de la pintura, gráficos, obras sani­tarias y campesinos, enviaron a Pinochet una nota exigiendo mejoras económicas y expre­sando su inquietud respecto a la situación de miseria por la que atraviesa el país. En el documento, fechado a prin­cipios de noviembre, solicitan reactivar la economía, empleos para los cesantes, atención gra­tuita en el Servicio Nacional de Salud y la ampliación del plazo de subsidio de cesantía, que hoy es de 12 meses.
altos mandos de la oficialidad manifestaran su preocupación al respecto.

OTRA VEZ 
LA PAPELERAEl principal monopolio de la industria de papeles y carto­nes, conocido como La Pape­lera, fue una vez más objeto de acciones de sabotaje por parte de la Resistencia.Dos nuevos incendios -además de aquel ligado a la exportación de frutas-, afec­taron al monopolio del ex pre­sidente Jorge Alessandri, con pérdidas que se estiman en más de 3 millones de dólares. El siniestro destruyó maquinaria e instalaciones que obligaron a paralizar, durante varios días, la prooducción de 25 tone­ladas diarias de papel.

En todas las épocas la bur­guesía y sus aliados, han utili­zado la represión, la mentira, el crimen o el silencio, para ocultar, deformar o acallar las
* Iluchas del pueblo, del proleta­riado y los revolucionarios, a fin de poder seguir mante­niéndose como clases domi­nantes.Hoy, la dictadura, la bur­guesía y sus aliados recurren con más fuerza y necesidad que nunca, a la deformación o el silencio, al crimen y a la mentira, sea para reprimir y aislar a los sectores con más conciencia de clase, como pa­ra sembrar la duda, el descon­cierto y el derrotismo en los 

elementos más atrasados de la masa.En Chile existe plena ti bertad para que la dictadura y sus aliados nacionales e in­ternacionales, mientan, asesi­nen y repriman a todo el que no se ajuste a sus intereses concretos de explotación; la más absoluta opresión para que el pueblo, con sus secto­res más concientes a la cabe­za, no puedan manifestarse, organizarse, trabajar, vivir y forjar su propio destino.Los revolucionarios, la Re­sistencia, las fuerzas auténti­camente democráticas y an­tidictatoriales, tenemos la obligación y el derecho de 

expresarnos, de unirnos, de organizamos sólidamente y luchar junto a nuestro pueblo en cada uno de sus combates.Este es un derecho y de­ber inalienable, que ningún títere gorila podrá arrebatár­noslo y que defenderemos con las armas en la mano cuantas veces sea necesario.En la larga lucha de resis­tencia que desarrollamos, de­bemos combinar las distintas formas de lucha: legales, se- milegales e ilegales, armadas y no armadas, teniendo siempre claro que la columna verte­bral de la resistencia antigo­rila la constituye la organiza­ción clandestina de la re­sistencia y la combinación permanente de estas formas de lucha.Dentro de las formas clan­destinas armadas de lucha tenemos una, de importancia fundamental para desarrollar y ampliar la base social de apoyo de la Resistencia rom­
per el cerco informativo de la 
dictadura y golpearla, permi­tiendo foguearnos e ir desa­rrollando los núcleos armados de la Resistencia que servirá de base al futuro Ejército Re­
volucionario del Pueblo. Esa forma de realizar la resisten­cia es la propaganda armada, que actúa en unidades peque­ñas, apoyadas en y por las masas. Con ellas, actuando con sorpresa, secreto, movili­dad, conocimiento del terre­no, del enemigo, y de nues­tras propias fuerzas.

QUE ES LA 
PROPAGANDA 

ARMADAEs desarrollar las tareas propias de propaganda del partido y la Resistencia, con las armas necesarias para pro-
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RESISTENCIA RESISTENCIAteger la libertad, la vida como combatientes y los intereses del pueblo de la garra gorila.La propaganda armada es una efectiva forma de rompi­miento del cerco de mentiras, desinformación y silencio que la dictadura y sus lacayos a sueldo tienden sobre las lu­chas del pueblo y la Resisten­cia. Es una importante línea de desarrollo para las fuerzas políticas y militares de la Re­sistencia y el Partido.Las acciones de propagan­
da armada deben de caminar de lo simple a lo complejo. Buscan con lo poco hacer mucho, se adecúan a nuestras condiciones de lucha y a nuestra capacidad, nos permi­ten ir acumulando fuerzas en el terreno político y también en el militar a medida que desgastamos a nuestros enemi­gos.

QUE OBJETIVOS 
BUSCA CUMPLIR■ Ampliar la base social de apoyo de la Resistencia.■ Romper el cerco informa­tivo de la dictadura.■ Golpear a la dictadura en sus puntos débiles.■ Foguear a los miembros de la Resistencia y el Partido.Para ir logrando esos obje­tivos, la propaganda armada debe:Desarrollarse íntimamente li­gada a las aspiraciones y reivi- dicaciones de las masas.Ir de lo simple a lo complejo y desarrollarse en forma per­manente.Integrar, cada vez más, a los amplios sectores de las masas a estas acciones, de una ma­nera u otra, pero estando és­tas, siempre claras sobre su 

participación.Desarrollarse siempre hacia frentes donde haya un trabajo político previo, única forma de integrar a las masas a las acciones, impedir la confusión y engaño que el gorilato tra­tará de introducir allí.Canalizar políticamente los efectos de cada acción apo­yándose en el trabajo político previo.Las acciones de propaganda 
armada deben ser pedagógi­cas, mostrar un camino posi­ble de recorrer por las am­plias masas e impulsarlas a nuevas, más amplias y profun­das formas de organización y de lucha.

¿EN QUE LINEAS SE 
ORIENTA

ACTUALMENTE?La propaganda armada tie­ne un amplio campo de ac­ción, dependiendo su exten­sión y profundidad, de la si­tuación general del movimien­to de masas (reanimación, re­activación, ofensiva, etc.), de la situación específica del frente donde queremos desa­rrollar la acción, de la situa­ción general de la Resistencia, de la situación específica del comité que quiere llevar ade­lante la acción (grado de liga­zón con el frente, moral com­bativa, preparación, armas, in­fraestructura, etc.), de la si­tuación general y particular del enemigo (grado de repre­sión, agentes e influencia en el frente, etc.). Por lo tanto las acciones de propaganda ar­
mada pueden ir desde un ra­yado menor en un frente, un volanteo, una acción de ame­drentamiento, pequeños sabo­tajes, etc., a la ejecución de esbirros o soplones incorregi­

bles, a la toma de fábricas o localidades con fines de pro­paganda y agitación, a la eje­cución de connotados perso- neros gorilas, grandes sabota­jes o actos insurreccionales lo­calizados.En la actual etapa de lu-. cha antigorila, en que encara­mos una defensa activa y que nuestras fuerzas son aún débi­les y dispersas, debemos es­forzarnos por obtener la unión y extensión de las fuer­zas del pueblo. Obtener lo­gros políticos —a la vez que nos fortalecemos militarmen­te—, actuando de acuerdo a nuestra real capacidad, por lo que las acciones de propagan­
da armada se deben orientar, desarrollando:■ El volanteo armado.■ Acciones de apoyo a la guerra sicológica.■ Acciones de amedrenta­miento.■ Pequeños sabotajes.■ A pertrechamiento de ar­mas.■ Ejecuciones a torturadores y a soplones que sean incorre­gibles y cuya eliminación sea sentida por la masa.■ Expropiaciones menores para cubrir necesidades de la lucha de resistencia.

¿QUIENES PUEDEN 
LLEVAR ADELANTE 

ACCIONES DE 
PROPAGANDA 

ARMADA?Las acciones de propagan­
da armada las puede llevar adelante cualquier CRP que lo desee y cuente con la nece­saria ligazón al movimiento de masas y los medios huma­nos y materiales mínimos.Los CRP (Comités de Re­sistencia Popular) de acuerdo 

a la acción que deseen em­prender pueden actuar solos (3 a 5 compañeros) o en con­junto con otro CRP (8 a 10 compañeros). El número de compañeros debe ser adecua­do, sin malgastar fuerzas, se­gún lo que se quiera hacer, y jamás arriesgarse a un enfren­tamiento directo con el ene­migo ya que no es ese el fin de la cuestión.Para muchos CRP y unida­des de base la tarea principal hoy es ligarse sólidamente a los frentes de masas, especial­mente a los frentes obreros; compenetrarse en su estado actual, sus aspiraciones y rei­vindicaciones, conocer sus formas específicas de lucha y organización, actuar en los or­ganismos que ellos se han dado para luchar por sus intereses, ampliar la resistencia antigorila en todas sus formas y expre­siones. Los CRP que están en condiciones deben desarrollar acciones de propaganda arma­
da de acuerdo a esas caracte­rísticas y a nuestra real capaci­dad y posibilidades. Los CRP que, estando ligados a un fren­te y al movimiento de masas, aún no se instruyen política, militar y técnicamente, deben planificar su instrucción y fo- gueamiento y exigir del Parti­do ésta, abocándose también a la tarea de armarse ya sea comprando, fabricando, consi­guiendo o expropiando armas.

¿QUE SE HACE 
PARA LLEVAR 

ADELANTE UNA 
ACCION DE 

PROPAGANDA 
ARMADA?Para llevar adelante una acción de propaganda armada se de­be:

■ Discutir y acordar el obje­tivo de la acción.
r■ Definir la forma específica que tomará ésta (rayado, sabo­taje, etc.).■ Buscar la información para planificar la acción.■ Discutir y acordar la acción propiamente tal.■ Proveerse de los medios ma­teriales necesarios para llevar adelante la acción (pintura, volantes, brochas, armas, etc.).

•■ Distribuir tareas y materia­les (quién rayará o volanteará, quién vigilará, quién portará tal o cual arma, quiénes actua­rán si aparece la represión, cuál es el camarada que manda en la acción, quiénes lo suce­den, señales para comunicarse en la acción, formas de comu­nicarse después de la acción, etc.).Por último, hay dos formas de llevar adelante la propagan­
da armada: una directa sobre los frentes de masas en especí­fico, agitando y propagandean- do problemas específicos del frente, y que es la forma fun­damental de actuar de los CRP y unidades de base; y, otra, 
difusa sobre el movimiento de masas en general, no ubicado sobre un frente específico, co­mo el volanteo en sectores de gran concentración de público, un rayado en un sitio eriazo, una acción contra un conocido torturador, sabotaje contra el gran capital, ya sea contra sus bienes materiales o no, etc. Esta no debe ser la forma preferencial de acción en la actualidad de los CRP o las unidades de base del Partido, a no ser de que pertenezcan a uno de esos frentes específi­cos.

(

SE ORGANIZAN 
LAS 

COORDINADORAS 
DE

TRABAJADORES 
CESANTES

•Un ejemplo del constante avance, desarrollo y reanima­ción del movimiento de masas en Chile, lo constituye la orga­nización de los cesantes. En un primer momento fue la iglesia, a través de la Vicaría de la So­lidaridad, la que instrumentali- zó la precaria situación en que quedaban los trabajadores, al ser despedidos por los patro­nes. Sin embargo, ha sido la Resistencia Popular la que ha hecho claridad sobre el papel que deben cumplir los cesan­tes, dentro de la lucha de clase contra la dictadura. Se han organizado coordinadoras de cesantes, que luchan abierta y decididamente al lado de los trabajadores que tienen sus propias organizaciones de clase y es allí, junto a las federacio­nes sindicales y sus organiza­ciones clandestinas, donde en­contraran su puesto de comba­te.Extracto de El Rebelde Núm. 131, septiembre de 1977,
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• ,.∙ ∙∙ *l¾ ⅜ w H∙ ∙∙r> ∙ ∙ ∙. χ< « • •.campañas por los camaradas presos han logrado arrebatarle un gran número de ellos de las garras de la dictadura y, en el caso de los desapare­cidos, hemos sido los primeros que hemos hecho claridad y puesto al descubierto esta bru­tal modalidad de represión, hoy generalizada a todo el continente. Para impulsar estas tareas y las de apoyo al Partido y a la Resistencia, conta­mos con un trabajo de frentes y relaciones, que incluye a organizaciones democráticas, huma­nitarias y revolucionarias.Tal como se ha planteado en otras oportuni­dades, en tanto persista la imposibilidad de construir una retaguardia geográfica en Chile o algún lugar vecino, por la correlación de fuerzas desfavorable, nuestro objetivo en el exterior pasa por la construcción de una retaguardia es­tratégica partidaria. Esta tarea requiere un ba­lance de las acciones realizadas, mas arriba indi­cadas, y la definición de los ejes de desarrollo que priorizaremos para impulsar en la zona europea. i i iLa conferencia, si bien se ha prolongado en el tiempo, ha podido reflejar el enorme cúmulo de tareas desarrolladas en este continente y las posibilidades que se abren para el futuro. Pode­mos decir que hemos alcanzado un nivel apre- ciable de desarrollo partidario y de relaciones políticas.La conferencia ha estudiado con dedicación los aspectos relativos a la situación chilena, a la situación internacional, profundizando en los aspectos leninistas de construcción de partido y especificando el carácter de nuestra retaguardia en Europa. El proceso se inició en el mes de marzo y, en base a la estructura celular de nues­tro Partido, todos los temas arriba indicados
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fueron abordados en las unidades. Cada base en­tregó sus resoluciones escritas sobre los diversos aspectos y, a mediados de junio, culminó la conferencia en los distintos países, con amplia­dos de militantes que sacaron las resoluciones finales en los puntos concernientes, definieron los ejes de desarrollo y el carácter de la reta­guardia en cada país, en el marco del análisis de la situación política local y la definición de po­líticas de relaciones con las fuerzas políticas lo­cales. Igualmente, se procedió a la elección de­mocrática' y por la base de las direcciones de cada Comité Local y a la designación de dele­gados a la Conferencia Zonal.En la primera semana de julio, con la partL cipación de delegados de todos los países, hemos culminado la Conferencia Zonal y se ha designado un nuevo Secretariado Europeo.El balance es altamente positivo. Nuestro Partido se ha fortalecido en la discusión polí­tica, hemos reforzado nuestro compromiso Con la lucha de la clase obrera en contra de la dicta­dura. La conferencia ha permitido conbcer el real estado del Partido en Europa y aplicar las medidas necesarias para avanzar con solidez, planificadamente, en un trabajo a largo plazo.
• s < ‘ *’• λ,^- t v ' ■! . ■ i ■ ■ . i.La activación de las luchas populares en Chi­le, la reiteración práctica de los errores: de la política reformista, nos obligan a que todos actuemos con el máximo de esfuerzos para, apo­yar la lucha en el interior y el fortalecimiento de la alternativa revolucionaria. En el transcurso de la conferencia, ello se ha transformado en conciencia y disposición de todo el colectivo partidario. Podemos decir que la conferencia, en ese sentido, ha sido un avance significativo.

----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------- --------------------------------------------------El día 25 de Agosto, muere en Bruselas al caer del sexto piso en su lugar de trabajo, el Ministerio de Economía, el compañero de nacionalidad belga, militante del MIR, André Van Lanker. El compañero Jorge, como lo conocíamos en el Partido, demostró • en Chile sus cualidades de militante intemacionalista.Se comprometió a fondo con los intereses de la clase obrera y el pueblo y, como ellos, sufrió también la represión, la cárcel y la tortura.Desde su llegada al exterior, trabajó incansablemente por la activación de la solidaridad y el apoyo a la Resistencia Popular. El compañero Van Lanker era miembro de la Jefatura Local del MIR en Bélgica; se destacó siempre por su entrega y compromiso incondicional a la revolución. ’ , .
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Cumpliendo la resolución del pleno del Comité Exterior del Comité Central, de agosto 
de 1976, las estructuras del MIR en el exterior llevaron a cabo, en el segundo semestre de 
este año, conferencias de países y de zona, con el propósito de evaluar el trabajo parti­
dario, establecer la táctica y los planes específicos para las distintas tareas a ser realizadas 
en el próximo período y proceder a la generación democrática de los distintos niveles de 
dirección de dichas estructuras. Correo de la Resistencia publica, a continuación, las 
entrevistas que realizó con los jefes de los secretariados ejecutivos de los Comités Zonales 
de Europa y América Latina, Walter Robles y José González, respectivamente.
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acaba de terminar?', R Para hacer un balance de la Conferencia en la zona europea tenemos que dar un vistazo a la situación de nuestro Partido y a los obje­tivos propuestos para este evento. . ,En Chile, el MIR, ha logrado, durante 1976 y este medio año de 77, consolidar su estruc­tura interna, sortear la represión y profundizar su ligazón a las luchas cotidianas de la clase obrera y el pueblo en contra de la dictadura. Esto requiere cuadros capaces política, ideoló­gica, organizativa y militarmente de dirigir la lucha reivindicativa y transformarla en lucha política contra la tiranía; cuadros reflexivos y
I nuestro Partido en todos los frentes.En Europa, nuestro partido ha desarrollado 45 meses de lucha en contra de la dictadura y apoyo a la Resistencia; hemos impulsado el boi­cot económico y financiero, el aislamiento polí­tico y diplomático de la Junta. A su vez, ha sido permanente nuestra denuncia de los crímenes y bestialidades de la camarilla militar. Nuestras
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P. Puedes mencionar algunas conclusiones 
de la Conferencia.R. Nuestra conferencia ha funcionado en tres comisiones: situación chilena; situación internacional; construcción de partido y táctica, entregando cada comisión en el plenario una resolución acerca del punto en cuestión.En las resoluciones finales, hemos deter­minado algunas tareas urgentes, a llevar ade­lante en los próximos seis meses.1. Recuperación y formación de cuadros, que incluye:a) Planificación a nivel de Europa de una escuela peonante, que prepare a miembros de los diferentes Comités Locales. En dichas escue­las, se entregarán los elementos teóricos vincu­lados a la formación integral de un militante revolucionario.b) Implementación de cartillas para el estu­dio de los manuales de educación política del Partido.c) Profundización del estudio permanente de la situación política nacional e internacional.d) Reglamentación orgánica del estudio y el trabajo de nuestros miembros.e) Implementación del trabajo teórico por unidades, con apoyo de la unidad teórica y de organización.2. Planificación de actividades de boicot para septiembre y octubre y acciones de solida­ridad con la Resistencia y el Partido.3. Profundización de relaciones ya sea con las organizaciones chilenas, ya sea con las orga­nizaciones de los distintos países.4. Impulso a la tarea de finanzas.5. Impulso a las tareas de apoyo directo al frente en todos los aspectos:a) propaganda postalb) apoyo a los presos y familiasc) a las organizaciones semilegalesd) a la Resistencia y al PartidoEn general hemos definido el año 77 como el año de la formación de cuadros y del apoyo directo al frente.Nuestra concepción de un sólo partido tanto en el frente como en la retaguardia, pero tenien­do siempre presente que el eje principal cuanti­tativo y cualitativo debe estar en Chile, nos hace tensar nuestras energías para apoyar al máximo nuestra lucha en el interior del país, e ir fortaleciendo la disposición militante de nues­tros miembros en el exterior.Nuestra conferencia ha culminado con un saludo a nuestros camaradas que luchan en el frente y un homenaje combativo a los caídos en la lucha por derribar a la dictadura y avanzar hacia el socialismo.

consolidamos internamente 
para aumentar nuestra 
capacidad de acción

en las tareas de apoyo directo 
y en el trabajo de relaciones, 
frentes y solidaridad

Entrevista con José González

P. ¿Cuál es a tu juicio el acuerdo más imp 
tante aprobado por la Conferencia de Zona?

R. Aquel en que se definió una táctica y una política global para la zona de América La­tina, Estados Unidos y Canadá. Hasta la confe­rencia sólo había políticas específicas que abar­caban en esos términos las tareas. En julio de 1976, el Comité Exterior definió una táctica de reestructuración partidaria en el exterior, que tenía como objetivo central la construcción de una retaguardia estratégica, geográfica y parti­daria, que fuera capaz de implementar la táctica y política internacional del Partido y, al mismo tiempo, impulsar las tareas prioritarias en el exterior, en particular el apoyo directo al frente.El proceso se inició en agosto de 1976 y culmino con la realización de la conferencia. Había elementos valiosos para el análisis. En el período, el Partido se había consolidado en el interior, tanto en lo que dice relación a su forta­lecimiento interno como en sus relaciones con el movimiento de masas, especialmente en el terreno sindical y gremial. Paralelamente, había reconstruido su capacidad militar y avanzado en el proceso de unidad de la Resistencia y, en particular, de los sectores revolucionarios, que luchan en Chile para derrocar a la dictadura y avanzar hacia el socialismo.Por otra parte, en el año transcurrido, hasta septiembre de 1977, fecha de la conferencia, el Partido había comenzado, en el exterior, a dis­

cutir y a implementar formas superiores de tra­bajo y acción, que le permitieron dar un mayor impulso a su política internacional y un apoyo más directo a los combatientes de la Resisten­cia. Las consideraciones relativas tanto a la acción en el interior como en el exterior, cons­tituyeron una base rica en experiencias para la discusión que enfrentó la Conferencia de Zona.
P. ¿Cómo explicarías la táctica y la política 

global aprobadas?

R. En primer lugar, habría que señalar la definición de los ejes de nuestro trabajo en la zona para el próximo período, septiembre 1977 septiembre 1978, que pasan por el fortaleci­miento y∙ consolidación interna de las estruc­turas de dirección y el conjunto de los militan­tes del Partido.En este sentido, se acordó dar más impulso a las aplicación en forma real y efectiva, del cen­tralismo democrático, para permitir una mayor participación de las bases del Partido en la for­mulación e implementación de, su política. El estímulo a la discusión democrática significará, sin duda, el enriquecimiento de la vida interna partidaria y permitirá alcanzar una mayor cohe­sión política-ideológica, así como una eleva­ción del nivel de la formación de los cuadros.En esta decisión de imprimirle un mayor carácter colectivo al conjunto partidario, hay que anotar el acuerdo que socializa más aún la acción de las bases y las direcciones. En con­secuencia, en las tareas de conducción y direc­ción, deberá haber una mayor participación de las distintas instancias del Partido y las direc­ciones deberán constituirse como reales equipos de conducción política y orgánica, de modo que las experiencias confluyan armónicamente de arriba a abajo y viceversa.Un segundo eje de trabajo lo constituye el mayor impulso acordado a las tareas de apoyo directo al frente, en especial las que dicen rela­ción al apoyo financiero al Partido en Chile, la propaganda postal y el apoyo a los presos y a sus familiares. Para ello, se ha resuelto crear las condiciones políticas y orgánicas al interior de cada comité local, para permitir la realización dinámica, efectiva y sistemática de las tareas programadas.La tarea de relaciones constituye otro eje de actividad. Ella apunta a fortalecer el campo re­volucionario de América Latina, priorizando el robustecimiento y consolidación de la JCR, y el 

trabajo de unidad y convergencia con las otras organizaciones revolucionarias del continente.Finalmente, hay que destacar el programa de trabajo aprobado, que tiende al desarrollo progresivo del trabajo de frentes y solidaridad, con vistas a la construcción de la retaguardia estratégica y geográfica para la lucha en Chile y en América Latina. Esta tarea pasa por la arti­culación de las fuerzas sociales y políticas al interior de cada país, de modo de lograr una coordinación continental de la lucha contra el imperialismo y la contrarrevolución.
P. ¿Cuál es la expresión de este plan global 

en las tareas y metas asignadas a cada país en 
particular ?R. La conferencia, además de aprobar una táctica global para la zona, también aprobó una táctica y plan de trabajo para cada uno de los comités locales. Ahí comprende las tareas de organización, apoyo directo, relaciones y fren­tes, y se establecen planes de trabajo semestra­les, con evaluación periódica. Así habrá un control permanente para saber si las metas tra­zadas han sido o no cumplidas, qué condiciones han afrontado y cuáles son las perspectivas rea­les de nuestro trabajo.Creemos que los pasos dados y los acuerdos adoptados por la conferencia constituyen un avance apreciable y una experiencia positiva en la construcción de un sólo partido, en Chile, y en el exterior, y en la formación de cuadros integrales. Esta tarea transitoria en la retaguar­dia dará a nuestros militantes nuevas herra­mientas para su preparación como comba­tientes, que tendrán oportunidad de utilizar cuando las exigencias de la lucha hagan nece­saria su presencia en el frente.

apoyemos 
la lucha en 
el interior y 
fortalezcamos 
la alternativa 
revolucionaria
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■ n √,∙ ’' ∙"τ ⅛J5- ∙∖<fines de diciembre y principios de enero, se realizó en La Habana, la reunión plenaria anual delComité Exterior del CC del MIR. Cuando ésta se encontra­ba ya en curso, se incorporó el Camarada Arturo Villabela, miembro de la Comisión Polí­tica, rescatado de las mazmo­rras de lá dictadura, donde se encontraba desde 1974. Los miembros de la dirección en el exterior del MIR evaluaron el trabajo llevado a cabo, desde la reunión anterior, en el fren­te y en la retaguardia, y fijaron las grandes líneas de la acti­vidad a cumplirse en el pró­ximo período.Uno de los documentos centrales aprobados por el Comité Exterior se refiere al análisis de la situación política nacional, donde se profundizó en la caracterización de la fase actual de la institucionalizar ción de la dictadura, mediante el ’cual ésta trata de implantar un Estado monopólico estable, capaz de articular el sistema de dominación instaurado en los últimos años, que consagra la hegemonía del gran capital nacional y extranjero. -En di­cho análisis, se enfatizó la creciente activación del mo­vimiento de masas, que se ha acentuado a partir del último trimestre del año pasado.El examen de la actividad de las fuerzas de izquierda, de la resistencia y el Partido llevó £ concluir que se hace más que nunca necesario reforzar la con­vergencia de los revoluciona­rios, ampliar la unidad de la iz­quierda y fortalecer el Partido. En este sentido, se constató la corrección de la táctica adop­tada, destacando la necesidad de desarrollar y masificar aún más el trabajo sindical y la
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kpropaganda clandestina, así como de extender y fortalecer las organizaciones de masas le­gales, semilegales y clandes­tinas. Asimismo, se consideró necesario precisar mejor la pla­taforma que recoge las aspi­raciones del pueblo chileno, a fin de incorporar de forma * más amplia a los distintos sectores que luchan contra la dictadura, vinculando estre­chamente la lucha democrática
- Tcon la lucha por el socialismo.La evaluación del trabajo exterior del Partido reveló un avance satisfactorio en las ta­reas de construcción de la re­taguardia, que resultó en gran medida de las readecuaciones tácticas y orgánicas llevadas a cabo a partir de la conferencia partidaria exterior de 1977. El Comité Exterior constató con satisfacción que ha ganado nuevo impulso la tarea de apo­yo directo al frente, pilar del trabajo exterior. La evaluación correspondió, además de las tareas, la de cada uno de los miembros del Comité exterior y del Secretariado Ejecutivo,
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con base a la aplicación rigu­rosa del principio de crítica y autocrítica.Otro documento central a- probado por el pleno del Co­mité Exterior del MIR se re­fiere a las tesis sobre política internacional, que sistematizan las bases sobre las cuales se im- plementa la táctica del Partido en el exterior y fundamentan la priorización de su política . de relaciones, en la que ocupa el primer puesto la izquierda revolucionaria latinoameri­cana. Este documento será pu­blicado próximamente por el 
Correo de la Resistencia, en edición especial.En la programación del tra­bajo para el próximo período, f ■ ■ ■’
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realizada por el Comité Exte­rior, destacan las tareas de a- poyo al frente, relaciones in- . tern ación ales, organización, frentes y solidaridad; En síntesis, la primera prioridad cabe al apoyo al frente; la se­gunda, al fortalecimiento par­tidario en América Latina, y la tercera, a la formación de cua­dros.
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En diciembre de 1977, se concretó un nuevo triunfo de la resistencia popular chilena y el movimiento de solidaridad internacional en contra de la dictadura, al lograr que el miembro de la Comisión Polí­tica del MIR, Arturo Villavela Araujo, fuera expulsado del país bajo la aplicación del de­creto 504. ‘El camarada Villavela se encontraba detenido en la Pe- ■' nitenciaría de Santiago. Su de­tención, producida en marzo de 1974, se produjo tras un enfrentamiento con los aparar to represivos de la dictadura, enfrentamiento en el que re­sultó herido a bala en varias partes del cuerpo, incluyendo la cabeza y el abdomen. Desde el comienzo de su detención, se le negó toda atención médi­ca y sólo fue operado, para ex­traerle la vesícula, con el fin de poder continuar torturán­dolo.La dictadura sometió al compañero Villavela a proceso
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;•militar, en el cual fue juzgado por un Consejo de Guerra, que lo condenó a 30 años de cár­cel. En este proceso, el compa­ñero presentó su propia defen­sa, la cual constituye un testi­monio de su claridad política y su confianza en la clase obre­ra y el pueblo (Veri correo de 
la Resistencia No. 8). La dicta­dura le negó el derecho de aco­gerse al decreto 504, que cam­bia la condena por el extraña­miento. ' rLa solidaridad desarrolló un papel muy importante para lograr la liberación del compa­ñero, realizando vigorosas
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Ocampañas para rescatarlo de las cárceles de la dictadura. La más reciente, realizada sema- ñas antes de su liberación, fue impulsada por el conjunto de la izquierda chilena, obtenién­dose como resultado el extra-* * ñamiento del compañero. Así la izquierda Unida, aunada al apoyo tenaz y permanente de la solidaridad internacional, se ha confirmado como un ele­mento fundamental en el desa- rrollo y fortalecimiento de una retaguardia real y efectiva para la lucha que libra la Resisten­cia Popular contra la dictadura militar '
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SOLIDARIDAD SOLIDARIDAD
BELGICA

EL GOBIERNO BELGA 
RETIRA SU EMBAJADOR 

ANTE CHILE

La representación diplomá­tica belga queda, en Santiago de Chile, a nivel de encargado de negocios. El canciller belga ordenó, además, a su represen^ tación en Santiago que exprese “su muy viva preocupación” por el arresto de dirigentes democratacristianos chilenos y que solicite la liberación de todos los presos políticos.

CUBA:
--χ, \ » Λ tf∙ .

EL M IR RINDE HOMENAJE 
A LOS COMBATIENTES 
DE LA RESISTENCIA 
CAIDOS RECIENTEMENTE 
ENFRENTANDO A LA 
DICTADURA

∙⅛

COLOMBIA

16 ASOCIACIONES 
CONDENAN

EL PLEBISCITO16 Asociaciones de profe­sionales, entre las que se en­cuentran entidades laborales, científicas, femeninas, de juris-tas y periodistas; divulgaron en Bogotá un documento conde­natorio al plebiscito de Pino­chet, el cual, afirman, es “una

La Comisión internacional que investiga los crímenes de la Junta Militar chilena, reuni­da en Argel, presentó a la prensa un documento final el 30 de enero, en el cual Hans Frank, secretario general de la Comisión, afirma que “una de las tareas más urgentes para la opinión pública mundial es detener la afluencia de emprés­titos extranjeros, que superó los 1,000 millones de dólares desde el golpe de estado de 1973 y que permitió a la Junta mantenerse en el poder”.

El 21 de enero pasado, se realizó en La Habana, Cuba, un acto de homenaje a los combatientes de la resistencia y el MIR, caídos recientemente enfrentando en forma heroica á los esbirros de la dictadura. Hizo uso de la palabra el compañe­ro Andfes Pascal Allende, Secretario General del MIR.En su intervención, el compañero Pascal enfatizó que en Chi­le se vive una nueva etapa en la lucha, al señalar que la brutal represión de la dictadura militar y la gran burguesía es ya incapaz de detener la rebeldía de la clase obrera y el pueblo, que se reponen de la derrota. Las masas trabajadoras se han puesto de pie y reinician el combate contra la tiranía, la represión, la su- perexplotación y la miseria, a partir del notable avance y forta­lecimiento de la Resistencia Popular y el remontamiento de los partidos obreros y populares. Pero, sobre todo, por el desarrollo de un poderoso espíritu de unidad en las bases de los partidos de izquierda, de los trabajadores y de las bases de la democracia cristiana; que se unen y se organizan para coordinar y llevar a cabo la lucha común contra la dictadura, para apoyarse y defenderse contra la represión gorila, para defender sus intereses económicos y para agitar la lucha libertaria.Así -apuHtó Andrés Pascal-, armado con el nuevo espíritu de unidad, e inspirado en el ejemplo de nuestros héroes, se fortalece y desarrolla el Movimiento de Resistencia Popular, que se manifiesta en el notable desarrollo de la resistencia clandestina durante los últimos meses. Esto se ha expresado en el desarrollo amplio de Comités de Resistencia unitarios en industrias, poblaciones, escuelas y campos, que han incrementado extraordinariamente la propaganda clandes­tina, desarrollando nuevas formas de combate contra la dictadura y el gran capital, intensificando la propaganda armada, las acciones de sabotaje y expropiación, es decir, la resistencia armada contra la represión.Al referirse al proceso de institucionalización, que la dictadura pinochetista pretende imponer, el camarada Pascal afirmó que la contrarrevolución se esfuerza por consolidarse, ampliando la economía de superexplotación al servicio del gran

mascarada con la cual la dicta­
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Con 
la unidad 
y el 
ejemplo 
de nuestros 
combatientes 
se fortalece 
la 
Resistencia 
Popular
∙r.5√∕<.√ .?• √., *∙.'√zy< i> ycapital criollo e imperialista, tratando de fortalecer el Estado monopólico que, con el concurso de los militares, el gran capital ha establecido en Chile. El imperialismo y la burguesía -afirmó el Secretario General del MIR- saben que no pueden consolidar su dominación sobre la represión y por eso han recurrido al llamado proceso de institucionalización, que llaman democrático los grandes patrones, que quieren encuadrar y domesticar a las masas trabajadoras, las que nunca seráp sojuzgadas ni se dejarán encuadrar en los planes de la burguesía.Fue en este contexto de imposición de una institucionaliza­ción por medio de lina plebiscito que Pinochet lanzó una brutal ofensiva represiva, para detener y aterrorizar al movimiento de masas. Es dentro de esta nueva situación política -afirmó Pascal- que recientemente cayeron comba­tiendo heroicamente a la dictadura los compañeros del MIR: Germán Cortez, miembro de la Comisión Política; Augusto Carmona, miembro del Comité Central; Enrique López, Juan Ramón Ramírez, Nelson Espejo y Gabriel Rivera, militantes quienes han pasado a engrosar las filas de los héroes del MIR y la clase obrera. Entregaron su vida sin vacilaciones, tratando de defender su libertad para continuar luchando' en la resistencia.Pascal finalizó su intervención puntualizando que los compañeros caídos, los revolucionarios . .amamos la vida, porque precisamente luchamos por un mundo mejor, una sociedad más plena”. Pero también señaló que “. . .como marxistas, como discípulos de Lenin, del Che, de Miguel, sabemos que la vida es muchas veces el tributo que tenemos que pagar en esta larga lucha contra los enemigos del pueblo”.Para concluir, el Secretario General del MIR hizo un llamado a la unidad, al manifestar: “Estamos seguros que los destacamentos de la izquierda y la resistencia sabremos aprovechar la brecha abierta, para unir nuestras fuerzas, acerar nuestros batallones y arremeter contra h dictadura, inauguran­do una nueva época en la lucha de la resistencia".

dura de ese país pretende me­jorar su imágen”.

VENEZUELA
EL GOBIERNO 

OTORGA ASILO A 
PERSEGUIDOS DE 

LA DICTADURAVenezuela otorgó asilo po­lítico a 5 ciudadanos chilenos, tres hombres y dos mujeres, que el 10 de diciembre pasado entraron a la Embajada de Ve­nezuela en Santiago, simulan­do ser invitados a la recepción oficial que allí se realizaba.La Embajada de Venezuela se dirigió a la Cancillería chile­na solicitándole salvoconduc­tos para que los asilados pudie­ran salir del país. También la Embajada de Suecia concedió visas a dos de los asilados y comunicó que tramitaba las otras tres.
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Italia
Trabajadores portuarios
repudian el referendaEstibadores italianos inicia­ron el 4 de enero un boicot contra todos los barcos de bandera chilena. La acción de los trabajadores portuarios es una repulsa al “simulacro de referéndum” de ⅛ Junta mi­litar chilena.A su vez, la Federación de

protesta solidaria
El lo. de noviembre se conoció la noticia de que el responsable del servicio de asistencia de la Empresa Vanguard, de lailán, sería despedido de su trabajo si no acudía a Santiago de Chile del 7 al 12 de noviembre a efectuar unas revisiones de maquinarias. El técnico Alberto Francione, representante sindi­cal de los trabajadores ante la empresa,Vanguard y miembro de la dirección provincial de la Federación de Trabajadores Metal- mecánicos, se negó a viajar a Chile cuando directivos de la Vanguard se lo ordenaron, en protesta contra el régimen gorila. Francione está dispuesto a llevar adelante su protesta solidaria, aun bajo la amenaza de despido y ha citado a la empresa para la cual trabaja ante un juez para que éste sea quien dirima el asunto.

MUERE UNABeatriz Allende murió el 11 de octubre en la Habana. No importan aquí las trágicas circunstancias que motivaron su decisión irremediable. Sí, hay que destacar el duelo co­lectivo que afectó a los parti­dos de la Izquierda chilena, a sus organizaciones revolucio­narias, al pueblo cubano y al gobierno de Cuba, y a ese ejér­cito internacional en que mi­litan todos los que están con­tra la dictadura chilena.Para el MIR, el desapare­cimiento de un combatiente es
34
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Sindicato de Obreros Portua­rios manifestó que el boicot a los barcos chilenos es para “llamar la atención de la opinión pública mundial sobre la trágica situación de Chile, cuyo régimen fascista pisotea las libertades, deporta, persi­gue y detiene a los oposito­res”
■ GRECIA 
EL CANCILLER GORILA 
REPUDIADO EN ATENASEl canciller de la Junta mi­litar, contralmirante Patricio Carvajal, fue abucheado duran­te su estancia en Atenas, Gre­cia. El 3 de diciembre un gru­po de 50 personas se reunieron frente al hotel en que se aloja­ba Carvajal, manifestando su repudio a la visita del canciller de la Junta y gritando consig­nas de denuncia a la política represiva ejercida por el go­bierno de Pinochet.

ATIENTE : BEATRIZ ALLENDEuna pérdida costosa, que nos afecta a todos en esta lucha a muerte contra el régimen go­rila. Tanto mas lo es, cuando se refiere a una mujer que lu­chó en las primeras filas de la revolución y que luego se en­tregó con coraje a una tarea de apoyo a la Resistencia, a través de la búsqueda constante de la solidaridad en el exterior.Sería largo enumerar aquí la extensa reacción que su muerte despertó en todo el mundo. Mencionaremos entre

las numerosas condolencias el editorial del periódico “Granma”, órgano del Partido Comunista de Cuba; el home­naje de la Conferencia sobre el Imperialismo Cultural, reali­zada en Argel, donde al ser di­fundida la noticia de su muer­te los cien participantes guar­daron un minuto de silencio en su memoria, y la carta de la Federación Sindical Mundial, fue firmada por su presidente, Enrique Pastorino, la organi­zación dirigió a su madre, Hor­tensia Bussi de Allende.

SE MANTIENE EL ASCENSO DEL MOVIMIENTO DE MASAS
Un un análisis anterior del movimiento de masas latinoamericanos Correo de la Resis­

tencia Núm. 16), constatábamos el inicio de una recuperación de las fuerzas obreras y populares que, en el marco de la crisis capitalista y tras el flujo contrarrevolucionario, abría perspectiva^ mejores para la acumulación de fuerzas y el paso posterior a un nuevo ciclo de ofensivas tácticas y estratégicas. Este ascenso del movimiento de masas, encabezado por la clase obrera de varios países, ocurre a la par de un agudizamiento de las contradic­ciones interburguesas.En el período que ahora abordamos, que va de abril de 1977 a enero de 1978, en mayor o menor grado, diferentes sectores de la oposición burguesa repetidamente vieron frustradas sus ilusiones de convertirse en alternativa de recam­bio de las dictaduras. No por ello renuncian a la búsqueda de mejor acomodo en la esfera polí­tica y, por esto mismo, realizan innumerables maniobras para mediatizar la lucha de las masas trabajadoras, pretendiendo asumir su control y, así, contar con un respaldo en las negocia­ciones de reconocimiento político por parte del imperialismo. Estas corrientes burguesas todavía logran hacer vacilar a la izquierda reformista, que, siendo incapaz de asimilar las enseñanzas de la historia, desvía los objetivos de la revolución proletaria y obstaculiza la unidad de la izquierda.Por el contrario, las acciones de las masas, en diferentes momentos, demuestran que la cla­se obrera y los pueblos no marchan a la cola de la oposición burguesa. El curso ascendente de sus movilizaciones no se detuvo, en el momento que empiezan a esfumarse las ilusiones burgue­sas de recambio, ni mucho menos. La afirma­ción de la clase obrera como destacamento de vanguardia en nuestro continente agilizó el aglu- tinamiento de fuerzas en el seno del pueblo y llevó a acciones que, a pesar de la represión en gran escala, cuestionan las expectativas de las clases dominantes sobre la manera como sortear la crisis económica actual. Ejemplos de ello son

los paros nacionales realizados por millones de trabajadores en Ecuador, Perú y Colombia, en los meses de mayo, julio y septiembre respec­tivamente; en la lucha política, la huelga minera boliviana y la lucha insurreccional obrera y popular de Nicaragua (Ver crónicas en este Núm. de C.R.). Hechos concretos como estos, y como muchos otros de menor envergadura, demuestran, mejor que cualquier discurso, la fuente de donde emanan las fuerzas que acabarán con el reino de la superexplotación y 
el terror.

La pequeña burguesía 
demanda cambios 

económicos y políticos

Uno de los rasgos significativos de este período es la presencia más o menos constante de luchas que empleados, estudiantes y maes­tros llevaron a cabo, en defensa del nivel de vida y zP0r libertades políticas, denunciando la repre­sión, en distintos países de América Latina.Funcionarios de empresas públicas y priva­das realizan huelgas, paros y manifestaciones en demanda de mejoras salariales, ligados en oca­siones con los obreros. El logro de la organización sindical en ese sector ha servido como base organizativa para sus moviliza­ciones. Saltan a la vista los paros de empleados bancarios, de correos y de Hacien­da, en Colombia. En Brasil, Argentina, Chile, El Salvador, Bolivia y México, se suceden las protestas de profesionistas, sacerdotes y familiares, de los presos políticos en contra de la represión. 10 mil empleados bancarios y 35 mil de hospitales, en Perú; médicos residentes, trabajadores del Instituto de la vivienda (INFONAVIT) y de compañías aéreas, en México, son protagonistas de otras tantas luchas sindicales, entre abril y enero.
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Mayor trascendencia tuvieron las moviliza­ciones en los centros de estudio, pues muchas de las demandas de los universitarios rebasaron el ámbito académico, en conflictos de corta y mediana duración. La huelga de trabajadores y maestros de la Universidad Nacional Autónoma de México, por el reconocimiento del sindicato unificado (STUNAM) y por reivindicaciones económicas, fue' apoyada ampliamente por la base estudiantil y por sindicatos obreros. Esta huelga, realizada entre junio y julio, llegó a reunir en manifestaciones públicas a cerca de 200 mil personas y, finalmente, fue rota por la policía, que, allanando los locales universitarios y ael sindicato, deteniendo a cientos de trabaja­dores/maestros y estudiantes, cumplió los de­seos de una burguesía recalcitrante, que se niega a hacer concesiones.En los meses de diciembre y enero, crece la agitación estudiantil y popular en Oaxaca, Mé­xico, producto de la política intervencionista del Estado en la Universidad y por la represión a los campesinos. En Brasil, los estudiantes efec­túan desde el mes de abril, innumerables actos públicos y paros, exigiendo el cese de la repre­sión. Universitarios colombianos participan en gran escala en las movilizaciones populares, su­friendo constantes allanamientos a los centros de educación; su fase de mayor frecuencia en huelgas aumenta progresivamente desde abril y culmina con el Paro Cívico de septiembre; de­clina en el mes de octubre.En Guatemala, Nicaragua, Costa Rica, Repú­blica Dominicana, Ecuador, Bolivia, Perú, Vene­zuela y Argentina, la incidencia de estudiantes y docentes también es importante; gira en torno a la lucha contra las políticas económicas y repre­sivas de estos gobiernos y se concentra sobre todo en los primeros meses, es decir, abril-junio; sin embargo, sería arriesgado afirmar que, a par­tir de agosto, exista una baja considerable de las movilizaciones de este sector; más bien, el re­punte de las acciones obreras parece asimilarlas.

Por otro lado, el movimiento campesino, so­bre el cual existe mucha dificultad respecto a la información, está presente. La lucha por la tie­rra ha llevado a varios enfrentamientos armados con guardias blancas y el ejército, en México, Honduras y Ecuador. También se expresa su lucha en el apoyo y enrolamiento a las organizar c iones guerrilleras, que operan en Centro- america y Colombia, así como su integración a los paros cívicos en este último país.
La clase obrera 

a la cabeza 
de las acciones de masas.

Durante los meses de abril-junio, en la parte sur del continente, las acciones de la clase obrera carecen todavía de la masificación y acciones conjuntas que adquieren posterior­mente, si bien en mayo un millón de trabajado­res ecuatorianos realizan un paro general, en demanda de mejoras salariales. En forma pro­gresiva, las huelgas y paros aumentan en Colom­bia y Perú, mientras que, por otro lado, la lucha sindical argentina atraviesa una fase de reflujo. Hacia el norte, 15 sindicalistas salvadoreños realizan huelga de hambre,' en protesta por largas jornadas de trabajo. En México, estañan huelgas en los sectores automotriz y metalúr­gico, por reivindicaciones económicas en la mayoría de los casos.A partir de julio, las huelgas aumentaron notoriamente. Cientos de miles de obreros y trabajadores peruanos efectúan un Paro Nacio­nal en julio, a pesar de la represión, que encar­celó a 1,500 participantes. En Venezuela, du­rante el mismo mes, los trabajadores protestan por la visita de Vanee y, en agosto, 7 mil obre­ros textiles van al paro, por despidos de asalaria­dos del ramo. Nuevas huelgas y emplazamientos se efectúan en México, también en el mes de agosto; posteriormente, los trabajadores de la Tendencia Democrática electricista inician una serie de actos, que culminan con otra campaña represiva en su contra.En Colombia, obreros petroleros, portua­rios, mineros y de la industria del cemento llevan a cabo, en diferentes regiones, huelgas que son el preludio al Paro Cívico Nacional del 14 de septiembre. Destacado es el compor­tamiento de los trabajadores de ECOPETROL, que, a pesar de la ocupación militar de las ins­talaciones, se mantienen firmes y prolongan por más de cuatro meses paralizaciones a esta in­dustria. Más de 6 millones de trabajadores, es- tudiantes y campesinos participan en el Paro 

Cívico, realizado bajo el estado de sitio, que es, desde hace 20 años, costumbre de los gobiernos burgueses de ese país.A partir del mes de octubre, las acciones de la clase obrera en el continente se expanden. Ferroviarios, estibadores, textiles y trabajadores de las industrias automotriz y refresquera, en Argentina, efectúan numerosos paros y huelgas por demandas económicas. En Chile, los mine­ros de “El Teniente” y los estibadores de San Antonio llevan a cabo paralizaciones de labores i 
y trabajo a desgano, exigiendo mejores condi­ciones laborales y libertad sindical, haciendo frente a la represión pinochetista. La clase obre­ra chilena, junto a otros sectores populares, también expresó su repudio a la farsa de la lla­mada “consulta nacional”, que el dictador rea­lizó en el mes de enero. Agrupaciones sindicales brasileñas también se pronuncian por la lucha contra la dictadura y por mejores condiciones de vida.En Colombia, las protestas de los obreros y del conjunto de la población en contra de la política represiva y las medidas económicas del gobierno continúan; 6 millones de personas realizan manifestaciones en diferentes ciudades del país, en el mes de noviembre, exigiendo el cese a la represión y contra el alto costo de la vida. Mientras tanto, la actividad sindical en Perú se acrecentó progresivamente, en los úl­timos meses de 1977. Destacan la huelga gene­ral realizada en Cuzco, las huelgas de decenas de miles de obreros minero-metalúrgicos y del cal­zado, efectuadas en diciembre, por incrementos salariales.Más de 6 mil electricistas puertorriqueños llevaron adelante un movimiento de huelga por reivindicaciones económicas. En Guatemala, El Salvador y Panamá, los trabajadores mineros, textiles y bananeros también exigen, mediante la huelga, mejores condiciones de vida y liber­tad sindicalDe particular importancia son los comba­tivos paros de 58 mil mineros bolivianos, en enero, ya que lograron arrancarle a la dictadura gorila la amnistía general. Con ello, impidieron la actuación a mano libre de la burguesía, cuestionando el proceso de institucionalización del régimen militar.Formas de lucha insurrecional y amotina­mientos se dan en los últimos meses del período en Nicaragua, Haití y Bermudas.En síntesis, durante el período arriba enun ciado, la huelga, como herramienta de luchas de los obreros, es también el martillo que golpeó a sectores estratégicos para la acumulación capi­talista: petróleos y la rama industrial metal-mecanica. A partir de julio, conforme se

incrementan las acciones, las demandas que, en un principio, son fundamentalmente econó­micas, adquieren tintes políticos cada vez más definidos. El carácter de vanguardia de la clase obrera, en la época de contrarrevolución aue vive América Latina, logra una concreción indiscutible. Los ejemplos más claros del perío­do son las luchas de la clase obrera de Colom­
bia, Bolivia y Nicaragua.

Se consolidan 
las organizaciones 

revolucionarias
• i'. > ■ ■ . ■' ■ '

De principio a fin, el período que nos ocupa es fiel testigo del fortalecimiento de muchas organizaciones revolucionarias en el continente.En el marco de ascenso de la lucha de las masas trabajadoras y deterioro creciente de las dicta­duras, los revolucionarios actúan avanzando de lo simple a lo complejo, acumulando fuerzas y bajo una tendencia marcada a estrechar sus lazos de unión con la clase obrera. Desarro­llando múltiples procesos de convergencia, in­tercambio de experiencias y coordinación, estas organizaciones de vanguardia recogen lo mejor de la experiencia revolucionaria mundial y cons­truyen sobre las condiciones actuales la práctica del internacionalismo proletario.En el mes de abril, las fuerzas revoluciona­rias de Guatemala y El Salvador realizan dos importantes acciones, que ponen al descubierto los crímenes gorilas y las nuevas maniobras del imperialismo. Las exitosas ofensivas militares del Frente Sandinista en octubre de 1977 y fe­brero de 1978, y los secuestros de Borgonovo,
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INTERNACIONAL INTERNACIONALHerrera y Casanova (Ver Correo de la Resisten­
cia Núm. 16), llevados a cabo con precisión por el Ejército Guerrillero de los Pobres (EGP) y las Fuerzas Populares de Liberación “Farabundo Martí” (FPL), nos da cuenta de la nueva época de la guerrilla centroamericana, en que las ex­periencias anteriores alimentan el desarrollo poli tico-militar de sus cuadros.Hacia el sur del continente, diferentes or­ganizaciones llevan a cabo acciones de diversos calibre, en forma sistemática. Las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) y en menor medida el Ejército de Liberación Nacional (ELN) y el Movimiento 19 de Abril (M-19), realizan en todo el territorio colombia­no numerosas ocupaciones de poblados, ataques y atentados, destruyendo parte significativa de las fuerzas físicas y morales de los cuerpos re­presivos. En Argentina, Montoneros y PRT-ERP, aunque reduciendo su ritmo de acción, combaten en las ciudades, al tiempo que el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) chileno incrementa sus acciones de hos­tigamiento a la dictadura pinochetista, con di­versas acciones en Santiago, Valparaíso y Coquimbo.A partir del mes de julio, casi todas las organizaciones revolucionarias del conti­nente aumentan el ritmo de sus ofensivas, apoyando así la fase de mayor actividad política de la clase obrera. Características importantes de estas acciones son la diversidad de frentes y métodos con que se combate a las fuerzas represivas y la tendencia progresiva a echar raíces dentro de la lucha que libran los obreros, campesinos, maestros, estudiantes y empleados por demandas económicas y políticas.Sabotajes, propaganda armada, emboscadas y asaltos y guerra sicológica se constituyen en operaciones cotidianas en varios países, siendo mayor la intensidad en Colombia y teniendo fuertes repercusiones en Nicaragua. En ambos países se expresa con claridad la vinculación estrecha entre las acciones de la clase obrera, el conjunto del pueblo y las organizaciones guerrilleras. A la par de las huelgas petroleras y el Paro Cívico Nacional de septiembre, los comandos guerrilleros de Colombia, y en especial las FARC, efectuaron numerosos actos de sabotaje contra las instalaciones de la compañía estatal ECOPETROL. De esta manera, la suspensión de labores se mantuvo, a pesar de la ocupación militar de las instalaciones ordenada por el gobierno de López Michelsen. En esta fase de desarrollo, la guerrilla colombiana expande exitosamente sus operaciones del campo a la ciudad, consi­guiendo con ello un importante acercamiento

a la clase obrera, que, hoy representa en los hechos concretos la única fuerza capaz de aglutinar tras de sí al resto de los sectores del pueblo, y fortalece la alternativa revolucionaria a la crisis burguesa.En el mismo sentido, los Montoneros atacaron, en Octubre, puntos estratégicos de la red ferroviaria argentina, reforzando la huelga que los obreros del ramo estallaron en rechazo a los miserables aumentos de salario acordados por militares y empresarios. Frente a la impotencia del paro patronal en Nicaragua, y ante la radicalización acelerada del movi­miento popular, el Frente Sandinista realizó importantes acciones militares, que ratificaron su arraigo en las ciudades y zonas montañosas.Octubre es, sin duda, un mes de intensi­ficación de las acciones armadas. La ofensiva militar contra Somoza llevada a cabo por comandos del FSLN contribuyó a acelerar la crisis de la dictadura en Nicaragua. Mientras que, en Colombia, las FARC, el ELN y el M-19 mantienen la continuidad de su ofensiva; a pesar de la fuerte represión desatada, el EGP de Guatemala, las FPL de El Salvador, Montoneros y PRT-ERP, al igual que las acciones del MIR chileno, conforman, en los campos de batalla, un marco de especial conmemoración del X aniversario de la muerte del Comandante Ernesto Che Guevara. La vigencia de su pensamiento y el ejemplo de su entrega plena a la revolución continental, renacen y se agigantan en el seno del movimiento revolucionario.Bajo las nuevas condiciones que abre el repunte del movimiento de masas, las tareas de unidad y -convergencia de la izquierda cobran un peso mayor. Apuntando al fortale­cimiento de los revolucionarios en Chile, el MIR, la Coordinadora de Regionales del Partido Socialista y el Movimiento de Acción ' Popular, Unitaria (MAPU) establecen acuerdos dé acción, que impulsan la lucha de resistencia contra el régimen gorila. En el mismo sentido, las FARC, el ELN y el M-19 avanzan hacia la conjunción de esfuerzos. Bajo condiciones políticas diferentes, la izquierda costarricense cristaliza grandes esfuerzos, al formar el Partido del Pueblo Unido. En Guatemala y El Salvador, la práctica del internacionalismo proletario^ llevada a cabo por el EGP y las FPL, brindan claros ejemplos del camino a seguir, buscando el fortalecimiento del campo de la revolución en latinoamérica.En otro nivel, la Junta de Coordinación Revolucionaria del Cono Sur da a conocer sus tesis y manifiesto, invitando al debate político de la izquierda latinoamericana, para desa­rrollar, sobre la base de acuerdos unitarios, acciones comunes en la lucha por la emancipación de los pueblos del continente.

BOLIVIA

LAS MASAS EMPUJAN 
LA INSTITUCIONALIZACION

A seis años de su instaura­ción, la dictadura militar bo­liviana atravieza por una etapa de desgaste y descomposición interna. Esto es resultado de su incapacidad para satisfacer los intereses de las clases do­minantes, que han constituido un vasto campo de oposición burguesa, con capacidad para captar militares de alta gradua­ción, que, al enfrentarse con Bánzer, promueven constantes fisuras en torno a la unidad de las Fuerzas Armadas y, por otra parte, de la gran tradición y capacidad de lucha de los trabajadores mineros y el pueblo que no han podido ser reducidas por la sangrienta represión, y que por el con­trario, han logrado impedir que la contrarrevolución se consolide en Bolivia.La creciente debilidad de la dictadura -que, en el último período, alcanzó visos de inestabilidad- llevó a Bánzer a plantearse la necesidad de la “instituciónalización” del régi­men militar, apoyándose en el proyecto de las “democracias viables”. Con ello, buscaba un mayor campo de maniobra

frente a la oposición burguesa y el acercamiento a la nueva estrategia imperialista, levan­tada por Carter en la zona. A la vez, Bánzer buscaba abrir caminos que le permitieran un control más efectivo del movi­miento de masas. Readecuar el proceso contrarrevolucionario a las necesidades internas y externas del gran capital nacional e imperialista en la zona, ha sido la tarea del gorila boliviano en estos últimos meses. Pero tal readecuación ha debido hacer frente a las ofensivas populares y ha de­bido tener en cuenta las exi­gencias del movimiento obre­ro, lo que -al revés de lo que se buscaba- ha debilitado a la dictadura.
Una burguesía 
descontentaAnte las presiones de la burguesía, que viene cues­tionando a Bánzer por su in­capacidad de resolver un con­junto de exigencias econó­micas, que pasan, fundamen­talmente, por el problema de la mediterraneidad de Bolivia,

el régimen militar retomó la reivindicación de una salida propia al mar, iniciando, desde principios de 1977, una serie de consultas bilaterales con Chile y Perú.La tradicional pugna entre Chile, Perú y Bolivia, iniciada con la guerra del Pacífico en 1879; el error del régimen de La Paz, al abordar el problema a través de consultas bilate­rales con Chile, olvidando que el caso también atañe a Perú; la intransigencia de la dic­tadura chilena, tratando en todo momento de imponer condiciones leoninas, que suscitaron indignación y des­contento al interior de Bolivia, y la situación desventajosa en que quedaba la dictadura pe­ruana, preocupada por presen­tar una solución que geopolíti- camente no pusiera en riesgo su seguridad nacional, llevaron a qμe las negociaciones acerca de la demanda boliviana se es∏ tancaran. Las relaciones entre La Paz y Santiago adquirieron visos de tensión, agravada por declaraciones de los militares bolivianos, en cuanto a la posi­bilidad de una solución arma­da al problema boliviano.Esta situación provocó que la burguesía boliviana arreciara sus críticas al régimen militar, llevando el cuestionamiento al interior de las Fuerzas Arma­das. Estas, impregnadas de un profundo chauvinismo, empe­zaron a retirar su apoyo a Bánzer. El debilitamiento de la dictadura se hizo manifiesto y se agudizaron las pugnas al interior de las Fuerzas Arma­das, lo que trizó el bloque militar. Por su parte, el movi­miento de masas, lidereado por los trabajadores mineros demostró que no está dispues∏ to a ser manipulado por el
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chauvinismo gorila y manifes­tó un repunte, que debilitó aún más a Bánzer.Fue en estas condiciones que Bánzer inició una serie de consultas con sectores de la oposición burguesa y las Fuer­zas Armadas, que culminaron el 9 de noviembre con una convocatoria a elecciones generales para el próximo 9 de julio, que adelante al proceso eleccionario, originalmente fijado para 1980.Manipulando a sectores campesinos atrasados, Bánzer proclamó su candidatura a la presidencia. Este hecho provo­có la oposición de las Fuerzas Armadas. El enfrentamiento en parte se resolvió con la candidatura del comandante de la Fuerza Aérea, Juan Pe­reda Asbun.De esta forma, Bánzer tuvo que sacrificar su propia candi­datura, para hacer viable un proyecto de institucionaliza- ción, lo que exige la cohesión de las Fuerzas Armadas en torno al proyecto, así como frenar el cuestionamiento que las clases dominantes manifies­tan respecto a su gestión gu­bernamental
Los trabajadores 

a la ofensivaPero el principal obstáculo con que ha tropezado el pro­yecto de Bánzer es la capaci­dad de lucha y recomposición creciente del movimiento de masas, el cual, pese a las desfa­vorables condiciones que im­peran en el país, ha logrado presionar al régimen por con­quistar posiciones y ampliar el espacio político en que opera.Ante el anuncio de las elecciones generales, los traba­jadores no tardaron en mani­

festar que éstas sólo eran una maniobra continuista de Bánzer y se lanzaron a la pre­paración de un paro nacional en todas las zonas mineras, que se realizó el 21 de diciem­bre. El paro fue apoyado por los estudiantes en La Paz y Santa Cruz. Más de 50 mil mineros acataron la decisión tomada por la Federación Sindical de Trabajadores Mine­ros de Bolivia (FSTMB), que ordenó el paro desde la clan­destinidad, para repudiar la farsa electoral y exigir la resti­tución de la actividad sindical y la amnistía general.La respuesta de Bánzer no . se hizo esperar. El mismo 21 de diciembre, decretó una amnistía parcial, amnistía que fue rechazada por los trabaja­dores, ya que excluía a diri­gentes políticos y sindicales exiliados en los últimos 6 a- ños, calificados de “extremis­tas”. Las masas levantaron, entonces, formas de lucha no­vedosas. El 28 de diciembre, 25 mujeres y niños, familiares de los dirigentes presos o exilia­dos, iniciaron una huelga de hambre, que inmediatamente concitó el apoyo de amplios sectores obreros estudiantiles y campesinos. En pocos días los huelguistas sumaban 1300 personas.Por otra parte, los trabaja­dores mineros, dirigidos por la FSTMB en la clandestinidad, iniciaron una serie de paros, que desestabilizaron rápida­mente la estructura laboral y económica de las zonas mineras, y que se extendieron a los obreros del sector manu­facturero. Los estudiantes rea­lizaron múltiples manifesta­ciones de solidaridad, que fue­ron desde la inserción de cien­tos de estudiantes en la huelga 

4de hambre, hasta el paro de la mayoría de los centros univer­sitarios. Los campesinos, tradi­cional base de apoyo del ré­gimen militar, empezaron a movilizarse bajo la dirección de la Confederación Nacional Campesina Tupac Katari. Pro­movida por líderes campesinos de izquierda, ésta surgió para disputar a Bánzer la dirección del campesinado, para llevarlo a la constitución de las fuerzas populares.Tras intentar inútilmente negociar, e incluso confundir la situación, a través de un in­sólito llamado a huelga por parte del propio gobierno, Bánzer tuvo que ceder. En un último arrebato de prepoten­cia, pretendió antes disolver la huelga de hambre por la fuer­za, lo que sólo le creó nuevos problemas, una vez que, al vio­lar un templo en que se encon­traban huelguistas, la Iglesia Católica se sumó a los ataques al gobierno.Todo esto obligó a Bánzer a decretar la amnistía irres­tricta, el 18 de enero pasado, con lo que el régimen se vio forzado a llevar la apertura más allá de lo que inicialmente se había propuesto. Esta am­pliación impuesta por las masas fue aún más lejos: los dirigentes sindicales, en el con­texto del ascenso de la movili­zación popular, abandonaron la clandestinidad, obligando al gobierno a legitimar esa situa­ción. En estas condiciones, ha quedado de manifiesto que el proyecto de institucionaliza- ción de la dictadura, cues­tionado en forma combativa por la lucha de la clase obrera y el pueblo, está siendo rehu­sado por las masas y amenaza con convertirse, para Bánzer, en un revés al apuntar hacia una democratización real.

NICARAGUA:

la capitulación burguesa 
allana el camino 
de la revolución

El avance de la lucha contra la dictadura somocista se puso de manifiesto en las heroicas jornadas que las masas trabajadoras y el Frente Sandinista de Liberación (FSLN) protagonizaron, durante enero y comienzos de febrero. La masificación de las acciones directas contra la tirarnía, que la llevaron a su más aguda crisis, expresó, en términos concretos, el acercamiento ai tin de la dictadura más antigua del continente.La dictadura de Somoza es un fiel guardián de los intereses del imperialismo yanqui en la región centroamericana, manteniendo por ello una relación especial con el Pentágono. El principal promotor de la convergencia contra­rrevolucionaria y de la estrategia de la contrainsurgencia allí es Somoza, actuando al interior del Consejo de Defensa Centroame­ricano (CONDECA), lo que hace complejo su recambio, ya que éste exige que se asegure previamente la **paz social en la zona.Sin embargo, la dictadura somocista no sólo contituye un eslabón en la cadena de la contrainsurgencia en América Latina, sino que constituye también, asociada al capital nor­teamericano, la principal fuerza económica del país El alto grado de concentración del poder político económico de que dispone, y la

corrupción que esto propicia, ha engendrado contradicciones con otros sectores de la burguesía, la cual busca además, proponerse como alternativa democratizadora en el marco de la crisis política que atraviesa Nicaragua. Ello llevó a que los empresarios, tras el asesinato de Pedro Joaquín Chamorro, a quien preparaba como sucesor de Somoza se lanzaran a un paro contra el dictador.Ese paro abrió una importante brecha para la movilización de las masas populares. De exigir el esclarecimiento del asesinato de Chamorro, planteamiento inicial de la oposi­ción burguesa, se pasó a demandar la caída de la dictadura. Del acatamiento de las medidas empresariales, los trabajadores, mujeres y jóvenes de varias ciudades pasaron a hacer suyas las acciones armadas del Frente Sandi­nista. De la huelga pacfífica programada por los empresarios, el pueblo pasó a formas de lucha insurreccional, con sabotajes, incendios y enfrentamientos callejeros en todo el país.
Algunos antecedentes

A mediados del año pasado, ante la
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creciente lucha por su sucesión, acentuada por el deterioro de su salud, el dictador Anastacio Somoza Debayle, decidió realizar algunos cambios en puestos importantes del Estado. El 21 de junio, nombró a su hijo, Anastacio Somoza Portocarrero. comandante de la Escuela de Entrenamiento Básico de Infan­tería, y a su hermano, el brigadier José Somoza, Inspector General del Ejército, el segundo puesto en importancia dentro del aparato represivo. El 8 de octubre logró la renuncia del presidente del Congreso Nacional, Cornelio Hueck, prominente miembro del Partido Liberal (somocista), quien había figurado en -primer término en la lista de posibles suplentes, durante la hospitalización de Somoza.Por otra parte, el 19 de septiembre, en un acto más que nada propagandístico, el gobierno derogó el decreto (vigente desde diciembre de 1974) que imponía Ley Marcial y Estado de Sitio en todo el territorio. Con ello, obtuvo beneplácitos del gobierno nor­teamericano. A través de su embajador en Managua, éste afirmó que tal medida mostraba una mejoría de los derechos humanos en el país.Sin embargo, la aparente estabilidad que adquiría Somoza fue efímera. La madrugada del 13 de octubre, guerrilleros sandinistas lanzaron una ofensiva militar, atacando San Carlos y el Ocotal. Las bajas de la Guardia Nacional fueron considerables. Cuatro días después, comandos sandinistas vuelven a la carga, realizando emboscadas y ataques a puestos fijos: esta vez, las acciones ocurren en la región central del país: Managua, Mazaya y Esquipulas. Otras acciones guerrilleras también tuvieron éxito en San Fernando, Zinica, Siuna y San José Bocay.Paralelamente, la Unión Democrática de Liberación (UDEL), organismo que aglutina a fracciones de la burguesía, pequeña burguesía e izquierda tradicional, redobló su campaña opositora. El documento conocido como “Manifiesto de los 1 2”, firmado por empresa­rios, representantes del clero y profesionistas^ levantó expectativas acerca de un eventual recambio de la dictadura. El arzobispo de Managua, Obando y Bravo, se propuso como mediador, con el fin de “dar solución a la crisis y evitar una guerra civil’ ’.El 25 de octubre, jefes de ejército de 17 países americanos realizaron un a reunión “confidencial” en Managua. Esta fue la segunda de tres reuniones con las mismas características que se llevaron a cabo en la capital nicaragüense, en un lapso de dos meses y una semana. Un día después, Anastacio So moza repondió a sus opositores, estable­ciendo que sólo habría diálogo cuando 

existieran condiciones políticas para ello, pero en ningún caso bajo presiones y amenazas.Posteriormente, sectores de la oposición burguesa conformaron una comisión coordi­nadora para sentar las bases de diálogo con el gobierno, mientras que la Casa blanca programaba la visita del Secretario Adjunto para Asuntos Latinoamericanos, Terence Tod- nan, a Managua para el primer mes de 1978.
El oportunismo burgués

De estos hechos, se desprendía una nueva ubicación de los empresarios in conformes en la arena política. En efecto, ganaron terreno frente a una dictadura debilitada, lo que, aparejado a la actitud “cautelosa” de Wash­ington, los alentó a buscar mejores condi­ciones políticas y enconomicas dentro del sistema de dominación. Al encarminarse hacia el “diálogo nacional”, la burguesía refrendaba esplicitamente la permanencia del somocismo en la cúspide del aparato estatal. Pero, tratando de lograr una forma más equilibrada de dominación, levantó un pliego de cinco peticiones. Uno: amnistía general; dos: dero­gación de la ley de prensa y radio; tres: sustitución del jefe del ejército por un militar que garantice profesionalismo y apoliticidad de la institución armada; cuatro: pluralidad en los órganos de gobierno; cinco: libertad de organización. La critica a la “desleal compe­tencia a la empresa privada” por la élite somocista también se hizo escuchar.Pero Somoza es Somoza. Mientras dialoga­ba, promovió el asesinato del dirigente de la UDEL, Pedro Joaquín Chamarro, el 10 de enero de 1978. Con ello, la negocación se vino al suelo. Las contradicciones inter burguesas se pusieron en tensiónIrrumpiendo en la brecha, el movimiento popular, logró manifestarse públicamente. Protestas de decenas de miles de nicaragüenses y asaltos de masas a las propiedades de Somoza siguieron al asesinato de Chamorro. Otra vez, la debilidad de la dictadura se ponía de manifiesto en el plano interno, al mostrarse incapaz de asegurar su trascisión a un modelo institucional. En el exterior, el desprestigio de Somoza se acentuó y el Departamento de Estado norteamericano expresó su preocu­pación, inclusive enviando condolencias a la familia Chamorro./Ante la nueva situación, la burguesía consideró que había llegado el momento para lanzar una ofensiva mayor, que le permitiera intenta un mejor reparto del poder y cooptar a la movilizaciOn popular iniciada, convirtién­

dola en su, base social de apoyo. El 12 de enero, la Cámara de Comercio realiza un paro, grupos empresariales y sus representantes politicos en el Senado presionaron para llevar a un proceso legal a los funcionarios implicados en la muerte de Chamorro, a la par que planteaban la necesidad de un gobierno de coalición cívico-militar, cuya posible cabeza se veía en el Ministro de Defensa, general Guillermo Noguera.El 16 de enero, el presidente del Instituto Nicaragüense de Desarrollo (INDE) y el consejo Supremo de la Iniciativa Privada, Alfonso Rovalo Callejas expresó la preocu­pación de la burguesía por la rápida polarización política: “O se es incondicional al régimen o se tiene que ir a la extrema izquierda y radical, que representa el Frente Sandinista de Liberación Nacional”, afirmó a la prensa. Al mismo tiempo, pidió a la administración norteamericana aprovechar su influencia política en Nicaragua para dar fin a la crisis.Al día siguiente, desaparece por completo la Comisión que preparaba el diálogo. Más tarde el Partido Conservador anunció que no participaría en las elecciones municipales del 5 de febrero. La huelga general convocada por la UDEL, en demanda de una verdadera inves­tigación del asesinato de Chamorro, se inicia el 24 de enero. El paro se extiende al 80% del país, con la adhesión del Consejo Supremo de la Iniciativa Privada, las Cámras de Comercio e Industria, Construcción, transporte colectivo, gasolineras. La huelga llega a ser casi total en la segunda semana cuando cierran la refinería Esso, el Banco Central y la Institución de Ahorro del Estado.
La radicalización de las masas

A partir del 11 de enero, una de las características más importantes de la crisis es, sin duda, la masificación de las acciones poulares, que lograron así arrebatar las calles a los aparatos represivos. Los autores de incendios y ataques a las propiedades del somocismo, de los enfrentamientos con la Guardia Nacional, son las multitudes enarde­cidas, armadas con el arsenal de la lucha callejera: piedras, palos, gasolina, armas cortas.Manifestaciones, mítines, sabotajes, enfren­tamientos, se suceden en Managua y se extienden por todo el país. Participan en la ofensiva popular los obreros fabriles, los de la construcción, los empleados y estudiantes, los campesinos, las mujeres. Pero cambia también el propósito de la lucha: lo que se quiere ya 

no es sólo la investigación del asesinato de Chamorro, sino la salida de Somoza y el fin de la dictadura.El 29 de enero, Somoza decreta el estado de emergencia y, más tarde, el estado de sitio. Pero las acciones populares continúan con más fuerza. El enfrentamiento único y directo es evitado, los métodos de la guerrilla empiezan a encarnar en la población. Paralelamente, las banderas y consignas del Frente Sandinista son levantadas por sectores cada vez más nume­rosos.El 30 de enero, el FSLN anunció una nueva ofensiva militar y atacó a la Guardia Nacional, en la localidad de Bocao. La madrugada del 31, ocupó el cuartel de Río Blanco y Huaslala, donde las bajas de los soldados se calcularon en mas de 100, entre muertos y heridos.Destacan, por su trascendencia política y militar, las operaciones realizadas en Granada y Rivas. Un comando de 8 hombres, según testimonios recogidos por la prensa, ocupó Granada -cuya población es de 50,000 habitantes- por espacio de 6 horas, la noche del 2 de febrero. Allí, la población salió a apoyar ej Frente Sandinista en las acciones militares, mientras los soldados se replegaban sin ofrece^ resistencia. En esta y otras ocasiones, las filas del FSLN fueron engrosa­das con nuevos combatientes, que se incorpo­raron a la lucha guerrillera, muchos de ellos salidos de las filas de la propia Guardia Nacional. Otros ataques fueron lanzados el mismo día sobre los cuarteles de Mazaya, Ocotal, San Carlos y Peñas Blancas, donde la participación popular fue igualmente impor­tante. El saldo militar de estas acciones fue francamente favorable al FSLN, lo que, sumado a la respuesta política de la población, acrecentó en forma considerable la fuerza sandinista.Con motivo de esta nueva ofensiva, el FSLN emitió un comunicado, en el que destaca lo siguiente: “Hoy, más que nunca, está demostrado que la dictadura somocista no caerá con un paro cívico, sino a través de la violencia popular, la violencia revolucionaria, dirigda por los obreros y campesinos. Es necesaria la insurrección popular armada, por lo que llamamos al pueblo a combatir a nuestros enemigos hasta el fin, para que no quede rastro de la dictadura.

∙I∙J

La capitulación empresarial

Bajo estas condiciones, de desbordamiento del movimiento antidictatorial, y en medio de
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la fuerza electoral del 5 de febrero, los empresarios levantaron el paro. Ello le permitió a Somoza hacer alarde de un triunfo en las elecciones, a pesar de que más del 80% de los ciudadanos se negaron a concurrir a las urnas. La capitulación patronal puso en evidencia el verdadero carácter de la lucha de la burguesía contra el somocismo: la contra­dicción contra las formas que asumían las acciones de las masas trabajadoras eran antagónicas; mientras que la contradicción con la élite gobernante podía ser negociable.Por su parte, el imperialismo aprovechó el momento, pronunciándose por una solución pacífica de la crisis; es decir, por una institucionalización de la dictadura que no implique su desestabilización. En condiciones políticas más adecuadas, el cambio de fachada de la dictadura, requerido con urgencia, sería posible y daría pié a la formación de un bloque político mas estable.En su cambio de táctica, la oposición burguesa no ha abandonado, del todo, la búsqueda de una base social de apoyo. Tratando de conservar su presencia, aparen­tando cierta iniciativa, a través de altos jerárcas de la Iglesia, promueve formas de lucha pacifistas. La burguesía aprendió de la Revolución Cubana y no esta dispuesta a propiciar la movilización popular directa.
Nuevas bases para avanzarEn balance de estas heroicas jornadas es favorable para las masas trabajadoras, desde muchos puntos de vista. En este período,obreros, campesinos y estudiantes ganaron experiencia en el uso de la violenciarevolucionaria; pero sobre todo, existenmejores condiciones para identificar a suvanguardia: el FSLN y para poner en su justo lugar la oposición de los patrones. Por orró lado, las tendencias a la mayor organización y unificación del movimiento popular y revolu­cionario se vieron fortalecidas.Los acontecimientos recientes de Nicara­gua, muestran el grado de deterioro de la dictadura, el carácter de las contradicciones al interior de las clases dominantes, y el desarrollo del movimiento popular.En una lucha difícil y prolongada, la clase obrera y el pueblo de Nicaragua, y su organización de vanguardia, tienen ante sí pesadas tareas, pero un triunfo seguro. El período actual de crisis capitalista y contrarre­volución abierta, es también el de la recuperación y ascenso del movimiento de las masas trabajadoras, en donde radica la única fuerza de los cambios verdaderos.

SALUDO:

JUNTA DE 
COORDINACION 

REVOLUCIONARIALa Junta de Coordinación Revolucionaria del Cono Sur (JCR) saluda los heroicos combates que hoy libra el pueblo nicaragüense y su vanguardia el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) en contra de la dictadura somocista, representante del gran capital monopólico e imperialista.El pueblo de Nicaragua enfrenta un momento histórico trascendental. Ante el progresivo debilitamiento de la dictadura y el avance de la lucha popular y revolucionaria, el imperialismo y la burguesía nicaragüense maniobran para encontrar una salida que posibilite la mantención de su dominación. ‘Frente a estas circunstancias, la tarea funda­mental de los revolucionarios y el pueblo de Nicaragua es impedir la consumación de esta maniobra, conduciendo la lucha popular tras una alternativa propia, que no sólo signifique el derrocamiento del dictador, sino que siente las bases para la concreción de los objetivos históricos de la clase obrera, el campesinado y el pueblo nicaragüense.La lucha del pueblo de Nicaragua es la lucha de los pueblos y los revolucionarios del Cono Sur y de todo el continente.En la senda de César Sandino, de Carlos Fonseca, del Comandante Guevara, de Miguel Enriquez, Mario Roberto Santucho e Inti Peredo, el pueblo de Nicaragua luchará hasta la victoria final.A REFORZAR LA SOLIDARIDAD ACTIVA Y COMBATIENTE CON LA LUCHA DEL PUEBLO DE NICARAGUAVIVA EL FRENTE SANDINISTA DE LI­BERACION NACIONALLA RESISTENCIA LATINOAMERICANA TRIUNFARAJunta de Coordinación Revolucionaria del Cono Sur (JCR) Febrero, 1978.

E stados Unidos ha logrado afianzar su política imperialis­ta con las negociaciones exito­sas sobre el nuevo Tratado del Canal de Panamá. La aproba­ción del Tratado le ha ayuda­do al gobierno de Carter no só­lo a aliviar las tensiones con Panamá, sino también le ha servido para prestigiar su ofen­siva de mejoramiento y moder­nización de las relaciones con América Latina. Simultánea­mente ha avanzado en el de­sarrollo de su política hacia Centroamérica, la cual pasa por la alianza militar y el apoyo directo a la contrainsur- gencia, a través del Consejo de Defensa Centroamericano (CONDECA).El gobierno nacionalista de Ornar Torrijos hizo suyo el nuevo Tratado, movilizando a los sectores que conforman su base social de apoyo, contan­do incluso con el Partido del Pueblo, y logrando que un ple­biscito nacional lo aprobara. Durante el período previo, To­rrijos había enfatizado que los resultados del Pacto son los posibles y que la alternativa se­ría la masacre de toda una ge­neración.
Por que el tratado 
conviene a
Estados Unidos.Si bien el acuerdo permite a los panameños entrar a la Zona del Canal, confirma a los estrategas de Washington el de­recho a “defender el Canal” hasta el año 2000. A su vez Panamá se compromete a de­clarar la neutralidad en caso de guerra y se faculta a Estados Unidos, después de ese plazo, intervenir para “asegurar el li­bre tránsito” en el mismo. Por si quedara alguna duda, Carter hace alardes de la capacidad ofensiva que tiene el imperia­lismo y, en declaraciones a la prensa, advierte sobre la posi­bilidad futura de una invasión

Panamá:
EL NUEVO
TRATADO 
DESBLOQUEA LA
LUCHA DE CLASES

Carter y Torrijosyanqui a Panamá, si la correla­ción de fuerzas no favorece al imperialismo.La llamada defensa conjun­ta del Canal, sería gobernada por una junta directiva de nue­ve miembros: cinco de ellos designados por el Departamen­to de Defensa norteamericano y el resto por el gobierno pa­nameño. La extensión del te­rritorio panameño que reserva Estados Unidos como áreas de coordinación militar es de 17,315 hectáreas, las que su­madas a las bases müitares que conservará, resultan suficientes para el asentamiento del Co­mando Sur del ejército yanqui y para continuar impartiendo instrucción en materia de con-

trainsurgencia a los ejércitos latinoamericanos.La amenaza de vietnamiza- ción en la Zona corresponde al nivel de lucha de los movi­mientos revolucionarios cen­troamericanos. Aquí, la crisis del capitalismo ha generado un proceso de fortalecimiento del movimiento de masas y sus vanguardias. Ante esta situa­ción, el imperialismo ha imple- mentado una coordinación ca­da vez más estrecha con la re­presión criolla, bajo la con­ducción del CONDECA. De ahí que el gobierno yanqui exija, como un j>lazo peren­torio, 23 años mas para la en­trega de la Zona del Canal a
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los panameños, período du­rante el cual se espera haber asegurado que la Guardia Na­cional cumpla el papel de ejér­cito de ocupación en su propio país.Por otro lado, dentro de los nuevos acuerdos, se señala que ambos países reconocen como importante la cons­trucción futura de un nuevo Canal a nivel y se comprome­ten a estudiar en conjunto la viabilidad del mismo, debido a que el actual ya es obsoleto para la navegación e incluso militarmente presenta una serie de inconvenientes. Ya des­de el gobierno de Lyndon B. Johnson, en 1964, existía un estudio sobre la factibilidad de la construcción de un nuevo Canal.
Un Canal obsoleto

Construido en 1912, el Ca­nal de esclusas no puede absor- ver la moderna armada yanqui, que cuenta con 1,300 naves, que ya son demasiado grandes para atravesar el Canal, y otras 1,700 que sólo lo pueden ha­cer a media carga. Por otro la­do, dada la creciente depen- decia norteamericana del pe­tróleo importado, a Estados Unidos le preocupa la futura dependencia que tendría la costa Este tanto de Argelia co­mo de la URSS para su abaste­cimiento de gas natural.

El Pentágono está con- ciente que un canal a nivel del mar mejoraría sustancialmente la capacidad estratégica y logística de las fuerzas navales yanquis, por la flexibilidad y rápido traslado de la flota a- tlantica, en caso de conflagra­ción. El nuevo canal propor­cionaría una capacidad de de­fensa adicional que, según el informe del senador Gravel, sería de 20,000 millones de dólares, en forma gratuita. Tal como señalara el negociador por Estados Unidos ante Pana­má, “los acuerdos no sólo pro­tegen sino fortalecen4* la segu­ridad del imperialismo, en un marco de “neutralidad” que da a Estados Unidos “derecho a salvaguardar sus intereses’ *.

Para una solución a medias 
nuevos problemas

Las perspectivas que para Panamá ofrece el nuevo Trata­do pasan por crear una econo­mía que sirva de plataforma de servicios para el gran capital internacional; los grandes pro­yectos de inversión pública apuntan a reforzar esta plata­forma.Para la burguesía nacional se abren las puertas de la Zona del Canal. Podrá además com­partir las ganancias que dejan los servicios y la infraestruc­

tura. Sin embargo, dadas las características del gobierno de Torrijos, no se descarta un cierto proceso redistributivo, en base a los flujos de capitales que controlará el Estado.Es necesario tener en cuen­ta que el nuevo Tratado cuen­ta con el apoyo de la mayoría de países latinoamericanos, con lo cual el imperialismo avanza en el sentido de rea­comodar su sistema de domi­nación en el continente. Por otro lado, una vez lograda la ratificación del Tratado por el Senado yanqui, “tocaría techo” el actual margen de acción que tenía Torrijos para movilizar amplios sectores populares, bajo la consigna de la “unidad nacional”.Solucionado aparente­mente el problema del Canal, el pueblo panameño tenderá inevitablemente a desarrollar la lucha reinvindicativa y polí­tica en el plano interno, sin la mediatización que le ha signi­ficado hasta ahora la política nacionalista de Torrijos. Ello llevará a que se rompa esa “unidad nacional” que Torri­jos ha propugnado y que ha contado con el apoyo de sec­tores de la burguesía y del re- formismo.La recuperación del Canal, en los términos convenidos en­tre la burguesía panameña y el imperialismo norteamericano, no hará pues sino desbloquear el camino de la lucha de clases en Panamá. Será entonces que Estados Unidos hará valer su reivindicación en el sentido de que se protejan sus “derechos” y que se constituya un régi­men que le de las garantías ne­cesarias a su seguridad. Pana­má habrá llegado así a la dis­yuntiva de integrarse a los regí­menes contrarevolucionarios que, bajo la batuta del Pen­tágono, se agrupan en el CONDECA, o de marchar ha­da la consecusión de su plena soberanía, sobre la base de la lucha popular, lo gue lo en­frentara aún con mas fuerza al imperialismo yanqui.

BEAGLE:
LO QUE DISPUTAN 

REALMENTE LOS GORILASEl conflicto entre las dictaduras de Chile y Argentina por el control poli tico-militar del es­tratégico Canal de Beagle se ha reencendido. La vieja pugna de ambos países por ejercer su so­beranía sobre el Canal y las islas adyacentes se inició en julio de 1881, con la firma de un Tra­
tado de Límites entre Argentina y Chile, que no satisfizo a la primera. Ello provocó permanentes fricciones que llevaron a varios intentos in­fructuosos de resolver el problema en forma fa­vorable a los dos países.En julio de 1971, bajo los gobiernos de Sal­vador Allende y Alejandro Lanusse, Chile y Ar­gentina acordaron resolver el litigio, nombrando como árbitro a la Corona Británica para que ésta defendiera los derechos que a cada país correspondían sobre el canal y las islas Picton, Lenox y Nueva. El 18 de abril de 1977, la Coro­na Británica dictó fallo. En él se declaró que las tres islas en disputa eran chilenas, se asigno la mitad del Canal de Beagle a Argentina y se le admitieron a ésta derechos sobre las islas e islo­tes del norte del Canal, mientras que a Chile se les admitieron derechos sobre las islas situadas en la parte sur.El Laudo arbitral inglés fue dado a conocer los regímenes militares de Chile y Argentina el 2 de mayo de 1977. Poco después de recibirlo, los gorilas chilenos declararon por medio del Comandante de la Armada, Almirante Merino,

que Chile acataría fielmente el laudo, que le es a todas luces favorable, ya que le permite legal­mente controlar el Canal del Beagle, punto neu­rálgico para la navegación si llegara a cerrarse el Canal de Panamá (que es la vía más adecuada y corta, hasta hoy, para comunicar los océanos Pacífico y Atlántico), y desempeñan un papel importante en un eventual pacto militar en el Atlántico Sur. Por su parte, los gorilas argenti­nos manifestaron que darían a conocer su posi­ción definitiva dentro de un plazo de nueve meses, fijado por la Corte Arbitral, y dejaron en claro -refiriéndose a los acuerdos de 1971, fir­mados por Allende y Lanusse- que “ningún compromiso obligaba a cumplir aquello que a- fectase a los intereses vitales de la nación o per­judicase derechos de soberanía que no hubiesen sido sometidos a la decisión del árbitro”.
¿Por qué los gorilas disputan el Canal?Las disputas que hoy sostienen los gorilas chilenos y argentinos, enmascaradas como pro­blemas que implican la integridad territorial de las dos naciones y, sobre todo, la delimitación precisa de los mares patrimoniales de ambas, conllevan profundos intereses que pasan por la búsqueda de satisfacciones económicas y la par­ticipación directa en la estructura geopolítica
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INTERNACIONAL INTERNACIONALde la zona.Chile y Argentina tienen en el plano econó­mico, un problema común: su producción de petróleo les resulta demasiado pobre para satis­facer la demanda interna y desarrollar satisfac­toriamente el proceso de superespecialización industrial que el imperialismo demanda a la región. Las prospecciones realizadas por com­pañía petroleras trasnacionales, radicadas en Chile, ha dado cuenta de la existencia de gran­des yacimientos petrolíferos en la zona del Ca­nal del Beagle, incluida la Antártida, cuyas ri­quezas permanecen hoy vírgenes y serían fá­cilmente explotables para quien domine el sur del Canal. El control de la zona sur del Beagle, implica el control de la Antártida, que, además de sus mantos petrolíferos, cuenta con impor­tantes reservas de uranio, litio y otros minerales de carácter estratégico, en los planos económico y militar.Estas riquezas naturales no explotadas han hecho de la Antártida una zona muy codiciada por Brasil, Argentina y Chile. Los gorilas argen­tinos y chilenos se han tomado la vía de los hechos consumados para hacer valer sus supues­tos derechos en la zona helada y han reforzado, desde hace más de un año, sus bases militares antárticas-La relación entre el Canal de Beagle y la Antártida está dada, pues, por delimitaciones geográficas que conllevan ventajas económicas. Al reconocerle a Chile la soberanía de las islas Picton, Lenox y Nueva, más las que se encuen­tran al sur del Canal, el laudo arbitral británico corta la continuidad geográfica de Argentina, impidiéndole tener pretensiones de posesionarse del territorio antártico. Los gorilas argentinos no aceptan por esta razón el laudo arbitral, y tampoco quieren compartir las riquezas natu­rales de la zona helada. Es por esto que se han mostrado renuentes a aceptar la proposición de los gorilas chilenos de crear empresas bina­cionales para explotar los recursos naturales de la zona, que incluye grandes riquezas pesqueras.Por otra parte, el conflicto del Beagle está inmerso en los intereses geopolíticos de la dic­tadura chilena. El control del Canal, implica pa­ra Chile una salida hacia el Océano Atlántico. Las pretensiones gorilas de convertir a Chile en un país atlántico están íntimamente ligadas a la coordinación de la contrarrevolución a nivel in­tercontinental, a través de la creación de la Or- ganización del Tratado del Atlántico Sur (OTAS), que Chile se ha empeñado en impulsar

estrechando lazos con los regímenes racistas de Rodhesia y Africa del Sur. La salida atlántica de Chile le permitiría legitimar su presencia en la OTAS.Aunque los intereses geopolíticos de los go­rilas chilenos y argentinos no son disímiles en cuanto a la OTAS, y la coordinación contrarre­volucionaria intercontinental se está dando de 
facto, Argentina se opondría a justificar la pre­sencia de Chile en la OTAS, a partir de permi­tirle convertirse en país atlántico, a costa del sacrificio que implica la renuncia argentina a las riquezas de la Antártida.
No hay solución a la vistaTras el fallo británico, los objetivos argenti­nos consisten en dar largas al asunto y tratar de presionar al gobierno de Santiago a que renego­cie las delimitaciones marítimas en la zona del Canal, para obtener una mejor situación. Así, mientras se han venido realizando entrevistas a nivel de cancilleres, e incluso entre Videla y Pi­nochet, Argentina juega otra carta, consistente en permanentes movilizaciones de la Armada, cuyo comandante en jefe, almirante Massera, ha encabezado una ola chauvinista al interior de las Fuerzas Armadas y ha puesto en tensión par­te del aparato bélico argentino.Las constantes “maniobras navales” argenti­nas en la Antártida y en las aguas cercanas al Canal de Beagle han provocado la movilización de la Armada chilena. Pero, hasta hoy, la pre­sencia de naves de guerra en las aguas en disputa no ha ido más allá de tratar de intimidar al adversario. La eventualidad de un conflicto de mayores proporciones se presenta hoy, lejana. Es cierto que los intereses económicos pesan demasiado en la decisión argentina de no aban­donar sus pretensiones en el Canal de Beagle y la Antártida, y que los gorilas argentinos han adoptado una posición de fuerza frente a la dic­tadura chilena. Es cierto también que ésta se está rodeando de vecinos que le proporcionan desvelos limítrofes, particularmente Bolivia, que no ha dejado su exigencia de una salida al mar. Sin embargo, a mediano plazo por lo me­nos, la tensión en la zona no deberá ir más allá de escaramuzas navales y maniobras políticas, mediante los cuáles ambas dictaduras buscarán reunir, condiciones para negociar en mejor posición. No habrá empero solución definitiva al problema, mientras el Beagle sea un botín que se disputan los capitalistas y los militares de los dos países.

LA ESTRATEGIA IMPERIALISTA 
HACIA AMERICA LATINA

Desde el ascenso de Carter a la presidencia de los Estados Unidos, la política norteamericana hacia América Latina ha es­tado atravesada por los cambios y readecuaciones que el imperia­lismo ha debido efectuar, buscando superar las debilidades y tropiezos que se le presentaron en el período anterior.
En efecto, la política de distensión implicó para el imperialismo norte­americano retrocesos impor­tantes en las llamadas zonas periféricas del globo. La revo­lución mundial logró sustan­ciales avances, tras imprimir sucesivas derrotas a las fuerzas yanquis y sus aliados. Viet­nam, Laos, Camboya , Mo­zambique y Angola son los casos más connotados. Por otra parte, la aguda crisis que asola al mundo capitalista, y en especial a los Estados Uni­dos, ha obligado a Washington a desarrojlar una estrategia económica que, buscando su­peditar a sus alidados europeos y a Japón, le permita superar la actual fase depresiva. Estos objetivos el imperialismo yan­qui los intenta lograr mono­polizando aspectos de la tec­nología nuclear y desarro­llando el armamentismo sofis­ticado. Para ello, busca imple­ment ar una estrategia que apunta a prear un clima beli­cista semejante al de la guerra fría. Es la llamada política de '“paz con fuerza”, que tiende a concentrar tensiones en Euro­pa Occidental, proyectando nuevos arsenales nucleares hacia las fuerzas del Pacto de Varsovia y, especialmente, hacia la URSS.La otra cara de este pro­yecto belicista y reaccionario es buscar enfriar las zonas “calientes” de la periferia mundial, en donde el imperia­lismo ha sufrido los más gra-

flictos es lo que ha permitido a Carter dar la imagen de una eolítica exterior liberal, que no tiene otro objetivo que concentrar tensiones en Euro­pa y ganar la confianza de los países del llamado Tercer Mundo. Ejemplo de estas ma­niobras en América Latina son la implementación del nuevo Tratado sobre el Canal de

Panama, el acercamiento di­plomático a Cuba socialista y los planteamientos sobre un referéndum en Puerto Rico para dirimir el status de la isla. Sin embargo, como veremos, esas medidas no significan un abandono de posiciones del imperialismo, sino por el con­trario, pretenden afianzar posi­ciones.Existen otros elementos, que nos ayudan a comprender las características de la actual estrategia imperialista y sus implicaciones para América Latina. Las fisuras que provo­caron en el sistema de domina­ción yanqui los escándalos de Watergate y las acciones de las agencias secretas en el derroca­miento de gobierno democrá­tico, como el de Allende en Chile, obligaron a Carter a pre­sentarse ante el electorado como la conciencia del impe­rialismo que recusaba su pa­sado. Así fue como debió le­vantar la política de defensa de los derechos humanos y la critica a las dictaduras. En sus primeros meses de gobierno, estos temas dominaron la rela­ción Estados Unidos-América Latina. Pero las reales dimen­siones de esta política pronto se hicieron presentes. Ellas no podían escapar a los límites que impone el afán imperia­lista de reforzar su presencia en la región, tras las derrotas y heridas sufridas en otras partes del globo.La relegitimación de las dictaduras en el Cono Sur.La defensa de los derechos humanos, la critic^ a las dicta­duras y el congelamiento de la ayuda militar constituyen los
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temas principales de la política de Carter, en sus primeros me­ses de gobierno, hacia las dic­taduras del Cono Sur. Los costos en materia interna­cional e interna, que significó para Estados Unidos apoyar abiertamente a los regímenes militares, obligaron al Departa­mento de Estado a plantear una modificación en su postu­ra. El Congreso norteameri­cano pasó a discutir la situa­ción de los derechos humanos en diversos países latinoameri­canos, para considerar la ayuda económica y militar. Los informes que se prepara­ron para tal efecto provocaron duras reacciones de los dicta­dores, los cuales pasaron a re­chazar la recortada ayuda mili­tar que se les propuso. Argen­tina, Brasil, Uruguay, (Chile, desde meses antes), además de países centroamericanos como Guatemala y El Salvador, si­guieron este camino.Por otra parte, Estados Unidos propició el acerca­miento hacia los gobiern βs*tde- mocráticos” de la región, espe­cialmente Venezuela y Mé­xico, acercamiento motivado, entre otras cosas, por su afán de subordinar a Brasil a la po­lítica nuclear dictada en Wa­shington. Esto llevó a Carter a mantener una postura de frial­dad hacia la llamada “potencia emergente”, según el califica­tivo otorgado por Kissinger a Brasil.De esta forma, se confor­maba un cuadro de aparentes modificaciones entre América Latina y Estados Unidos, res­pecto de la situación existente en el período anterior. Las dic­taduras militares, privilegiadas por los regímenes Nixon-Ford, pasaron a ser cuestionadas por el nuevo gobierno yanqui, mientras se estrechaban rela­ciones con países antes enfren­tados con Estados Unidos en diversos planos, como Vene­zuela y México.Pero este cuadro cambió radicalmente y en pocos me­

ses. Ya la intervención de Car­ter en la Asamblea General de la OEA, en abril, presentó una nueva postura. A diferencia de los planteamientos anteriores, disoció el otorgamiento de préstamos.económicos y mili­tares del respeto a los derechos humanos. Quien más propició este cambio fue el Subsecre­tario para Asuntos Latinoame­ricanos, Terence Todman, -el cual, en los períodos de mayor presión de Carter a las dicta­duras, planteó que una polí­tica de defensa de los derechos humanos debía ser reflexible y no provocar enfriamientos con los gobiernos latinoame­ricanos.Más allá del endureci­miento de posiciones de los gorilas latinoamericanos, lo que obligó a Carter a tener que mostrar su juego, fue la nueva fase que comenzó a recorrer el movimiento de masas latino­americano. En efecto, supe­rando rápidamente la fase más baja de reflujo que significó el desencadenamiento de la olea­da represiva que siguió a los golpes militares o a la derechi- zación de ciertos gobiernos-, obreros, campesinos, funciona­rios y estudiantes han puesto serias dificultades a las medi­das contrarrevolucionarias de­satadas por las burguesías crio­llas y el capital imperialista.Las mismas presiones impe­rialistas sobre las dictaduras, 

en orden a crear “democracias viables” en la región, es decir regímenes autoritarios con al­guna fachada democrática, abrieron fisuras que el movi­miento de masas aprovechó para escalar nuevos peldaños en su recuperación. En efecto, las críticas de Washington fue­ron banderas que tomaron tan­to la oposición burguesa como el movimiento de masas, desa­rrollándose una etapa de discu­sión política y movilizaciones en el subcontinentc, que no se conocían desde la •instaura­ción de las dictaduras. Todo ello amenazaba con transfor­mar a la región, en contra de los intereses imperialistas y del gran capital, en una zona ca-. liente a corto plazo.De allí que Carter haya de­cidido acabar con las ilusiones que en algún momento él mis­mo ayudó a crear. El viaje de Todman por el Cono Sur lati­noamericano fue la primera etapa de la nueva legitimación de los gorilas por parte del im­perialismo, esta vez bajo la administración Carter. Tanto en. Santiago, Buenos Aires y La Paz, Todman aprobó los “esfuerzos” que hacían los dictadores para respetar los de­rechos humanos y, a su vez, por “democratizar” (entién­dase institucionalizar) la con­trarrevolución. El propio Carter culminó esta consagra­ción al invitar a Videla,

Stroessner, Pinochet,Banzer, Geisel y demás dictadores a Washington, en septiembre pasado, para la firma del nue­vo Tratado sobre el Canal de Panamá.Así, Carter otorgó a los pro­pios dictadores el papel de di­rectores del proceso de institu- cionalización de la actual fase de contrarrevolución, definien­do éstos plazos y modalidades que asumirá dicho proceso.El cambio de Washington hacia el conjunto de las dicta­duras también se hace sentir respecto al régimen brasileño. Los intentos del imperialismo de tranquilizar y enfriar zonas, » lo obligan a contar con .alia­dos, que le aseguren la conten­ción de los conflictos. Por ello es que Carter, lentamente, ha debido ir abandonando su beli­gerancia hacia Brasil, ya que este país, por el carácter de potencia sub imperialista y por el papel desplegado en apoyo a la contrarrevolución latino­americana, constituye su alia­do natural en el resguardo de la zona y pieza clave en la de­fensa del Atlántico Sur.De esta forma, no ha ex­trañado que Carter haya anun­ciado viaje a Brasilia, en una visita que lo llevará además a Venezuela, entre otros países de la región.Las “democracias” latinoamericanas: ¿modelo para la contrarrevolución?Junto con propiciar, en sus primeros meses de gobierno, el distan ciamiento de las dictadu­ras, Carter desarrolló una polí­tica de acercamiento a los lla­mados regímenes democrá­ticos de la región, principal­mente a México y Venezuela. Esta Política ha persistido. A lo menos, dos han sido las ra­zones que explican el cambio de postura del imperialismo hacia estos países. Por una par­te, el interés de presentarlos como modelos de “democracia 

restringida”, es decir, como regímenes capaces de aplicar las políticas de contrainsurgen- cia y, a su vez, mantener una pantalla democrática en su ges­tión. Junto con esto, Carter busca constituirlos en sus pun­tos de apoyo para enfrentarse a la política nuclear brasileña. El acercamiento a México se ha visto favorecido por el cam­bio de gobierno en este país y la postura derechista que el nuevo régimen ha pasado a asumir en materia internacio­nal. Se han abandonado las pretensiones de líder del Ter­cer Mundo y las políticas na­cionalistas, y se ha propiciado una creciente apertura al capi­tal extranjero.El interés de Carter por Venezuela y México se debe también a la búsqueda, poi parte de Estados Unidos, de nuevas fuentes de petróleo o de consolidar las existentes en zonas cercanas. Esta preocupa­ción se acrecienta en la medida que, a pesar de las maniobras emprendidas, no se vislumbran soluciones pacíficas en el Me­dio Oriente y por los afanes del imperialismo de crearse una reserva petrolera de mil millones de barriles. Esta meta ha surgido del plan energético de Carter, y se postula para ha­cer frente a un nuevo embargo petrolero, pero parece ser más congruente con las perspecti­vas belicistas subyacentes en la nueva estrategia imperialista. Para todo esto, las reservas petroleras venezolanas y mexi­canas son de una importancia vitalEl apoyo que el imperia­lismo norteamericano ha otor­gado a las “democracias” de la región ha coincidido con los intereses de la socialdemoera­da europea en su búsqueda de conquistar posiciones en América Latina. Esto ha lle­vado a la socialdemocracia a apoyar políticamente a los re­gímenes mexicano y venezola­no, sin abandonar, en todo caso, sus aliados económicos y militares de la región, especial­

mente a Brasil. Ejemplo de es­to último es el acuerdo nuclear firmado por Bonn y Brasilia, que tantos dolores de cabeza ha provocado en Washington.La ofensiva socialdemócra- ta europea hacia América La­tina, en el plano político, a- punta a crear una alternativa a las dictaduras militares, que bajo la forma de “democracia restringida” cuente con ingre­dientes semejantes a los exis­tentes en ciertos estados euro­peos, donde la coerción es aplicada implacablemente (téngase presente las oleadas represivas desatadas en Alema­nia Federal en los últimos meses del año pasado), pero manteniendo ciertos canales de comunicación entre las cla­ses antagónicas. México y Ve­nezuela son así también mode­los para estos intereses.La política hacia Centroamérica y el CaribeEl nuevo Tratado sobre el Canal de Panamá ha sido el tema más comentado de la po­lítica imperialista hacia la re­gión centroamericana. Sin embargo, éste ha sido una par­te del cuadro general Junto con el nuevo Tratado, que se ha presentado como la cara li­beral de la nueva estrategia im­perialista, se han desarrollado en esta región acciones que re­cuerdan las peores épocas de la intervención yanqui. En efec­to, dada la debilidad de las dic­taduras de la zona, producto de no contar con la disciplina militar y poder de fuego de los gorilas del cono sur, y ante el fortalecimiento de las acciones de masas y de las organizacio­nes revolucionarias centroame­ricanas que se adhieren a la lu­cha armada, (Ejército Guerri­llero de los Pobres de Guate­mala, FLN Farabundo Martí de El Salvador, FSLN de Nica­ragua), el imperialismo ha de­bido continuar apoyando con fuerzas militares a las acciones de contrainsurgenςia desple-
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gadas por sus aliados. Así, las permanentes acciones combi­nadas de CONDECA (Consejo de Defensa Centroamericano) han contado con tropas yan­quis, las cuales, junto a tropas de ejércitos centroamericanos, han desatado feroces ofensivas contra los revolucionarios y el movimiento de masas de la re­gión.Por otra parte, también aquí se hicieron presentes las críticas que Carter lanzó, en sus primeros meses de gobier­no, sobre las dictaduras y la violación de los derechos hu­manos. Sin embargo, debido a la menor tradición democráti­ca y a las permamentes inter­venciones militares impe­rialistas, Carter no necesitó le vantar ambiguamente, como en el cono sur, la “democrati­zación” de las dictaduras. Su campo de maniobra en este as­pecto ha sido más amplio, pe­ro la agitación y efervescencia creciente de las masas y de los revolucionarios apuntan a limi­tarla rápidamente. Ejemplo de esto son las recientes ofensivas populares en Nicaragua. Allí el imperialismo, ante las ofensi- yas burguesas contra Somoza mantuvo una actitud de espe­ra, aunque sin retirar su apoyo al dictador, dispuesto a no de­bilitar ninguna dictadura en la región sin antes asegurar la continuidad de los regímenes co ntrarrev olucio nano s.
I Respecto del nuevo Trata­do sobre el Canal de Panamá, se ha hecho evidente que su concertación responde a la es­trategia yanqui de limar aspe­rezas y evitar conflictos en la “periferia”, pero tratando de mantener o avanzar en las po­siciones ya conquistadas. En este sentido, el nuevo Tratado sobre el Canal apunta a que sean las futuras fuerzas arma­das panameñas quienes res­guarden los intereses nortea­mericanos, sin tener que apare­cer éstos metiendo las manos. En todo caso, si esto no ocu­rre, el nuevo Tratado permite 

la pronta intervención militar yanqui, ya que contempla que sean los propios Estados Uni­dos los que resguarden la “neutralidad” del Canal en ca­so de conflicto.Hacia el Caribe, el imperia­lismo ha desarrollado dos pro­yectos que tienen como centro al régimen revolucionario cu­bano. Por una parte, ha propi­ciado el acercamiento diplo­mático, exigiendo sin embar­go, el cese de la actividad in­temacionalista w de La Habana. Por otra parte’, busca impedir la influencia ideológica de la Revolución cubana en la re­gión. Un proyecto tipo Alian­za para el Progreso es la carta que Carter amenaza jugar, para limitar la influencia cubana en el Caribe. En efecto, en su via­je por la zona, Adrew Young planteó la necesidad de apoyar el desarrollo capitalista en los países caribeños, con un am­plio programa de ayuda, para minar las bases de futuros con­flictos, al igual que los plantea­mientos de Kennedy en 1961. Ello se debe a que La Habana ha rechazado el chantaje im­perialista, que consiste en pro­meter el cese del bloqueo e- conómico y el reconocimiento diplomático, a cambio de que Cuba abandone a los gobiernos revolucionarios africanos, a- sediados por oleadas contrarre­volucionarias, y a las fuerzas independentistas puertorri­queñas.Los ‘planteamientos de Car­ter de convocar a un referén­dum para dirimir el status de Puerto Rico, ha sido otra de las maniobras con “aires libe­rales” que el presidente nor­teamericano ha lanzado, que intentan ocultar los intereses más reaccionarios, en este ca­so, los afanes anexionistas. Así, un referéndum contro­lado por Estados Unidos y sus aliados internos de San Juan1 no es más que una mascarada para impedir la libre decisión de este pueblo caribeño, y pa­

ra justificar una anexión de 
facto.

Los límites de la estrategia 
yanquiComo hemos visto, el im­perialismo yanqui implementa para América Latina las más variadas recetas. Unas con cara liberal, otras con la cara más obscura de la contrarrevo­lución y la intervención. Pero todas apuntan a aferrar más violentamente las garras de la bestia imperialista sobre los pueblos latinoamericanos, bes­tia herida por los triunfos ac­tuales de la revolución y ago­biada por la crisis económica, que quiere restañar sus heridas sobre los anhelos de justicia y libertad de las masas latinoa­mericanas.Pero los trabajadores del continente ya han superado la noche más negra del terror y del reflujo, que provocó la fe­roz represión desatada por los grandes intereses nacionales y extranjeros. El salto cualitati­vo que se constata en la ac­tividad de las masas latinoame­ricanas (ver materia en este nú­mero) ha ido acompañado de saltos cualitativos también en las organizaciones revoluciona­rias del continente. Difícil­mente el imperialismo y las burguesías criollas podrán en­contrar políticas más represi­vas para contener el nuevo avance de los pueblos latinoa­mericanos. De allí, la rapidez con que los gorilas de la región pasan a implementar fórmulas de recambio que, tras subter­fugios ideológicos, permitan engañar a los trabajadores. Y de allí también, el presto apo­yo del imperialismo y de la so- cialdemocracia europea a tales proyectos.Sin embargo, las ansias de pan, trabajo y libertad, crecen día a día en el seno de los pue­blos del continente y ninguna fórmula burguesa podrá conte­ner su lucha por satisfacerlas.

CUERNO DE AFRICA:

EL IMPERIALISMO 
Y LA REACCION 

AFRO "ARABE 
ACTUAN 

DE LA MANO 
CONTRA ETIOPIA

Si bien el imperialismo norteamericano pro­picia en la actualidad enfriar las “zonas calien­tes” en la periferia del globo,no ha podido dejar de azuzar y apoyar conflictos en diversas regio­nes, con el fin de impedir el avance de la revolu­ción mundial. Tal es lo que ocurre actualmente en el cuerno de Africa, con el enfrentamiento desatado entre Etiopía y Somalia. El afán de impedir la consolidación del régimen progresista de Haile Mariam, en Etiopía, y de asegurar las costas del Mar Rojo para la contrarrevolución mundial, han sido las causas reales que llevaron a las fuerzas de la reacción afro-árabes y occi­dental a propiciar la ofensiva somalí sobre terri­torio etíope, especialmente sobre la provincia de Ogadén.Las debilidades internas e internacionales impidieron al • imperialismo yanqui, en los ini­cios del conflicto, mostrar abiertamente su cara intervencionista. Pero el desarrollo de éste y los avances de las fuerzas etíopes lo han obligado a asumir un apoyo cada vez más directo al régi­men de Siad Barre. El envío de armas y las amenazas de un mayor apoyo han pasado a ser planteamientos permanentes, en estas últimas semanas. Incluso, la Sexta Flota de la Armada yanqui se ha apostado en las costas somalíes del Mar Rojo, con aire amenazante.Sin embargo, Washington ha podido guardar cartas, debido a que sus aliados europeos, fun­damentalmente Alemania Federal y Francia, han prestado apoyo a las fuerzas invasoras so­malíes. Por otra parte, Carter también ha movi­lizado a sus aliados en la región. En su viaje a Teherán, a fines de diciembre, propició una par­ticipación más directa del subimperialismo iraní en el conflicto y los resultados no se hicieron esperar: el Sha de Irán indicó que acrecentaría su apoyo al régimen de Mogadiscio. También Sadat, de visita a Washington, y tratanto de ganar posiciones junto a Carter, en sus negocia­

ciones con el sionismo, planteó incrementar su apoyo militar a Somalia.
Somalia viola acuerdosAntiguos problemas territoriales son los que se utilizaron para justificar la ofensiva somalí sobre territorio etíope. En efecto, el conflicto comenzó por el afán de Somalia de incorporar a su territorio la provincia de Ogadén, actual­mente parte de Etiopía, y que cuenta con una composición étnica mayoritariamente somalí. Estas aberraciones fronterizas fueron una de las tantas secuelas que dejó el colonialismo euro­peo en Africa. Justamente, y para impedir futu­ros conflictos por fronteras, ya que éstas son objeto de disputa en varios países, fue que en 1964 se firmo, en El Cairo, un tratado según el cual todos los Estados africanos se comprome­tían a aceptar las fronteras existentes en el momento de sus in dé pendencias. En esa oca­sión, tanto Somalia como Marruecos manifes­taron discrepancias con el acuerdo, pero lo firmaron.Ese acuerdo ha sido desconocido por el régi­men de Siad Barre en su incursión sobre Etio­pía, levantando un movimiento de liberación fantasma, el Frente de Liberación de Somalia Occidental (FLSO) -de hecho, las fuerzas ar­madas somalíes- con el fin de llevar a cabo sus afanes expansionistas de construir la Gran So­malia. En forma imprevista, desató su ofensiva logrando ocupar parte importante de la provin­cia de Ogadén. Las fuerzas etíopes, se replega­ron pasando el gobierno de Addis Abeba a impulsar una basta movilización de masas y una importante organización militar.A fines del año pasado, se inició la contra - ofensiva por parte de Etiopía contra las fuerzas invasoras. importantes victorias han puesto en retirada a las fuerzas de Mogadiscio, logrando
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Etiopía recuperar la casi totalidad de los terri­torios ocupados. El vuelco en la correlación entre las fuerzas en pugna ha obligado a Siad Barre a realizar giras relámpago para obtener apoyo. De país.agresor, se ha puesto en el plano de país agredido, indicando que las fuerzas etío­pes son apoyadas en su arremetida por fuerzas del Pacto de Varsovia y ^principalmente fuerzas cubanas, las cuales -según Barre- no sólo bus­can reconquistar los territorios ocupados, sino invadir Somalia y dividirla en dos. Con ello, Barre busca internacionalizar el conflicto y a- rrastrar a las fuerzas de la OTAN a la región, argumentando sobre los peligros de un control comunista en las costas del Mar Rojo.Allí reposa la base real del conflicto y lo que ha propiciado la ofensiva somalí. Sólo ahora al deteriorarse las posiciones de occidente y de la reacción árabe, estas manifiestan preocupación. Pero cuando Somalia inició su invasión sobre suelo etíope, nada dijeron.
Los intereses en juegoLa tensión en la región, aparte del problema territorial, que constituye la pantalla que es­conde los reales problemas, se debe a la impor­tancia estratégica del Mar Rojo, región que es una de las rutas obligadas de los envíos petro­leros de los países árabes hacia occidente. Es indudable que el fortalecimiento del régimen progresista, que gobierna Mengistu Haile Ma­riam, ha debilitado el control imperialista sobre esa zona y hace temer a “occidente” en caso de conflictos mayores en la región, graves riesgos para el traslado del crudo a las plantas de Euro­pa y Estados Unidos. Esto es lo que explica

también el apoyo de Israel a Etiopía, en el actual conflicto. Para Tel Aviv, se trata de impe­dir que la reacción árabe, que apoya masiva­mente a Somalia, pase a controlar estratégica­mente esas aguas, pues podría convertir al Mar Rojo en un “mar árabe”, lo que fortalecería a sus enemigos.Los regímenes de Europa, como Francia y Alemania, y en menor medida, Gran Bretaña e Italia, a pesar del rechazo interno que han pro­vocado sus maniobras en Africa, han contado con mayor movilidad que Estados Unidos para actuar. Y la están aprovechando para prestar abiertamente apoyo técnico y militar a Moga­discio. También algunos de ellos apuntan sus fuegos a todo el norte de Africa, con el fin de impedir el avance de la revolución en esa zona. Asi, Francia fortalece sus fuerzas en el Sahara e interviene cada vez más directamente en apoyo a los regímenes contrarrevolucionarios ,de Mau­ritania y Marruecos, incapaces, de contener las ofensivas que, día a día y con mayor fuerza desata el Frente Polisario.Una verdadera escalada ofensiva es la que actualmente realiza el imperialismo, con diver­sas caras, en el norte de Africa. Siad Bane y Anuar Sadat son sus principales aliados, sin ol­vidar la decisión de Arabia Saudita de proteger los intereses imperiales. Pero la fuerza que ha logrado la revolución africana, sumadas a las debilidades que muchos de estos regímenes reaccionarios presentan -como el caso de Sadat, al imponer políticas claudicantes y de abandono de los prmtipios nacionalistas frente al sionismo—, y el creciente rechazo que la in­tervención imperialista provoca, muestran un difícil camino para el desarrollo de la contra­rrevolución en la zona.

Viet Nam — Cambodia:

Negociación pacífica para 
solucionar el conflicto

El Comité Central del MIR hace llegar al hermano Muanar El Kadafy, al gobierno revo­lucionario y al pueblo libio su

más firme apoyo combativo en estos momentos en que es víctima de la agresión del go­bierno reaccionario de Egipto, detrás de quien se esconde la negra mano del imperialismo yanqui, que trata por esta vía de presionar al gobierno revo­lucionario del Coronel Kadafy para detener su apoyo a los movimientos de liberación del Medio Oriente.Condenamos enérgicamen­te esta violación de la sobera­nía de Libia por parte del go­bierno egipcio, con su secuela de muerte y destrucción.El gobierno reaccionario de Egipto deberá responder por el asesinato de mujeres y niños, 

la destrucción de escuelas, hos­pitales y casas, en suelo de Libia.Saludamos la enérgica res­puesta de las Fuerzas Armadas de Libia y sus Fuerzas Popu­lares al mando del Coronel Kadafy y estamos seguros que el invasor será rechazado de tierras libias.En esta hora difícií, el CC del MIR solidariza con el pue­blo libio y se compromete a desarrollar una amplia cam­paña de denuncia, solidaridad y apoyo combativo.Andrés Pascal Allende Secretario General del MIR La Habana* 23 de julio de 1977

La amistad entre los pueblos de Cambodia y Viet Nam data desde que ambos países debieron enfrentar la lucha contra el colonialismo francés, primero, y, más tarde, contra el agresor yanqui.Una vez obtenido el triunfo de Cambodia, se empezaron a suscitar problemas fronterizos. Estos se agudizaron a partir de abril de 1977. Cambodia aduce que sus fronteras llegan hasta Saigón y que las derecretadas por Viet Nam no son exactas. Bajo esta consigna, Cambodia ha violado la soberanía territorial de Viet Nam, de manera sistemática, con envergadura cada vez mayor. Viet Nam ha llamado a Cambodia a cesar estas agresiones y a negociar el conflicto. Cambodia ha rechazado sistemáticamente el llamado de Viet Nam y, no sólo eso, sino que ha intensificado las acciones bélicas, lo que ha obligado a las fuerzas armadas vietnamitas a actuar en defensa, repeliendo a las tropas cambodianas.Un recuento de lo que han sido estas agresiones es el si­guiente:El día 17 de abril de 1975, inmediatamente después de la victoria, las autoridades cam­bodianas agredieron a repre­sentantes de Viet Nam en ese país. Mataron a residentes viet­namitas y saquearon sus bie- 1 nes. El 10 de mayo de ese año, las fuerzas cambodianas ata­

caron la isla de Phu Quoc; días después violaron el territorio vietnamita en varios lugares, desde Ha Tien hasta Tay Ninh. El 10 de mayo invadieron la isla de Tro Chu. En estos ata­ques se llevaron a más de 500 prisioneros. En diciembre de 1975, las tropas de Cambodia invadieron varias provincias vietnamitas. Las agresiones se fueron haciendo más y más graves hasta abril de 1977. A 

partir de entonces, se han ido intensificando hasta la fecha.Además de las agresiones, Cambodia ha lanzado una campaña de intenso odio hacia la población vietnamita, tanto residente en Cambodia como en Viet Nam. La radio y la prensa de Cambodia continua­mente da noticias de agre­siones de Viet Nam a territorio cambodiano.Acisan a Viet Nam de agre­sión y subersión. La situación se ha hecho peor al comenzar este año. El día lo. de enero, Cambodia invadió violenta­mente el territorio de Viet Nam, acusando a este país de agresión nuevamente. El 3 de enero, las fuerzas de Cambodia atacaron sorpresivamente las guarniciones de la policía po­pular armada de Viet Nam. Los vietnamistas expulsaron a los atacantes. Mientras las agen­cias de noticias ocidentales acusan a Viet Nam de agresión 
Radio Phnom Penh dice que
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las tropas vietnamitas han te­nido miles de bajas entre muertos y heridos, y que Cam­bodia tiene dominada la situa­ción. El día 8, el cable dice que los vietnamitas tomaron varios prisioneros Cambo- dianos, entre ellos un asesor chino. El frente se ha ido ex­tendiendo a lo largo de la fron­tera. Los cambodianos in­tentan llegar hasta la región del delta del Mekong y con­quistar Saigón.
Las nver sacio nes

A principios de abril de 1976, el Comité Central del Partido Comunista de Viet Nam y el Comité Central del Partido Comunista de Cam­bodia acordaron un encuentro a nivel de dirigentes de los dos partidos en el mes de junio de 1976. En vistas a dicho en­cuentro las dos partes celebra­ron, a comienzos de mayo de 1976, una reunión prepara­toria en Phnom Penh. Esta reunión fue suspendida en su pleno desarrollo a propuesta de Cambodia. Viet Nam insis­tió, en repetidas ocasiones, que se reanudara la reunión. Cambodia no respondió. En esa reunión preparatoria de mayo las dos partes propu­sieron medidas destinadas a intensificar la solidaridad y re­solver los conflictos fronte­rizos: a) esforzarse por educar a sus cuadros, combatientes y habitantes de las regiones fron­terizas para fortalecer la soli­daridad y la amistad y evitar confrontaciones; b) que éstas deben ser resueltas con espí­ritu de solidaridad, amistad y respeto mutuo; c) que éstas de confrontaciones, las comi­siones de enlace de ambas partes realizarían investiga­

ciones de los hechos y se reu­nirían para resolverlos.El 7 de junio de 1977, el gobierno de la República so­cialista de Viet Nam y el Co­mité Central del Partido Comunista de Viet Nam envia­ron de nuevo una carta al Co­mité Central del Partido Comunista de Cambodia y al gobierno de Cambodia Demo­crática proponiendo celebrar, lo más pronto posible, un en­cuentro entre dirigentes de los dos partidos y gobiernos para resolver los problemas fronte­rizos.El Partido Comunista de Cambodia, su Comité Central, y el gobierno de Cambodia res­pondieron una carta, el 18 de junio de 1977, en la que consi­deran que el encuentro era ne­cesario, pero mientras tanto, proponen postergarlo, hasta que la situación vuelva a la normalidad y sin confronta­ciones fronterizas. Es a partir de esos momentos que Cam­bodia intensifica sus ataques militares e invade el territorio de Viet Nam castigando cruel­mente a la población civfl.Una vez más, el 31 de di­ciembre de 1977, el gobierno de la República Socialista de Viet Nam propone, en una de­claración, fechada en Hanoi, que el encuentro entre las dos partes se efectúe lo más pron­to posible, en cualquier nivel, para resolver conjuntamente el problema fronterizo entre los dos países, de acuerdo con el espíritu de amistad y solidari­dad.
Opinión internacional

Varios países y partidos han apoyado la posición de Viet Nam, de negociación del 

conflicto, especialmente Laos. También apoyan la propuesta vietnamita Cuba, Rumania, Sri Lanka, Suecia, la URSS, Tai­landia y el PC francés.La posición de China, en un primer momento, fue de apoyo a la posición de la nego­ciación. Presentó, para ello, un plan de tres puntos; 1. Cese de los combates. 2. Retiro de las tropas que se encuentren en otro país. 3. Encaminar las negociaiones a una solución pacífica. En la propuesta, se evita pronunciarse por una parte o por otra. Sin embargo, esta posición de China cambió desde que, el 18 de enero, la viuda de Chou En-Lai viajó a Phonom Penh. A su regreso a Pekín, China se pronunció abiertamente por el apoyo a Cambodia y atacó a la URSS, aacusándola de buscar una po­sición dominante en el Sudeste Asiático.
La posición de China y 
Estados UnidosLa victoria de la Revolu­ción Vietnamita sobre el impe­rialismo norteamericano ha creado un nuevo centro de irradiación en el movimiento revolucionario mundial, parti­cularmente en el Sudeste Asiá­tico. Ello preocupa a China, sobre todo en virtud de la independencia que manifiesta en su política internacional el Partido Comunista de Viet Nam. Esto se manifiesta, por ejemplo, en el apoyo decidido a las guerrillas que operan en la zona, especialmente a las de Tailandia (apoyo que ha que­dado expresamente salvaguar­dado por el gobierno vietna­mita, al establecer relaciones con el gobierno tailandés). La toma de posición de los diri­gentes chinos en favor de Cam- 

bodia revela su deseo de redu­cir la importancia de Viet Nam en el campo revolucionario, aún si ello implica para China ponerse al lado del imperia­lismo yanqui.En efecto, éste, que aún no se ha repuesto de su derro­ta en el Sudeste Asiático, aviva las divergencias, lo cual le da das' posibilidades. La primera, y mas importante, es la de di­vidir al mundo socialista en dos bandos: “dividir para do­minar”. En este punto es donde Viet Nam, aún a costa de prolontar el conflicto, no está dispuesto a ceder. Si Viet Nam no ha tenido una actitud más agresiva, frente a Cambo­dia, ha sido por no abrir este flanco al imperialismo.Por otra parte, el imperia­lismo tiene la posibilidad de reconquistar posiciones en el Sudeste Asiático, zona bas­tante codiciada por él. Para este efecto, está utilizando la política exterior de Tailandia. Tailandia, que recién establece relaciones con Viet Nam, lo hace con Cambodia. Pero en dichas relaciones, establece un punto muy especial, que es el resguardar las fronteras con ese país.Este punto le permite a Cambodia concentrar fuerzas en la región fronteriza. Cabe destacar que Tailandia no tie­ne fronteras con Viet Nam. In­directamente, esto puede per­mitir a Estados Unidos, que tiene bases en Tailandia, con­centrar fuerzas allí y, en una situación dada, ponerlas en acción.El conflicto fronterizo ha tenido gran repercusión en la economía de Viet Nam, ya que, cerca de la región de la frontera con Cambodia se en­cuentra una importante zona 

agrícola, la del delta del Me­kong. Esta zona tienen 4 mi­llones 41 mil héctareas y 10 millones 255 mil 600 habi­tantes. Por encontrarse en la zona de monzones, poseee un alto grado de humedad. Hay además una fuerte radiación solar. Esto la hace apta para el cultivo del arroz, preferente­mente, pero también para plantas cultivadas. Está en pro­yecto un sistema hidráulico que duplicará la superficie ex­plotada, que hoy es solamente del 50 por ciento de las tierras. El producto de esta zona está destinado al abastecimiento de la población y, además, a la exportación. Por otra parte, en un país que está en guerra, nuevamente toda su econo­mía, de una u otra forma, se ve afectada. En los dos años de paz, el desarrollo de Viet Nam había ido a pasos de gigante. En la reconstrucción partici­paba todo el pueblo, hombres, mujeres, niños y ancianos. Todos tienen un lugar impor­tante en la construcción de un Viet Nam socialista
Perspectivas

En una entrevista conce­dida a la Agencia de Noticias de Viet Nam, el Primer Minis­tro de la República Socialista de Viet Nam, Van Dong, dijo el día 4 de enero de 1978, en Hanoi: “(. . .) la política de las autoridades de Cambodia, de avivar el odio entre los dos pueblos, y violar el territorio de Viet Nam, va contra los in­tereses del propio pueblo cam- bodiano, sabotea la amistad fraternal entre los dos pueblos y es contraria a los intereses de paz en la región. Esta peligrosa política es aplaudida por el im­perialismo y los reaccionarios mundiales, quienes estimulan 

la división porque abrigan la gran ambición en el Sudeste Asiático. Esta política inquieta a los amigos de Viet Nam y Cambodia. Las negociaciones sobre el problema fronterizo entre ambos países son impe­riosas en este momento. Con nuestra determinación de pre­servar la gran amistad entre ambos pueblos, con nuestra voluntad y nuestro deseo de edificar juntos una defensa de la independencia y la construc­ción pacífica de cada país, es­tamos dispuestos a sentarnos inmediatamente en la mesa de las negociaciones con Cambo­dia, a cualquier nivel, para re­solver el problema fronterizo entre ambos países. Si la parte cambodiana continúa avivando el odio, violando la soberanía territorial de Viet Nam, come­tiendo crímenes contra el pueblo vietnamita y negándose obstinadamente a las negocia­ciones, tendrá que cargar con toda la responsabilidad. Nues­tro pueblo, mientras más apre­cia su independencia y liber­tad, más respeta la indepen­dencia y la libertad de Cambo­dia. Comprendemos clara­mente que el pueblo cambo- diano, por haber derramado tanta sangre para conquistar su independencia, seguramente sabrá preservar la solidaridad entre los pueblos hermanos y no permitirá a cualquier impe­rialista y reaccionario sembrar la división y sabotear esta soli­daridad.Llamamos a todos los países amigos y hermanos del pueblo de Viet Nam y del pue­blo de Cambodia a brindar sus activos aportes en la consolida­ción de la solidaridad entre Viet Nam y Cambodia, a no hacer cualquier cosa que perju­dique la amistad tradicional entre los dos pueblos”.
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DE
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Internacional 

de la
dea zuche

Entre los días 14 y 17 de septiembre, se efectuó en Pyongyan, República Demo­crática Popular de Corea, la Conferencia Inter­nacional de la Idea Zuche, que contó con la participación de casi doscientos delegados en re­presentación de 30 países, tanto de Africa, como de Europa, Asia, Aus* y América La­tina.Este evento internacional de singular magni­tud hizo que la reunión contara con la presencia masiva del movimiento de liberación nacional africano, con delegados de Partidos Comunistas y organizaciones revolucionarias y populares, delegaciones de Gobiernos y círculos de estu­dios y amistad con Corea Democrática. El MIR chileno, se hizo representar por el dirigente de su Comité Central y miembro del Secretariado Ejecutivo de su Comité Exterior, Renato Ara­ñe da.La Conferencia significó un valioso momen­to de reflexión, de intercambio de información, de experiencias y de análisis en el proceso de la lucha por la liberación nacional y social, y de

explicación de la Idea Zuche como aplicación concreta del marxismo-leninismo.El MIR chileno y el Partido del Trabajo de Corea desarrollan de manera ascendente un pro­ceso de amistad y de práctica del internaciona­lismo proletario. Las relaciones entre ambos partidos tienen una alta significación e impor­tancia para nuestra propia lucha revolucionaria, para el Movimiento de Resistencia que, en duras y difíciles condiciones, desarrolla su actividad contra la dictadura militar en Chile.Un largo camino de amistad y de apoyo mu­tuo está siendo recorrido por nuestros partidos que, junto al pueblo coreano y chileno, enfren­tan al mismo enemigo común: el imperialismo y su sistema de opresión y sojuzgamiento de los pueblos.La Revolución Coreana, su pueblo, su par­tido y su gobierno, bajo la inteligente conduc­ción del Camarada Kim II Sung, requiere de nuestra acción concreta para acelerar la crea­ción de condiciones que obliguen al imperia­lismo a tirar las fuerzas militares de ocupación de Corea del Sur y abrir camino de este modo a la reunificación de su pueblo.Por su parte, la Revolución Chilena necesita del apoyo intemacionalista de los pueblos revo­lucionarios del mundo para derribar la dicta­dura criminal de Pinochet y derrotar la actual ofensiva contrarrevolucionaria en nuestro país y América Latina. Junto con ello, lograr que las masas populares latinoamericanas, agrupadas en torno a la clase obrera y dirigidas por el Partido Revolucionario del Proletariado, alcancen sus propios objetivos históricos: la derrota del capi­talismo y el imperialismo, la conquista del poder, la construcción del Estado proletario y campesino, la construcción del socialismo.

□ UNA LUCHA 
INCLAUDICABLE 

POR EL PODER

□ EL PROLETARIADO 
RUSO ABRIO 

EL CAMINO

La Revolución Soviética marca, en los inicios de este si­glo, el acontecimiento más im­portante para los explotados de la humanidad; el primer triunfo de los trabajadores sobre sus opresores, la con­quista del poder por obreros, soldados y campesinos. Ella inicia la época de las revolucio­nes proletarias triunfantes, camino que, en poco más de medio siglo, millones de traba­jadores recorrerán en Europa, Asia, Africa y, también, en América Latina.
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Los inicios de la Revolución

El capitalismo industrial en Rusia empezó a ser considera­ble desde mediados del siglo pasado. Ya en 1880 la gran in­dustria concentraba a gruesas sumas de obreros que, desde esa época, comienzan a tener un importante papel en la vida política del país. Su fortaleza llevó a la burguesía a aliarse con los sectores terratenientes y a imponer una política alta­mente reaccionaria.A comienzos de este siglo, una aguda crisis recorre los campos y fábricas de la Rusia zarista. La cesantía y el ham­bre se abatieron sobre el pue­blo. Los trabajadores se lanzan a la lucha y desatan su primera gran ofensiva contra la opre­sión zarista y contra el capital. Una fase prerrevolucionaria había sido abierta.

Las huelgas se desenca­denan ininterrumpidamente. Miles de trabajadores avanzan hacia el Palacio Imperial para exigirle al Zar mejoras salaria­les y derechos políticos. Una feroz represión, donde mueren cientos de trabajadores, muje­res y niños, es la respuesta que obtienen. Con ello, las ilusio­nes de conquistas legales comienzan a ser abandonadas por los obreros.Las movilizaciones popu­lares crecen día a día y se de­sata la huelga general. El régi­men zarista responde con ma­yor violencia; 1905 mostraba ya la fuerza de un pueblo dis­puesto a vencer.Lenin, el gran arquitecto del triunfo del 17, regresa a Rusia en noviehibre. En di­ciembre estalla la insurreción. Era la culminación de la ofen­siva popular. Mujeres, hombres y niños salen a las calles y
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construyen barricadas. El terror zarista se descarga con toda su furia, derrotando a los insurrectos. Pero a pesar de la derrota, 1905 marca el inicio del posterior triunfo de la Re­volución.
El Partido Revolucionario

Lenin indicó que una de las grandes enseñanzas de la insu- rreción fue la iniciativa desple­gada por las masas en los com­bates callejeros y su disposi­ción a enfrentar a las fuerzas zaristas en todos los planos, utilizando todas las formas de lucha. Esa iniciativa y esa dis­posición de lucha serán lo que orientará al Partido Bolchevi­que en la insurreción de Octu­bre.Pero, para ello, era nece­sario afirmar el instrumento político del proletariado, for-∙ talecer la lucha ideológica y ser capaz de ganarse a los sec­tores de vanguardia de los tra­bajadores. Desde fines del siglo pasado, Lenin había visto la necesidad de crear el Partido Revolucionario del Proleta­riado. Los desiguales niveles de 

conciencia de las masas, sus lu­chas atomizadas y dispersas, la necesidad de un fuerte mando centralizado de dirección y la necesidad de preparar a las ma­sas para las más árduas y difí­ciles tareas, hacían imperativa la construcción de un partido. Una de las fallas de la revo­lución de 1905, fue justa­mente, la poca vinculación del partido con el conjunto de las masas explotadas y, por lo tanto, las dificultades en diri­gir la ofensiva popular. Hacia 1917 tras desplegar violentas luchas ideológicas, al interior como fuera del Partido Bol­chevique, el proletariado ruso contaría con un organismo po­lítico fuerte, orgánica y políti­camente, capaz de orientar sus luchas y de permitirle triunfar.En 1914, se desata la Pri­mera Guerra Mundial. El con­junto de las potencias imperia­listas, asoladas por la crisis, se precipitan a la guerra. La Ru­sia zarista también se lanza al conflicto. Las ya miserables condiciones de existencia de obreros, campesinos y solda­dos se agudizan rápidamente. Terratenientes y capitalistas se enriquecen, vendiendo armas y 

alimentos. Una∙ola de descon­tento comienza a recorrer el país y nuevamente los trabaja­dores se agitan en las ciudades y campos. Al avanzar la guerra escasean los alimentos en las ciudades y en los frentes, mata el hambre, el frío y la falta de asistencia. Paz y alimentos pasan a ser las demandas de los soldados y trabajadores. Nin­guna de ellas podía ser resuelta por el régimen zarista, com­prometido a fondo con la gue­rra.
La lucha por el poderDe febrero a octubre de 1917, se asiste en Rusia a una encarnizada lucha por el po­der, tras el derrocamiento del régimen zarista y la instaura­ción del gobierno provisional. La burguesía busca fortalecer­se en éste, encontrando el apoyo de los sectores más vaci­lantes y claudicantes. Tras ofrecer el fin de la guerra y ta­reas democráticas, logra arras­trar tras suyo a sectores refor­mistas. Pero las masas inician nuevamente la construcción de órganos propios de decisión y poder, los Soviets. Estos, que habían surgido en la revolu­ción de 1905, renacieron rápi­damente en las principales ciu­dades del país, agrupando a obreros, campesinos, soldados y marinos, permitiendo la uni­dad de las claves explotadas.Un breve período de lucha democrática se abre, cuya ca­racterística, como lo indicará Lenin, lo constituye la dua­lidad de poderes: frente al poder de la burguesía, los So­viets de obreros, soldados y campesinos. Ante ello, y como una forma de debilitar la do­minación burguesa, agudizar su crisis y fortalecer el campo 

de la revolución, Lenin levanta la consigna: ¡Todo el poder a los Soviets!En julio del 17, el gobierno provisional desata una feroz represión contra una marcha de trabajadores en Petrogrado. Por otra parte, mencheviques y eseristas habían copado la dirección de la mayoría de los Soviets, por lo cual el Partido Bolchevique retira su consigna y se vuelca a las masas a pre­parar la insurección.El trabajo militar del parti­do bolchevique había impli­cado agitar a soldados y mari­nos sobre la incapacidad del gobierno para poner fin a la guerra, que sólo los condenaba a morir para enriquecer a los patrones. Los soldados aban­donan masivamente el frente, incorporándose a la lucha en las ciudades, con ello las guar­dias rojas creadas en febrero se fortalecían.En octubre, el pueblo en armas desencadena la insurrec­ción. Petrogrado es el centro de la ofensiva popular. Mien­tras los sectores vacilantes dis­cutían sobre la legalidad de la ofensiva armada, el proleta­

riado soviético conquistaba el poder.La guerra de clases fue vio­lenta. Pero lentamente todo el país comenzó a quedar en ma­nos de obreros y campesinos. Así se iniciaba la dura etapa de defender las conquistas logra­das y avanzar. El gobierno de obreros y campesinos debió aplicar la más férrea dictadura para someter a las clases con- trarrevolucionarias. Elterror rojo debió hacer frente al terrorismo de la reacción in­terna e internacional. El Ejér­cito Rojo, creado en 1918, hizo frente a las ofensivas de las potencias imperialistas. La fuerza de un pueblo que había conquistado su historia fue capaz, sin embargo, de triunfar en estos embates.
Las grandes enseñanzas

La Revolución Soviética constituye un patrimonio de todos los pueblos y revolucio­narios del mundo. Su ejemplo es fuente de claras enseñanzas para el éxito en las tareas por la conquista del poder por los 

trabajadores. Sólo un Partido Revolucionario ligado a las masas y dispuesto a golpear decididamente a los patrones hasta sus últimas consecuen­cias, permite caminar por sen­deros de victoria. Sólo un Par­tido capaz de combinar las más variadas formas de lucha y dispuesto a preparar a las masas bajo los duros derro­teros de la lucha armada puede poner término al terror del ca­pital y ahorrar sacrificios al pueblo.,Sólo la conquista del poder por el pueblo en armas asegura los caminos de construcción de una nueva sociedad. Sólo un pueblo, guiado por su van­guardia, dispuesto a defender con férrea voluntad las con­quistas logradas, no rehuyendo descargar su odio de clase sobre los explotadores y apli­car su dictadura a la contrarre­volución puede asegurar la mantención de las conquistas logradas.Aquí residen los principa­les legados que obreros, cam­pesinos y soldados rusos de 1917 han dejado a los trabaja­dores del mundo.
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ANALISISLA VISION ESTRATEGICA DEL CHE Y MIGUEL ENRIQUEZ SOBRE LA REVOLUCION LATINOAMERICANA
“En cualquier lugar que nos sorprenda la muerte, bienvenida sea, siempre que ese nues­tro grito de guerra haya llegado hasta un oído receptivo y otra mano se tienda para empuñar nuestras armas y otros hombres se apresten a entonar los cantos luctuosos, con tableteo de ametralladoras y nuevos gritos de guerra y de victoria”. Así veía el Che en su testamento político, el Mensaje a la Tricontinental, el sen­tido que tendría la posibilidad de su muerte: que su ejemplo se multiplicase y nuevas manos empuñasen su arma para continuar su lucha a muerte contra el imperialismo y las burguesías criollas. Miguel Enriquez fue uno de los tantos jóvenes latinoamericanos que escucharon la convocatoria del Che y se volcaron a la lucha revolucionaria, allá en los años 60. Miguel re­tomó la lucha legendaria y heroica del Coman­dante Guevara y supo llevar su bandera hasta cumbres elevadas. Su ejemplo constituye uno de los patrimonios más preciados de la cente­naria lucha de los trabajadores latinoameri­canos.Octubre fue testigo de la muerte generosa de esos dos héroes de la revolución latinoame­ricana, de sus últimos enfrentamientos sin cuartel contra los opresores del continente. Ñacahuazú en Bolivia del 67: el Guerrillero Heroico caía herido y era posteriormente ase­sinado por militares bolivianos, asesorados por agentes yanquis. San Miguel, barrio popular al sur de Santiago: por más de tres horas, cientos de militares se enfrentan a un puñado de revo­lucionarios decididos a cobrar cara su muerte. El Secretario General del M1R caía en com­bate, siguiendo el camino del Che.Hoy, a Miguel Enriquez, Secretario General 

del MIR, ya Ernesto Che Guevara, Coman­dante de todos, queremos recordarlos, pero como se recuerda a los revolucionarios, hacien­do claridad sobre sus luchas, puntualizando las líneas políticas que guiaron su accionar, para desde allí sacar nuevas fuerzas y resoldar el compromiso con los oprimidos del continente, con los explotados del mundo, por quienes ellos dieron su vida.
a

CUESTIONAMIENTO 
AL MARXISMO 
ANIQUI LOSADO 
Y CLAUDICANTE

O
Λ * . . C - ' ' Ó

-Si debiéramos resumir en un párrafo qué han significado el Che y Miguel para la revo­lución latinoamericana, cuáles fueron sus prin­cipales aportes, diríamos que el haber puesto en discusión las falsas concepciones prevale­cientes en América Latina respecto al carácter de la revolución latinoamericana y, con ello, haber revivido el marxismo y el leninismo y haberlos transformado en los instrumentos centrales de análisis, de lucha y organización.

La Revolución Cubana significó poner en entredicho todos los esquemas interpretativos de la lucha revolucionaria en el continente; demostró que era posible vencer, que el impe­rialismo y sus lacayos podían ser derrotados en esta zona; que la revolución es una tarea ac­tual, una tarea para hoy y no para futuras generaciones; que los pueblos del continente ya están maduros para iniciar la lucha por la conquista del poder; que la lucha armada tiene un papel central en las luchas populares para las conquistas democráticas y para las conquis­tas socialistas.Todas las falsas interpretaciones de un mar­xismo mecanicista y anquilosado pasaron a ser cuestionadas por la Revolución Cubana. El Che jugó papel destacado en tales formulacio­nes y logros. Miguel bebió de esta fuente de inspiración para los revolucionarios latinoame­ricanos y aplicó creadoramente estos princi­pios a la realidad chilena, aportando nuevos elementos y fortaleciendo esta nueva irrupción del marxismo en América Latina.

NO EXISTE 
UNA BURGUESIA 

LATINOAMERICANA 
REVOLUCIONARIA

El análisis teórico y la experiencia práctica mostraron al Che y a Miguel que no existe en América Latina ninguna fracción burguesa pro­gresista y mucho menos revolucionaria. La alianza establecida por las burguesías con los sectores terratenientes, desde el inicio mismo de la industrialización en el continente, ha hecho que estas burguesías no tengan capaci­dad alguna de plantearse seriamente la reforma agraria. Por otra parte, la posterior alianza de estas mismas burguesías con el capital imperia­lista, han puesto coto a las posibles medidas nacionalistas y antimperialistas que se supo­nían ser de su interés. Por el contrario, la desnacionalización de la economía, la entrega obsecuente de las riquezas nacionales y la re­presión para reforzar la explotación y miseria 

de las masas latinoamericanas, han constituido la práctica permanente de esta burguesía “democrática y nacionalista” en América Lati­na. Estas experiencias fueron las que vivieron el Che y Miguel en distintas latitudes latinoa­mericanas. Cuando los revolucionarios cubanos dictan las primeras leyes de reforma agraria y las nacionalizaciones, se encuentran que, a diferencia de lo que suponía el marxismo fó­sil, prevaleciente en la época, los patrones cu­banos se lanzaron en brazos de la contrarrevo­lución. Por ello, la Segunda Declaración de La Habana afirmó que “en las actuales condi­ciones históricas de América Latina, la bur­guesía nacional no puede encabezar la lucha antifeudal y antimperialista. La experiencia demuestra que en nuestras naciones esa clase, aun cuando sus intereses son contradictorios con los del imperialismo yanqui, ha sido in­capaz de enfrentarse a éste, paralizada por el miedo a la revolución social y asustada por el clamor de las masas explotadas”. Guevara indi­có que estas ideas constituyen “una especie de dictado de lo que ha de ser la revolución en América”. Por ello no se debe pensar “en alianzas que no estén dirigidas absolutamente por la clase obrera; no pensar en colaboracio­nes con burguesías timoratas y traidoras que destruyen las fuerzas en que se apoyaron para llegar al poder”. (Táctica y estrategia de la 
revolución latinoamericana^Esto fue exactamente lo que ocurrió en Chile de 1970 a 1973. Allí, moderando los errores, se indicó que no toda la burguesía era progresista, sino algunas fracciones, algunas capas: los sectores no monopólicos. Y a ellos el reformismo buscó ganar, haciendo toda cla­se de concesiones y ofreciéndoles también la reforma agraria, las nacionalizaciones y la lu­cha contra el gran capital monopolista. La respuesta de esas capas burguesas fue su in­corporación al campo de la contrarrevolución, al mercado negro, a paralizar la producción, al golpismo, atemorizadas por la ofensiva popu­lar. Miguel Enriquez dio una lucha sin cuartel contra las posiciones del reformismo que, a costa de debilitar al pueblo, en una situación en donde de lo que se trataba era de llevar lo más lejos posible la ofensiva de las masas, bus­caba el diálogo y las alianzas con el Partido Demócrata Cristiano, supuesto agente político de esta burguesía democrática y progresista en el período UP. Así, indicó a pocos meses del golpe, que el acercamiento a la DC por el gobierno, “esconde un proyecto de capi­tulación ante las exigencias de las clases patro­nales. La DC es un partido burgués y reaccionario; el diálogo con su dirección desar-
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ma a los trabajadores. Si este proyecto de capitulación cristaliza, sus consecuencias serán gravísimas; se dividirá la izquierda, se generará la división de la clase obrera y el pueblo, y la ofensiva reaccionaria no sólo no será parali­zada, sino que, cumplido su objetivo táctico de debilitar y dividir el campo de los trabaja­dores, cobrará nuevos bríos y caerá sobre los trabajadores y el mismo gobierno con toda la fuerza y energía reaccionaria y golpista” (en­trevista a Chile Hoy, julio de 1973).

LA REVOLUCION 
LATINOAMERICANA 

ES
LA REVOLUCION 

SOCIALISTA

« t

De esta forma, ante la inexistencia de una burguesía progresista, debe ser el pueblo, el conjunto de las capas explotadas dirigidas por el proletariado, el bloque llamado a dirigir el proceso de liberación nacional, el encargado de poner en marcha las llamadas tareas demo­crático burguesas, como la reforma agraria, la lucha contra el imperialismo, la lucha contra los grandes monopolios. Pero esta lucha lleva al proletariado y sus aliados, necesariamente, a plantearse la lucha por el poder, para asegurar las conquistas logradas, máxime cuando esta supuesta burguesía progresista se lanza en bra­zos de la contrarrevolución aliándose con los intereses extranjeros golpeados. Sólo la revolu­ción proletaria puede asegurar la realización de las tareas democráticas, las cuales pasarán a combinarse con las tareas socialistas.Es el ejemplo de la Revolución Cubana y es lo que la actual fase de contrarrevolución pone a los ojos del mundo como una necesi­dad, porque “(. . .) los fenómenos de polari­zación de fuerzas que están ocurriendo en América Latina, la clara división entre explota­dores y explotados que existirá en las guerras revolucionarias futuras, significan que, al pro­ducirse la toma del poder por la vanguardia ar­mada del pueblo, el país o los países que lo consigan habrán liquidado simultáneamente, 

en el opresor, a los imperialistas y a los explo­tadores nacionales. Habrá cristalizado la pri­mera etapa de la revolución socialista; estarán listos los pueblos para restañar suu heridas e iniciar la construcción del socialismo” {Che, 
Guerra de Guerrillas: un método).Estas afirmaciones le sabían a herejía al seudomarxismo prevaleciente en América La­tina, en los años 50 y 60, y que aún intenta vivir. Su verdad era y es la revolución por eta­pas, es decir, la necesidad de cumplir, en un primer momento, con el desarrollo capitalista de la región, para crear las condiciones objeti­vas de la revolución (agudizar las contradiccio­nes por el desarrollo de las fuerzas producti­vas, además de buscar un desarrollo más armó- nico de las fuerzas productivas; de allí la necesidad de luchar contra sus puntos más aberrantes, los monopolios); esa etapa debía ser encabezada por la burguesía, apoyada por el proletariado; así era justificada la colabora­ción de clases. Sólo una vez cubierta esa eta­pa, se plantearían las tareas de poder para el proletariado.En Chile, fue el propio movimiento de masas el que demostró lo erróneo de estas in­terpretaciones, cuando saltó las etapas cjue el reformismo quiso imponerle y le impidió esta­blecer alianzas (que la DC además' no quería) con la llamada burguesía progresista. Las lu­chas por las elementales reivindicaciones del movimiento de masas, como derecho a la tie­rra, vivienda y trabajo, llevaron a éste a plan­tearse la lucha contra todos los patrones para poder conseguirlas, ya que los que se suponía debían apoyar la “primera etapa”, se lanzaron violentamente contra el pueblo. Las fábricas dejaron de producir, ei sabotaje fue propiciado por los patrones. En conjunto comenzaron a conspirar y a llamar al golpe de estado. Hicie­ron paros patronales. Desataron* contra el pueblo una guerra económica, para posterior­mente desatar la ofensiva militarMiguel, frente a la arremetida burguesa, c-onvoca a los trabajadores a lanzar una con­tra-ofensiva popular y revolucionaria, que desalojara a todos los grandes patrones de fun­dos y fábricas. Porque las dificultades econó­micas, el desabastecimiento y el mercado negro eran propiciados por las clases domi­nantes en su conjunto. “La crisis por la que atraviesa Chile -indicó Miguel- sin duda tiene solución. Pero sólo será resuelta fuera de y contra el sistema capitalista” (Discurso Teatro Caupolicán, enero de 1973). Para ello era ne­cesario preparar a los trabajadores para la conquista del poder, único camino que haría irreversibles sus conquistas.La revolución socialista, la revolución pro­letaria, es el objetivo estratégico de las masas 

y a ella deben prepararse pero desde ahora, indicaron Miguel y el Che, conformando un amplio bloque popular, una fuerza social revo­lucionaria. Porque “el poder es el objetivo estratégico sine qua non de las fuerzas revolu­cionarias y todo debe estar supeditado a esta gran consigna” (Che).

EL ESTADO BURGUES 
LATINOAMERICANO 

DEBE SER 
DESTRUIDO

En las concepciones del Che y Miguel res­pecto al Estado y a la conquista del poder se visualiza una reivindicación del leninismo y del marxismo y un claro corte con las tergiversa­ciones que el reformismo y el revisionismo han hecho de estos problemas centrales de la teoría de la revolución.En efecto, el Che es enfático en afirmar que la burguesía y el imperialismo defenderán a muerte sus. prerrogativas, sus posiciones, su poder; que, por lo tanto, las fuerzas revolucio­narias deben prepararse para asaltar ese bas­tión, el Estado capitalista, y destruirlo. Gue­vara es explícito, respecto a la columna ver­tebral del Estado capitalista, cuando indica que “(...) aceptando como verdad que el e∏emigo luchara por mantenerse en el poder, hay que pensar en la destrucción del ejército 
opresor, para destruirlo hay que oponerle un ejército popular en frente” {Che, Guerra de 
guerrillas: un método).

• ∙ ⅜Iguales planteamientos se encuentran en Miguel Enriquez. El triunfo de la Unidad Popular llevó a muchos a confundir lo que sig­nificaba el gobierno, el Estado y la lucha por el poder, llegando algunos sectores a plantear, en los momentos de mayor euforia, que el lo­gro del gobierno había significado la conquista del poder o, más tarde, que el gobierno UP representaba la gestación del doble poder, con la particularidad que éste se expresaba al inte­
rior del Estado burgués. En toda esa confu­sión, Miguel y el MIR fueron enfáticos en pre­cisar la visión leninista sobre estos vitales

problemas. En un foro sobre el Poder Popular, en noviembre de 1972, el dirigente del MIR puntualizaba: “La formulación y configura­ción de las características de este período que llamamos pre-revolucionario cristalizó un momento, que fue generado por causas mucho más allá de algunos partidos o de algunas conducciones particulares: el gobierno de la UP. Se produjo a partir de la generación de ese gobierno una particular situación en Chile. 
El aparato de Estado siguió siendo un instru­
mento de dominación capitalista y burguesa, pero sufrió importantes modificaciones. Al interior de su cúspide, en la parte más alta de él, en el poder ejecutivo, se instaló una fuerza social, un frente político que no representaba los intereses de las clases dominantes y, al contrario, tenía fundamentales contradicciones con ellas. El resto del sistema, eso sí, siguió establecido para lo que había sido construido y siguió funcionando. Allí se fortaleció en de­terminados componentes del aparato de Esta­do, la clase dominante. En el Parlamento, en la Justicia, en la Contraloría”.Y agregaba:“El hecho de conquistar el gobierno no permitía hablar de una cuota de poder al inte­rior del Estado. Más bien, decimos, son posi­ciones que son valorables y hay que valorarlas como positivas, a partir de las cuales puede realmente combatirse, si se colocan en sentido correcto por la conquista del poder. Pero no puede entenderse que toda posición que se toma en el aparato de Estado es una cuota de poder. Por la vía de la caricatura, así podría­mos llegar a decir que, cuando tenemos a un suboficial de izquierda, tenemos una cuota de poder al interior del aparato de Estado. Y si exageramos esto, cuando tenemos una oficina pública que controlamos o tenemos algún fun­cionario público, tendríamos otra rebanada del salchichón llamado poder”.De esta forma, el doble poder no estaba al interior del Estado burgués, más bien había que crearlo, fuera de éste. “Entendíamos que había que acumular fuerzas y la fuerza no se podía encontrar al interior del aparato de Es­tado. Esa fuerza no estaba en los pasillos del Congreso, en los pasillos de los ministerios; esos eran instrumentos, posiciones que, coloca­das al servicio de la búsqueda de la fuerza en la fuente fundamental, el movimiento de masas, podrían permitir acumular realmente la fuerza suficiente y revertir la correlación de fuerzas a favor del pueblo. (.. .) La relación entre el movimiento de masas y el gobierno debió haber sido y debe ser el uso del instru­mento gobierno al servicio de las luchas del pueblo”. Y Miguel prosigue: “Había que ir estructurando, al interior de esta particular
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situación, órganos autónomos del pueblo, óiganos autónomos de clase que fueran inde­pendientes del Estado. (...) Sin temores y dicho claramente, había que caminar germinal­mente hacia la dualidad de poderes”.
O

REVOLUCION 
QUE NO AVANZA 

Y SE PROFUNDIZA, 
RETROCEDE

El marxismo leninismo presente en las con­cepciones estratégicas y tácticas de Miguel y el Che, aflora permanentemente. Es imposible ser revolucionarios, sin el arma de una concepción revolucionaria.Así, el Che indicaba que “una vez comen­zado el proceso revolucionario, el proletariado tiene que golpear y golpear sin descanso. Re­volución que no se profundiza constantemente es revolución que regresa”. En tales minutos, no hay lugar para timoratos, vacilantes y po­siciones claudicantes, porque el estancamiento o el retroceso significa dejar las puertas abier­tas para que avance la contrarrevolución. Mi­guel vislumbró estos peligros desde el inicio mismo de la situación pre-revolucionaria en Chile. Por ello, dio una lucha sin cuartel con­tra las posiciones vacilantes y claudicantes del reformismo, que, por soñar con una revolu­ción sin sangre, conducían por derroteros de fracaso a las masas.“Pensamos que ante la situación actual existen sólo dos alternativas: un camino refor­mista, un camino pusilánime, el camino del retroceso, el camino que envuelve aliarse con el Partido Demócrata Cristiano y encontrar el apoyo institucional en el Parlamento. Para ello, es necesario frenar el avance del proceso. Si es necesario frenar el avance del proceso, debe reprimirse al movimiento de masas, que quiere empujar para adelante, y debe repri­mirse a la izquierda revolucionaria. En con­creto, el camino reformista se dibuja por una tríada siniestra: la tríada de Indonesia, Brasil o de cualquier país en que el pueblo es derro­

tado y masacrado, la tríada de la derrota (. . .)”•“La otra alternativa, la revolucionaria, aquella que asegura el éxito, o por lo menos lo permite, aquella que se hace de pie y no de rodillas, ya que permite al pueblo avanzar, contiene por lo menos: apoyarse en el movi­miento de masas, empujar sus movilizaciones y canalizarlas, defender sus intereses, pasar a la ofensiva (...) golpear al conjunto de todos los enemigos y a toda la clase dominante, incor­porar al conjunto del pueblo, resolver los problemas de las capas pobres del campo y la ciudad, movilizar, luchar, organizar por las
de 1972)
formas que se hagan necesarias” (noviembre
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Tanto el Che como Miguel tenían claro que una vez iniciado el proceso revolucionario no sólo había que avanzar, y avanzar rápida­mente, sino además que la lucha de clases llega a puntos en donde los momentos milita­res adquieren carácter dominante y en donde él enfrentamiento de la burguesía y el imperia­lismo en contra de las capas explotadas se define en el campo de la lucha armada.“La violencia —decía el Che— no es patri­monio de los explotadores; la pueden usar los explotados y, más aún, la deben usar en su momento”, y con Martí indicaba que “es criminal quien promueve en un país la guerra que se le puede evitar y quien deja de promo­ver la guerra inevitable”.La reivindicación de la lucha armada, como el camino que inevitablemente tomará el curso de la lucha de clases en el continente, es uno de los aportes más lúcidos del Che respecto a la revolución latinoamericana. De allí que con­denara las posiciones pacifistas y a todos los que no educaban a las masas en la necesidad de la lucha armada. Así indicaba que “(.. .) podrá ser o no el momento actual el indicado

4». •« v a ■ ■ ■ -- •» » a • ■» • •para iniciar la lucha, pero no podemos hacer­nos ninguna ilusión, ni tenemos derecho a lograr la libertad sin combatir”. Las condicio­nes objetivas impiden pensar en tránsitos pací­ficos. fςFrente al drama terrible para los bur­gueses timoratos: sumisión al capital extranje­ro o destrucción frente a las fuerzas populares internas, dilema que la Revolución Cubana ha profundizado con la polarización que significó su ejemplo, no queda otra solución que la entrega. Al realizarse ésta, al sacrificarse el pacto, se alian las fuerzas de la reacción interna con la reacción internacional más po­derosa y se impide el desarrollo pacífico de las revoluciones sociales”. Por ello, sus juicios sobre él quehacer son de una contundencia que recuerda ál Lenin de 1917, invocando a las masas ai desarrollar todo su odio de clash. “Y esta fórmula -agregaba^- es válida para la América entera; frente a quienes quieren de todas maneras detentar el poder contika la voluntad del pueblo, fuego y sangre hasta que el último explotador sea destruido” (Táctica y 
estrategia de la revolución latinoamericana).Uno de los grandes méritos de Miguel Enriquez y de la organización que ayudó a crear, el MIR chileno, fue haber introducido a la lucha de clases en Chile, hasta ese momento parlamentaria e institucional, las formas arma­das como camino necesario de enfrentamiento contra el Estado y las clases dominantes. Así, antes de las elecciones de 1970, el MIR llevó a cabo las acciones directas y las expropiaciones, como manera de financiar a la incipiente organización y de ir educando a las masas en la lucha armada. Las luchas contra el pacifis­mo y contra aquellas visiones que plantean la victoria como una dádiva burguesa y no como un camino de luchas y enfrentamientos del pueblo para conquistar el poder, siempre fue­ron y han sido condenadas por el MIR. De allí, la lucha implacable de Miguel por los peligros que encerraban las ideas, los que trágicamente se confirmaron, de una “vía chi­lena al socialismo”, es decir, de una vía pacífi­ca, particularidad que existiría por la conquis­ta del gobierno de 1970 y por el “profesio­nalismo” o “apoliticismo” de las Fuerzas Armadas Chilenas.La tergiversación y la vuelta de espaldas que se hacía a la, teoría marxistaleninista sobre el Estado y sus instituciones constituían un juego peligroso. Y con razón el Comandante Guevara se preguntaba: “¿Qué pueden dar los militares a la verdadera democracia? Qué leal­tad se les puede pedir si. son instrumentos de dominación de las clases reaccionarias y de los monopolios imperialistas y como, casta, que vale en razón de las armas que posee, aspiran absolutamente a mantener sus prerrogativas”

(Guerra de guerrillas: un método).Estas verdades, que constituyen el abe del marxismo en-su caracterización de las Fuerzas Armadas como la columna vertebral del Esta­do burgués, fue abandonada en Chile. Y se pensó que, respetando la legalidad, los patro­nes y los generales respetarían a la consti­tución y al gobierno.Desechando estas interpretaciones, el MIR se dio a la tarea de socavar la base social de los militares golpistas, llamando y agitando a los soldados, suboficiales y clases a desobede­cer sus órdenes. r √Por otra parte, se fomentó la educación política y la creación de núcleos de soldados, marinos, carabineros y aviadores revolucio­narios al interior de los cuarteles y comisarías.De esta forma se delineaba el doble trabajo militar de toda organización revolucionaria, que piense seriamente en prepararse para diri­gir a los trabajadores en sus luchas. Tanto el trabajo político y agitativo al interior de los aparatos armados, para descomponer el ejérci­to burgués y arrancar cuadros que engrosen las filas del Ejército del Pueblo, como el trabajo de creación del ERP, incorporando a las masas a las formas armadas de lucha para hacer frente al ejército enemigo.Así, en uno de los períodos de mayor ofensiva golpista por parte de la oficialidad más reaccionaria y cuando se insistía en el apoliticismo de los institutos armados, Miguel planteaba: “Frente a la agitación golpista ha­cia las Fuerzas Armadas, luchemos por impo­ner un reajuste adecuado para las Fuerzas Armadas y Carabineros, que se reconozca la jornada de ocho horas y el pago de horas extraordinarias. Exigimos que se tomen medi­das contra los oficiales reaccionarios pública­mente comprometidos con la sedición. Que no se restrinjan los derechos ciudadanos de los miembros de las Fuerzas Armadas y Carabi­neros y se les permita participar en las orga­nizaciones populares, en los organismos de poder popular, los Comandos Comunales”. (Discurso Teatro Caupolicán, junio de 1973).Después de junio del mismo año, cuando los militares habían ensayado su primer inten­to de golpe —el “tancazo”—, Miguel exhorta­ba: “Si la contrarrevolución tomara la forma de golpismo desatado o del emplazamiento militar (. . .), los suboficiales, soldados y cara­bineros deben desobedecer las órdenes de los oficiales golpistas y, en ese caso, todas las formas de lucha se harán legítimas. Entonces si que sera cierto que los trabajadores, con los soldados, marinos, aviadores y carabineros, los suboficiales y oficiales antigolpistas, tendrán el legítimo derecho a construir su propio ejérci­to, el Ejército del Pueblo”.
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ANALISIS

INTERNACIONALISMO 
Y CONTINENTALIDAD 

DE LA LUCHA

Como consecuentes revolucionarios, el in­ternacionalismo proletario no podía estar au­sente de los quehaceres políticos de estos dos héroes de la revolución latinoamericana.“No hay fronteras en esta lucha a muerte”, proclamó el Comandante Guevara en Argel. “No podemos permanecer indiferentes frente a lo que ocurre en cualquier parte del mundo; una victoria de cualquier país sobre el imperia­lismo es una victoria nuestra, así como la derrota de una nación cualquiera es una derro­ta para todos”.Fue su clara visión sobre esa premisa cen­tral de la revolución mundial lo que lo llevó a entender que la mejor forma de apoyar las luchas de los pueblos que hoy linran sus batallas contra el imperialismo y las burguesías criollas es abriendo la lucha en diversos fren­tes, en desatar ofensivas en muchos lugares. “Crear dos, tres, muchos Vietnam, es la con­signa”. Así iniciaba su Mensaje a la Triconti- nental exhortando al apoyo a la Revolución Vietnamita.Pero, “los ejércitos de todos los países de América están listos para intervenir, para aplastar a sus pueblos. Se ha formado de hecho la internacional del crimen y la trai­ción”. Por ello los pueblos del continente deben disponerse a luchar, y luchar a muerte siguiendo el camino de Vietnam. Ese es el “camino que deben seguir los pueblos, es el camino que seguirá America, con la caracterís­tica especial de que los grupos en armas pudieran formar algo así como Juntas de Coordinación, para hacer más difícil la tarea represiva del imperialismo yanqui y facilitar la causa propia”. Adelantándose a su tiempo, como lo hacen los grandes líderes, los grandes revolucionarios, el Che intuía certeramente una de las características de la revolución latinoamericana, su carácter continental, y, por ello, la necesidad de los revolucionarios de 

coordinar sus luchas para hacer frente a la coordinación del terror y la represión impulsa­da por el imperialismo.Retomando la visión estratégica del Che, revolucionarios latinoamericanos crearon la Junta de Coordinación Revolucionaria (JCR). Papel destacado le cupo a Miguel Enriquez en este paso de la revolución latinoamericana. El MIR chileno, el MLN-Tupamaros de Uruguay, el PRT-ERP de Argentina y el PRT-ELN ae Bolivia fueron la avanzada en este sentido. Allí, junto con ir creando instancias de coordi­nación y apoyo que apuntan a satisfacer exi­gencias estratégicas de la revolución latinoame­ricana, se llevan adelante las formas superiores de internacionalismo proletario. Rompiendo con los chovinismos y estrechas miras que la burguesía quiere imponer a los pueblos del continente, cuadros revolucionarios identifica­dos sólo con la nacionalidad sin fronteras que otorga el compromiso con las luchas de los explotados del mundo, han ofrendado su vida en tierras que no los vieron nacer.Militantes del MIR de Chile han caído combatiendo en otras tierras latinoamericanas. Allí están los ejemplos de Suante Grande, sueco de nacionalidad, muerto en combate en Argentina bajo las banderas del ERP y de la revolución argentina; también el comandante Pérez y tantos otros. Así educó Miguel a sus camaradas. Así ha forjado un partido intema­cionalista.En esto, nuevamente Miguel, el MIR y la JCR no han hecho más que seguir el ejemplo imperecedero del Guerrillero Heroico. “Soy cubano y también soy argentino —afirmó el Che— y, si no se ofenden las ilustrísimas señorías de Latinoamérica, me siento tan pa­triota de Latinoamérica, de cualquier país de Latinoamérica, como el que mas y, en el momento que fuera necesario, estaría dispues­to a entregar mi vida por la liberación de cualquiera de los países de Latinoamérica, sin pedirle nada a nadie, sin exigir nada, sin explotar a nadie”.Sus muertes en Bolivia y Santiago fueron la expresión de su total consecuencia, de quienes confiaban en las masas, de quienes confiaban en la liberación de nuestros pueblos, de quienes dieron tantas y tantas lecciones a los revolucionarios y a los trabajadores del continente y del mundo. De quienes abrieron una ancha senda por donde hoy los pobres de Latinoamérica, los oprimidos y explotados, reemprenden el camino, reemplazando a los caídos, retomando las armas silenciadas. En esos nuevos rostros, en esos nuevos brazos, las luchas de Miguel y del Che recién comienzan.

MANIFIESTO DE LA RESISTENCIA POPULAR A LOS TRABAJADORES Y 
AL PUEBLO DE CHILE

Los trabajadores y el pueblo de Chile llevamos ya más de cuatro años de lucha contra la dictadura militar que el imperialismo norteamericano y el conjunto de los patrones nacionales nos impusieron a sangre y fuego el 11 de septiembre de 1973, sumiendo a nuestro país en una larga y negra noche de crímenes, torturas, encarcelamientos masivos, represión generalizada, inseguridad en el trabajo, cesantía, empobrecimiento, miseria y hambre.
•M

Sabemos que, en el resto de nuestro continente, el imperialismo y los patrones criollos, también han impuesto y mantienen regímenes que reprimen en diversos grados las luchas de nuestros pueblos hermanos por mejores condiciones de vida, justicia y libertad.Vemos como en el resto del mundo, en especial en Africa y en Asia, las luchas de los trabajadores y los pueblos avanzan fortaleciéndose y logrando victorias cada día, a pesar de los inmensos obstáculos y barreras que los poderosos les ponen. También nos damos cuenta como, a pesar de la represión generalizada y una fuerte contrarrevolución sangrienta, existente en nuestra América Latina, nuestros pueblos hermanos reaniman sus luchas, por la vía de la resistencia prolongada contra el imperialismo y las clases patronales.La resistencia popular, la heroica lucha de los trabajadores y el pueblo chileno contra la criminal dictadura militar, está unida estre­chamente a las luchas de los trabajadores y los pueblos latinoamericanos y del mundo entero.Durante todo este tiempo que nuestro país
z •
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lleva pisoteado y oprimido por la dictadura militar, hemos comprobado en carne propia, la brutalidad criminal extrema con que el imperialismo, los patrones y sus sirvientes militares reaccionan para defender y tratar de reafirmar sus privilegios, sus riquezas y su sistema de dominación y explotación.Las políticas represivas y antipopulares de la dictadura, con sus secuelas de muerte, opresión, empobrecimiento y hambre, azotan a la gran mayoría de las familias chilenas.Los trabajadores y el pueblo, hemos aprendido y hemos tomado conciencia, cómo algunos sectores de los grandes patrones, hoy desplazados de un mejor reparto del botín, se levantan como supuestos defensores de los derechos humanos y las libertades pisoteada^ con el único interés de utilizar a los trabajadores como masa de presión, para tener una mayor participación en el reparto del botín y en el proceso de institucionalización! del régimen. ∖f1Los Frei y los Zaldivar, metidos de lleno en una pelea entre ladrones con los sectores patronales más beneficiados por la dictadura, tratan de utilizar a las mayorías explotadas, para quedarse con la mejor parte del fruto del sudor del pueblo.Mucho hemos sufrido y mucha sangre obrera y popular ha corrido para que los trabajadores y el pueblo nos dejemos utilizar en una pelea entre ladrones en la cual no
70 

tenemos nada que ganar.En estos cuatro años y meses nuestra lucha lenta y gradualmente avanza y crece.La represión másf encarnizada e inhumana que conoce la historia de nuestro país: no logró ni logrará jamás aniquilar las fuerzas de nuestro pueblo, ni ahogar sus ansias de justicia y libertad.Los trabajadores y él pueblo, desde sus sectores de mayor conciencia, la izquierda y los revolucionarios, y también los sectores democráticos humanistas y progresistas, poco a poco, paso a paso, hemos ido aprendiendo a luchar en ’estas, durás condiciones por las cuales pasa la historia de nuestra patria.Los trabajadores paso a paso recomponen sus sindicatos, gremios y federaciones, los coordinan entre si y reaniman poco a poco sus luchas.El descontento y la protesta se extiende por los campos y ciudades de Chile y se expresa en miles de formas de lucha y organización.Los familiares, amigos y compañeros de los millares de presos políticos y desaparecidos continúan su heroica lucha por la libertad, la vida y el conocimiento de la suerte corrida por sus seres queridos bajo las garras de la dictadura, con la simpatía y el apoyo creciente del pueblo.La dictadura no ha logrado imponer el proyecto gorila de código def trabajo y su proyectada reforma de la previsión social.La clase obrera chilena marcha a la cabeza de las luchas del pueblo mostrando su indiscutible calidad de vanguardia.La clase obrera y el pueblo impulsa la utilización - de todas las formas posibles de lucha legal, se las ingenia para generar un espacio semilegal de lucha y sus sectores más conscientes fortalecen la resistencia clandes­tina. '■En el seno de la izquierda, en sus militantes y direcciones, se abre paso a un incontenible deseo de unidad que ya empieza a tener importantes concretizaciones iniciales como el acuerdo UP-MIR y acuerdos bilate­rales entre diversas fuerzas populares y revolucionarias en Chile y en el exterior.La estrecha y asfixiante legalidad opresora militar patronal empieza a ser inicialmenté sobrepasada por el desarrollo lento y gradual de la lucha del pueblo. 'Intensamente ligada al resto de la lucha 

obrera y popular los sectores más conscientes de los trabajadores, la izquierda y la resistencia han ido impulsando en forma creciente la propaganda armada y el sabotajeΓ √ '• t k' ’ t'. √ ', \ ,• ■ ■ √ ' . *menor.Los trabajadores de las empresas estraté­gicas y de la gran industria, desarrollando la reanimación de sus luchas sindicales y 
• zgremiales también sobrepasa primariamente la asfixiante y opresoara legalidad militar, y durante el último año han impulsado paros y huelgas probando el grado de recomposición de sus fuerzas y reanimación de sus luchas.Importante es el trecho recorrido por la resistencia popular, por el cual nuestro pueblo ha logrado, un alto costo. La vida segada del Presidente Allende en los combates de La Moneda, la muerte heroica en combate de Miguel Enriquez se unen a la sangre generosa de decenas de miles de héroes anónimos de 

•M

nuestro pueblo, que han entregado su vida t bajo la metralla o las torturas de la dictadura y son un grandioso aporte al fortalecimiento de la resistencia popular.Pero junto con eso, los trabajadores y el pueblo de Chile, sabemos y tomamos cada vez más conciencia que esta lucha es larga y prolongada y el camino será duro y difícil.Los obstáculos que debemos sobrepasar aún son poderosos.La dictadura militar en Chile, y la contrarrevolución que azota nuestro conti­nente, son el último y único recurso que tienen el imperialismo y las clases patronales para tratar de frenar las luchas de los trabajadores y el pueblo y para tratar de mantener su sistema de dominación y explotación.Por ello, el imperialismo y los patrones, pondrán en estas luchas todos, sus recursos, todos sus millones y armas ensangrentadas, para tratar de seguir dominando a nuestro pueblo. . •Tanto los Carter, como los Pinochet, los Jarpa y los Pablo Rodríguez, como también los Frei y los Zaldivar, necesitan mantener el régimen dictatorial y no hacen, al impulsarla, nada para derrocar lo que les garantiza el goce de sus privilegios mientras puedan mantenerlo. Creer otra cosa es ilusión y engaño. Eso lo estamos comprobando día a día los trabaja­dores.Carter aplaudiendo las masacres de la dictadura y dándose la mano con el asesino
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Mucho hemos sufrido y mucha 
sangre obrera y popular 

ha corrido.
El descontentó y la protesta 
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Pinochet, y Frei cómplice del derrocamiento del Presidente Allende, de la instauración de la dictadura militar y de las masacres de decenas de miles de chilenos son una clara comproba­ción de ello. Ni toda la demagogia qué ellos utilicen borrarán el barranco de sangre que al igual que a Pinochet, los separa del pueblo.Por esta razón es claro que sólo la fuerza y la organización y la lucha de la clase obrera y el pueblo derrocarán a la dictadura y abrirán nuevos horizontes de justicia y libertades ennuestra patria. La resistencia pular crece y avanza.En el avance de nuestra lucha los diversos sectores de los trabajadores y el pueblo hemos ido comprobando que nuestros intereses comunes han sido pisoteados y nuestros derechos comunes violados. Hemos ido com­probando que el hambre y la miseria es común para todos. Hemos comprobado que puestra lucha es común porque tenemos los mismos intereses y objetivos.La lucha misma contra la dictadura ha ido forjando la unidad de nuestro pueblo que seguiremos impulsando cada vez con mayor decisión.Es así como a cuatro años y meses de dictadura y de lucha de resistencia, levantamos con fuerza nuestros intereses y objetivos comunes en este pliego de los trabajadores y el pueblo de Chile, que es el Manifiesto de la resistencia popular.
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PLIEGO DEL PUEBLOPLIEGO DE PETICIONES DEL PUEBLO DE CHILE
LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO DE CHILE LUCHAN:

POR EL FIN DE LA REPRESION 
CONTRA LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO. 

POR IMPONER EL RESPETO INTEGRAL 
A LOS DERECHOS HUMANOS EN CHILE.

■ Por el término de la persecución política e ideológica a los trabajadores y sus dirigentes. Por el fin de la represión contra el pueblo.

Tomado de “El Rebelde en la 
clandestinidad” No. 133 
Noviembre-Diciembre 1977.

■ Por la liberación inmediata e incondicional de los trabajadores y sus dirigentes detenidos y relegados. Por la libertad inmediata e incondicional de todos los presos políticos del país.■ Por el cese inmediato y definitivo de las texturas y encarcelamientos de hijos del pueblo. Por el castigo ejemplar a torturadores, asesinos y esbirros.■ Por la defensa activa de la libertad, la vida y la integridad física, síquica y moral de los trabajadores y el pueblo. A oponerse activa y masivamente, con todos los medios al alcance, a toda detención política, a denunciarla incansable­mente en forma oral y escrita.■ Por el esclarecimiento inmediato de la suerte corrida por alrededor de 3,000 chilenos desaparecidos bajo la garra y en las mazmorras de la dictadura. Por su inmediata libertad incondicional, con tratamiento médico de recuperación gratuito, si están vivos. Por la entrega de sus cadáveres a sus familiares, si están muertos. Por el castigo ejemplar y público de los ejecutores y responsables directos e indirectos de su desaparición.■ Por el apoyo activo de todos los trabajadores y el pueblo a la heroica lucha de los familiares, de los desaparecidos y presos políticos por esclarecer su suerte, por su vida y libertad.■ Por el fin inmediato al régimen de superexplotación a que la dictadura y los patrones someten a los trabajadores, violando de lleno todos los derechos humanos de la familia popular.■ Por el mejoramiento de las condiciones materiales sub-humanas de trabajo en empresas, minas y fundos que afectan la salud y la vida de los trabajadores.
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■ Por el fin de las coerciones y amenazas represivas en el trabajo y las poblaciones. Fuera de los lugares de trabajo, estudio o vivienda de los soplones y agentes de la represión.■ Por imponer el derecho de los trabajadores y del pueblo a informarse libremente, a emitir opiniones, asociarse y organizarse en sindicatos, gremios y partidos políticos con el fin de luchar por sus necesidades e intereses inmediatos e históricos.■ Por la destrucción de la DINA-CNI. Juicio popular y castigo ejemplar para todos sus integrantes según sus crímenes y responsabilidades. Destrucción inmediata de todos los campos de concentración y tortura de la dictadura.■ Por el fin del estado de sitio, formalidad legal en que la dictadura trata de ocultar y lograr impunidad para la ejecución de sus atropellos, crímenes e injusticias.■ Por el derrocamiento de la dictadura militar y del régimen dictatorial militar patronaL■ Por la instauración de un estado democrático y popular y revolucionario, sostenido y apoyado por la fuerza y la organización de los trabajadores y el pueblo de Chile, que imponga el respeto integral a todos y cada uno de los derechos humanos de los trabajadores y el pueblo de Chile.
POR LA RECUPERACION 

Y AMPLIACION DE TODAS 
LAS LIBERTADES DEMOCRATICAS

DE LOS TRABAJADORES
Y EL PUEBLO DE CHILE.

■ Por la restitución y ampliación de todas las libertades democráticas y el ejercicio pleno de todos los derechos políticos y gremiales de los trabajadores y de todo el pueblo.- Por la libertad de pensamiento y expresión.— Por la libertad de información y prensa.— Por la libertad de asociación política, sindical y gremial.— Por la libertad de reunión.- Por la libertad de movilización y traslado.■ Por la libertad de volver al país, sin ninguna condición previa, de todos los exiliados y expulsados por la dictadura.■ Por la restitución y ampliación de las libertades y derechos sindicales.— Por la libre elección de los dirigentes sindicales por las bases.— Por imponer la negociación colectiva y el derecho a huelga de los trabajadores.■ Por la derogación del decreto maldito antiobrero D.L. 198.■ Contra el proyecto patronal militar del código de trabajo que busca institucionalizar la represión y la superexplotación a
73
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los trabajadores y les quita todos sus derechos y conquistas.■ Por imponer el derecho y pleno ejercicio de la organización sindical y gremial de los trabajadores y estudiantes, por la base, en sus lugares de trabajo, vivienda y estudio, en forma local, regional y nacional.■ Por la reorganización, recomposición y fortalecimiento legal o clandestino, de todos los sindicatos, gremios, organizaciones populares, federaciones y confederaciones sindicales y gremiales y de la Central Unica de Trabajadores.■ Por el impulso sostenido y creciente de las luchas reivindicativas y políticas de los trabajadores y el pueblo.■ Contra el intento imperialista patronal militar de institutionalization del régimen dictatorial.- Contra las actas opresivas constitucionales hechas por los sirvientes de los patrones a espaldas del pueblo y contra sus intereses,- Contra el proyecto de constitución imperialista patronal militar. Hecho a espaldas del pueblo y contra los intereses de las mayorías nacionales..■ Por el derrocamiento de la dictadura y del régimen dictatorial patronal.■ Por la instauración de un estado democrático popular y revolucionario, sostenido y apoyado por la fuerza y la organización de los trabajadores y el pueblo, que restituya, amplíe y defienda todas las libertades democráticas de los trabajadores y el pueblo de Chile.
CONTRA EL HAMBRE, LA MISERIA, 

EL EMPOBRECIMIENTO Y LA CESANTIA.
LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO LUCHAN 

POR LA DEFENSA DEL NIVEL DE VIDA 
DE LAS GRANDES MAYORIAS NACIONALES

Los obreros y 
trabajadores 

de las ciudades y minas 
de Chile luchan:

1. Por el derecho al trabajo y a la estabilidad en el empleo de todos los trabajadores.■ Por imponer el respeto a la ley de inamovilidad laboral, y la inmediata derogación de todas las disposiciones que permiten los despidos masivos y todos los abusos de los patrones contra los trabajadores.■ Por el fin de la cesantía y la semidesocupación, a través de exigir la inversión estatal orientada a la creación de nuevas fuentes de trabajo y la obligación de los patrones de contratar personal aprovechando totalmente la capacidad instalada de las empresas.■ Por el término de la reducción de las jornadas y las vacaciones forzadas como pretextos patronales para reducir o no pagar salarios. Contra los obligados despidos voluntarios bajo amenaza. Por el cese de las contrataciones temporales y otras medidas que emplean los patrones y la dictadura para 

tratar de super explotar más a los trabajadores.■ Por la reincorporación en fábricas, empresas públicas y privadas, administración pública y minas de todos los trabajadores despedidos por razones políticas o por reducción de personal como pretextos para mayores ganancias patronales.2. Por recuperar y actualizar el poder adquisitivo de los trabajadores y el pueblo que teníamos en los comienzos de septiembre de 1973.■ Por un reajuste especial de sueldos y salarios de un mínimo de 80% para todos los trabajadores del país, a fin de recuperar en parte la pérdida del poder adquisitivo desde septiembre de 1973.■ Por el aumento y nivelación del ingreso mínimo de todos los trabajadores del país, ajustado a las necesidades del grupo familiar y de acuerdo a los precios reales de los artículos de primera necesidad.■ Por un sueldo mínimo de 3,800 pesos, para todos los trabajadores del país, en los inicios del año 1978.■ Por reajustes mensuales automáticos del 100% del alza del costo de la vida, para todos los trabajadores del país.■ Contra los reajustes limosnas de la dictadura. Por un cálculo de los reajustes de sueldos y salarios de acuerdo al mayor aumento progresivo de los precios de los artículos de primera necesidad, que afectan en forma más importante el presupuesto familiar de los trabajadores, como única forma de reflejar verdaderamente el aumento del costo de la vida para el pueblo.■ Por denunciar el IPC oficial como *falso e insuficiente reflejo real del costo de la vida, y desecharlo para calcular el monto de reajustes, asignaciones, bonificaciones salariales y beneficios. Por imponer el cálculo del monto de reajustes, asignaciones, bonificaciones y beneficios de acuerdo a los precios reales de los artículos de primera necesidad de una familia popular.■ Por el aumento del monto de la asignación familiar según el alza real del costo de la vida, calculado según el precio real de los artículos de primera necesidad.■ Por el pago de asignaciones mensuales de movilización, colación, salud y educación, ajustadas a las reales necesidades de los trabajadores, y de acuerdo a los precios reales de esos servicios.■ Por el pago a los trabajadores del empleo mínimo de un sueldo mínimo igual al sueldo mínimo del resto de los trabajadores. Por el pago de asginaciones familiares a los trabajadores del empleo mínimo.■ Por un subsidio de cesantía igual al sueldo mínimo de los trabajadores.■ Por el pago de cargas familiares a los cesantes.■ Por el congelamiento de los precios de los artículos de primera necesidad, que incluyen alimentos, vestuario, arriendo, salud, locomoción y educación.■ Por imponer el control de los precios de acuerdo a las necesidades del consumo popular.
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■ Por el levantamiento de la suspensión de las actas de advenimiento, por el cumplimiento de las actas vigentes en Septiembre de 1973.■ Por recuperar y actualizar todas las conquistas económicas logradas por los trabajadores hasta Septiembre de 1973.
Los obreros, 

trabajadores agrícolas, 
pobres del campo 

y campesinos 
de Chile luchan:

1. Por el derecho al trabajo y a la estabilidad en el empleo de los campos de Chile.■ Por imponer el respeto a la ley de inamovilidad en los campos de Chile.■ Contra los abusos, agresiones y prepotencias de los patrones del fundo.■ Por imponer a los patrones la obligación de trabajar toda la extensión de tierra fértil de los fundos, y la contratación de los cesantes del campo necesarios para este fin.■ Por la ampliación de los créditos y la asesoría estatal a los pequeños y medianos propietarios agrícolas, para que contraten el máximo de cesantes del campo.■ Por el cese inmediato de los despidos por razones políticas en los fundos.2. Por recuperar y actualizar el poder adquisitivo de los obreros agrícolas y los pobres del campo que tenían en Septiembre de 1973.■ Por un reajuste especial de sueldos y salarios de un mínimo del 80%, para todos los trabajadores del campo de Chile, a fin de recuperar en parte la pérdida del poder adquisitivo en el campo desde Septiembre de 1973.■ Por el aumento y nivelación del ingreso mínimo de los trabajadores del campo, ajustado a las reales necesidades de sus familias, y en forma similar a los trabajadores de las ciudades y minas del país.■ Por un sueldo mínimo de 3,800 pesos para todos los trabajadores de los campos de Chile.■ Por el término de los pagos en especies y pulperías a los trabajadores agrícolas.■ Por el pago de asignaciones salariales y familiares, a los trabajadores del campo, similares a los trabajadores de las ciudades y minas.■ Por un subsidio de cesantía a los cesantes de los campos de Chile, igual al ingreso mínimo de todos los trabajadores del país.■ Por el pago de cargas familiares a los cesantes de los campos de Chile.■ Por reajustes mensuales automáticos del 100% del alza del costo de la vida para todos los trabajadores de los campos de Chile.■ Por denunciar el IPC oficial como falso o insuficiente reflejo del costo de la vida y desecharlo para calcular el monto de reajustes, asignaciones, bonificaciones salariales y beneficios a los trabajadores del campo.■ Por imponer el cálculo del monto de reajustes, asignaciones, bonificaciones y beneficios de acuerdo a los 

Los pobladores 
de Chile junto al resto 

del pueblo 
y en torno a la clase 

obrera luchan:

precios reales de los artículos de primera necesidad de una familia popular de los campos de Chile.■ Por el aumento del monto de la asignación familiar en los campos de Chile según el alza real del costo de la vida, calculado según el precio real de los artículos de primera necesidad.■ Por el pago de asignaciones mensuales de movilización, rancho, salud y educación; a los trabajadores de los campos de Chile, de acuerdo a las reales necesidades de los trabajadores del campo y a los precios reales de esos servicios en el campo.■ Por el congelamiento de los precios de los artículos de primera necesidad en el campo.■ Por imponer el control de los precios de acuerdo a las necesidades del consumo popular.■ Por recuperar y actualizar todas las conquistas económicas logradas por los trabajadores del campo, hasta Septiembre de 1973.3. Por el derecho de los campesinos a la tierra.■ Por la defensa del sector reformado.■ Contra el reparto de mini-parcelas improductivas, como paso intermedio de la reestructuración de los latifundios, mediante la compra por parte de los patrones a precios regalados de esas tierras.■ Por la ampliación del crédito y la asesoría estatal a los pequeños y medianos propietarios agrícolas, a los asenta­mientos, y al sector reformado.■ Por el reparto de toda tierra no explotada por los patrones a los campesinos.
1. Por imponer el respeto al derecho de los trabajadores y el pueblo a la salud.■ Por la atención médica gratuita a todos los niños de Chile.■ Por la atención médica bonificada y eficiente para todos los trabajadores del país y sus familias.■ Por el control de los precios de todos los medicamentos. Por el control de la distribución de los medicamentos por parte de los sindicatos y organizaciones de pobladores y pequeños farmacéuticos sobre los grandes laboratorios y distribuidores de medicamentos.■ Por policlínicos completos y farmacias de urgencia en todos los barrios populares.■ Por jardines infantiles y salas cunas que presten sus servicios en forma gratuita en todos los barrios populares.■ Por medio litro de leche diario gratuito para todos los niños de Chile.■ Por el desayuno escolar para todos los niños del pueblo.2. Por imponer el derecho de los trabajadores y el pueblo a la vivienda.■ Por la asignación definitiva de los terrenos ocupados por campamentos de pobladores sin casa, a sus ocupantes.■ Por préstamos CORVI pagados a largo plazo, con cuotas
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mensuales proporcionales a los sueldos; a los pobladores sin casa, para construir sus viviendas.■ Por el congelamiento de las cuotas CORVI.■ Por la derogación de la ley patronal de arriendos. Por el cese de los lanzamientos.■ Por el congelamiento de los cánones de arriendo de las viviendas de trabajadores y la reducción de sus montos proporcionados a los sueldos y salarios.■ Por la urbanización, puesta de alcantarillado, luz eléctrica, agua potable y pavimentación en todas las poblaciones populares y campamentos.3. Por imponer el derecho de los trabajadores y el pueblo a la educación.■ Por una educación básica gratuita. Por una asignación de educación media y universitaria para todos los trabajadores.■ Por que los hijos de los trabajadores tengan igual derecho y posibilidad a la educación básica, media, técnica y universitaria, que los hijos de los patrones.■ Por la entrega gratuita de los útiles e implementos escolares para la educación básica de los hijos del pueblo.
Los estudiantes 
y profesionales 

de la educación 
luchan:

1. Por la educación básica gratuita para todos los hijos del pueblo.2. Por la asignación de educación media, técnica y universitaria a todos los trabajadores.3. Por matrícula gratuita en la enseñanza media y universitaria.4. Fin de la intervención militar patronal en la educación. Fuera de los colegios y universidades los rectores delegados sirvientes de la dictadura.5. Por un reajuste compensatorio del 80% a los sueldos y salarios del profesorado, investigadores y administrativos, para recuperar en parte el poder adquisitivo de Septiembre de 1973.6. Por reajustes mensuales del 100% a los sueldos del profesorado, investigadores y administrativos.7. Por imponer el derecho de estudiantes, profesores, investigadores y administrativos a organizarse gremial y políticamente para defender sus derechos e intereses y expresar y luchar por sus ideas.
Los soldados, marinos, 

aviadores y carabineros 
y la suboficialidad, 

clase y tropa en Chile, 
junto al pueblo y en 

torno a la clase obrera 
luchan por

1. Término a los sueldos miserables de los soldados, suboficiales, clases y tropa.2. No a las jubilaciones de hambre de la suboficialidad y clases.3. Rechazo a la participación en toda incursión represiva contra los trabajadores y el pueblo. Basta de ser utilizados como perros guardianes de ricos y explotadores. Exigencia a dedicarse exclusivamente a su trabajo profesional4. Por imponer el derecho legítimo de negarse a cumplir 

⅛⅛

órdenes de la oficialidad de torturar y maltratar a los prisioneros del pueblo. A desobedecer a los oficiales, torturadores y asesinos.5. Servicio máximo de 10 horas diarias y salidas los domingos y festivos.6. Remuneración por horas extraordinarias de servicios.7. Rechazo a la utilización de los soldados como sirvientes en las casas de los oficiales.8. Reducción a un año del servicio militar obligatorio.9. Por imponer el derecho a cumplir el servicio militar obligatorio en las regiones de residencia del soldado. Contra el traslado de soldados a otras regiones que la oficialidad realiza para obligarlos a reprimir al pueblo.10. Por el rechazo activo de los soldados a los abusos y prepotencias de la oficialidad.11. Libertad inmediata e incondicional de todos los soldados detenidos por razones políticas.12. Por la disolución de los servicios de inteligencia militar utilizados contra el pueblo. Por el combate y denuncia de los soldados contra todos los componentes de esos servicios antipopulares.13. Por imponer el derecho de los soldados a expresas sus ideas políticas, ideológicas y culturales.14. Por imponer el derecho de los soldados a organizarse para defender sus derechos e intereses.
ACUMULAR FUERZA EN TORNO A 

LA CLASE OBRERA PARA DERROCAR A
LA DICTADURA E INSTAURAR

UN ESTADO DEMOCRATICO, 
POPULAR Y REVOLUCIONARIO
SOSTENIDO Y APOYADO EN

LA FUERZA Y ORGANIZACION
DE LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO.

1. Por impulsar unitariamente con mayor fuerza, la recomposición y reanimación sindical y gremial y las luchas del pueblo contra la dictadura.■ Por impulsar la lucha y la organización del conjunto de trabajadores por sus intereses y necesidades para recuperar y ampliar todos sus derechos y conquistas.■ Por impulsar el mayor fortalecimiento de la vida y la lucha sindical y gremial de los sindicatos, gremios, juntas de vecinos, centros de alumnos, federaciones y confederaciones sindicales y gremiales.h Por denunciar, presionar y controlar las directivas sindicales amarillas.■ Por organizar directivas sindicales clandestinas donde hay
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directivas sindicales amarillas.■ Por denunciar, presionar y controlar las directivas sindicales clandestinas donde haya directivas sindicales amari­llas.■ Por impulsar la reorganización clandestina de la CUT local, provincial y nacional.■ Por impulsar la reorganización legal o clandestina de todas las organizaciones de los trabajadores y el pueblo, puestas fuera de la ley por la dictadura.■ Por impulsar en todo momento la máxima unidad de la clase obrera y el pueblo en la lucha misma denunciando y combatiendo a fondo a la costra de dirigentes sindicales y gremiales, títeres, traidores y colaboradores vendidos a la dictadura.■ Por impulsar la lucha de los soldados, suboficiales, clase y tropa, contra la oficialidad militar junto al pueblo, por sus intereses.■ Por impulsar la participación activa de los trabajadores y el pueblo en comités de defensa de los presos políticos. Por seguir impulsando y aumentando la solidaridad de los trabajadores y el pueblo con los presos políticos y sus familiares.■ Por seguir impulsando con todos los trabajadores del país el trabajo lento, el desgaste y destrucción de maquinaria, los incendios y toda forma de boicot obrero y popular a la producción.■ Por seguir impulsando con mayor fuerza la utilización del paro y de la huelga por los trabajadores, de las empresas estratégicas y de la gran industria, en defensa de sus intereses y de los intereses de todos los trabajadores del pueblo.2. Para seguir desarrollando la reanimación sindical y gremial de las luchas del pueblo. Para superar la barrera de la represión y el asfixiante y estrecho margen legal que la dictadura deja a las luchas del pueblo.A fortalecer la resistencia clandestina.■ Por formar más y más comités de resistencia o comités de base antidictatoriales, unitarios y combativos, con todos los que quieran luchar contra la dictadura, en todas las fábricas, fundos, minas, oficinas, universidades, colegios, poblaciones, iglesias y cuarteles del país.■ Por impulsar combinadamente con fuerza todas las formas de lucha y organizaciones legales, semilegales y clandestinas; posibles, necesarias y eficaces, contra la dictadura.■ Por seguir impulsando, con los sectores más concientes de los trabajadores, y cada vez en forma más amplia, la propaganda armada, formas menores de lucha y organización armada de masas y el sabotaje de masas a la economía patronal, militar; de modo estrechamente ligado a la vida, intereses y luchas de los trabajadores y el pueblo.■ Por aumentar y extender a todo el país, la agitación y la propaganda de la resistencia popular.■ Por rayar las consignas de la resistencia y la R en todas las murallas de Chile.■ Por reproducir y distribuir los periódicos, comunicados y 

panfletos de la resistencia a todos los trabajadores y el pueblo e impulsar sus tareas.3. Para impulsar con mayor fuerza las luchas del pueblo contra la dictadura.Para fortalecer y extender la resistencia popular en sectores cada vez más amplios de los trabajadores y el pueblo en todo el país.A seguir construyendo y fortaleciendo la unidad de la izquierda y fuerzas antidictatoriales en la lucha contra la dictadura.■ Por seguir fortaleciendo a todo nivel la unidad de los revolucionarios.■ Por seguir luchando por fortalecer la unidad de toda la izquierda.a Por seguir impulsando la acción común por la base, con todas las fuerzas antidictatoriales.■ Por impulsar en toda la izquierda y fuerzas antidicta­toriales la construcción del Frente Político de la Resistencia.■ Por construir la unidad de todos los trabajadores y el pueblo de Chile contra la dictadura.■ Por el derrocamiento de la dictadura y el régimen dictatorial patronal militar.■ Por la instauración de uu estado democrático, popular y revolucionario, sostenido y apoyado por la fuerza y la organización de los trabajadores y el pueblo, para abrir nuevos horizontes de justicia y libertad en nuestra patria, y construir nuestro futuro con nuestras propias manos.¡ ¡En 1978, a reproducir, distribuir, discutir, enriquecer y levantar en todo Chile el pliego de los trabajadores y el pueblo de Chile, y luchar por sus tareas! !¡ ¡A seguir impulsando el desarrollo de la recomposición y reanimación sindical y gremial contra la dictadura! !¡ ¡A organizar más y más comités de resistencia en todo Chile! !¡ ¡A impulsar todas las formas de lucha y organización legales, semilegales y clandestinas contra la dictadura! !¡ ¡A seguir construyendo y fortalecinedo la unidad de la izquierda, para unir a todas las fuerzas antidictatoriales! !¡ ¡A luchar por construir con toda la izquierda y fuerzas antidictatoriales el frente político de la resistencia! !¡ ¡A seguir impulsando paros y huelgas en las empresas estratégicas en la gran industria! !¡ ¡A seguir impulsando la propaganda armada, formas menores de lucha armada y sabotaje de masas! !¡ ¡A impulsar el crecimiento y fortalecimiento de la resistencia popular! !¡ ¡A rayar la R en todo Chile! !¡ ¡Por pan, trabajo, justicia y libertad la resistencia crece y vencerá! !¡ ¡1978 a impulsar unitariamente el avance sólido de la resistencia! !Resistencia Popular Chilena. Chile, fines 77.
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EL JUEGO POLITICO 
INTERBURGUES NO DESVIARA 

AL PUEBLO CHILENO DEL CAMINO
3E LA RESISTENCIA'rj

El miércoles 23 de noviembre, el presidente de la dictadura de los pandes patrones y el imperialismo habló según él con los “diri­gentes sindicales”.En realidad habló con los dirigentes corrompidos, apatronados y vendidos, de la Secretaría Nacional de los gremios, con algunos dirigentes que están comprometidos con el Freísmo DC y otros, sin estar comprometidos con la dictadura y el Freísmo, inconcientemente le hacen el juego a la dictadura, que de la boca del dictador puede salir una voz de aliento para los trabajadores.Era de esperar al igual que en ocasiones anteriores, que de la boca sanguinaria sólo se escucharán alabanzas para sí mismo y alabanzas para la criminal dictadura y su política económica de los grandes monopolios nacionales y el gran capital imperialista. No podía faltar tampoco la represión para los obreros, ese día se encargó de informar que habían sido relegados 7 dirigentes sindicales, que habían defendido en forma consecuente los intereses de los trabajadores.En forma pomposa como es su costumbre, habló que se crearía un “Consejo de Trabajo” que será un lugar de encuentro de las inquietudes de los trabajadores y empresarios con las autoridades. Los trabajadores no necesitamos ser pitonisos para saber que este “Consejo de Trabajo” no será otra cosa que un consejo donde patrones y gorilas se pondrán de acuerdo, para tramitar y postergar las inquietudes mas mínimas de los trabajadores. Los trabajadores no necesitamos de “Consejos de Trabajo”, los trabajadores necesitamos de trabajos estables, los trabajadores necesitamos sueldos y salarios que alcancen para vivir y no un miserable sueldo mínimo de $ 2,000 que ofreció el dictador para el zmes de enero. Los trabajadores no necesitamos “Consejos de Trabajo” con patrones y gorilas, los traba­jadores luchamos y seguiremos luchando por la más amplia libertad sindical y por la restitución y ampliación de todas las libertades democráticas. Por más que le pese al carnicero de Pinochet y a los grandes patrones nacionales y extranjeros, los trabajadores y la 

resistencia popular, seguiremos organizando nuestras propias organizaciones legales y clandestinas, independientes de patrones y gorilas.El dictador, además de hablar del sueldo mínimo, del “Consejo del Trabajo”, de la relegación de 7 dirigentes sindicales a Putre, también pasó su propio avisito, señalando: “Creo que soy honorable. Jamás he pensado en otra cosa, sino en mi patria. Quiero que el standard de vida suba pero no en forma igualitaria”.No es novedad para nadie que el standard de vida no sólo no sube en forma igualitaria, sino que sólo sube para los patrones, oficiales gorilas y funcionarios de confianza de la dictadura, y baja para los trabajadores y el pueblo. Respecto a la “Patria” es claro lo que Pinochet entiende por “Patria” para el dictador son los grandes patrones, los capita­listas extranjeros, los funcionarios- de con­fianza de la dictadura y los oficiales gorilas; todos los demás no pertenecen a la “Patria” de Pinochet. Respeto a lo de “honorable”, no es mucho lo que se puede decir, sólo señalar que siempre en la historia, los que se han autocalificado de “honorables”, han sido los representantes de los explotadores, no es raro entonces que Pinochet se crea “honorable”.
OFENSIVA REPRESIVA
DE LA DICTADURATal, como nuestro Partido lo denunció a fines de Octubre, la dictadura ha desatado una ofensiva represiva contra los trabajadores, el pueblo y la resistencia popular. En estas ultimas semanas han aumentado los operativos masivos en lugares públicos y privados; las detenciones de trabajadores en la calle y su posterior desaparecimiento; el desdido masivo de trabajadores en la Gran Minería del Cobre y detenciones y relegaciones de dirigentes sindicales.La ofensiva represiva de la Dictadura tiene un sólo objetivo, intentar desarticular y detener, por todos los medios posibles el avance sostenido de la reanimación de las masas y la resistencia popular.

La dictadura es ciega, no comprende y no comprenderá jamás que la causa justa de la resistencia popular no será aniquilada, porque es la causa que defiende los intereses de la mayoría del pueblo chileno. La dictadura es ciega, no entiende y no entenderá jamás, que los trabajadores, los revolucionarios, los militantes de la izquierda y la resistencia popular, hemos ido aprendiendo durante estos cuatro años a luchar bajo las actuales condiciones de represión y no sólo somos capaces de eludir mejor las ofensivas de la dictadura, sino que hemos aprendido a utilizar las formas de lucha y organización que son necesarias para- golpear y desgastar a la dictadura. El aprendizaje no se detendrá y la dictadura cada día será más impotente ante el avance de la resistencia popular.
EL FREISMO DC:
UN OBSTACULO IMPERIALISTA
PARA CONFUNDIR
A LOS SECTORES MAS DEBILES
DE LOS TRABAJADORES
Y LA IZQUIERDA.Las peleas entre burgueses han continuado durante el mes de noviembre. El show de la “represión” a Zaldívar, Reyes y compañía en una reunión en la casa de ejercicios San Francisco Javier, es parte del circo político que el imperialismo y los grandes patrones nacionales han venido desarrollando, desde que se decidieron a hablar del nuevo proceso institucional.Ante el avance sostenido de la reanimación de las masas y de la resistencia popular, los Frei, los Carter y los Pinochet, comprendieron que era necesario permitir un juego político restringúido a las fracciones de los grandes patrones. Comprendieron que con ese juego político, donde sólo participarán los represen­tantes de la burguesía, intentando llevar sus divergencias al interior de las organizaciones de los trabajadores y el pueblo, podían poner ún nuevo obstáculo al avance de la resistencia popular.Es así, como en el campo de los grandes patrones nacionales y extranjeros, aparece el freísmo DC hablando de democracia y de libertades sindicales en aparente conflicto con la dictadura gorila. Durante estos últimos meses y especialmente durante este mes de noviembre, donde ha habido una mayor actividad del movimiento de masas y la resistencia popular, el freísmo DC ha aízado su voz, levantando algunas de las reinvidica- ciones más sentidas por los trabajadores y el pueblo. ¿Qué pretenden los Frei, los Carter y 

los Pinochet?Sólo confundir y engañar a sectores de la clase obrera y el pueblo. Ellos sabían que si no se habría un poco del juego político entre los representantes de la burguesía, sería muy difícil intentar detener por un tiempo más el avance de la resistencia popular. Entonces inventaron una nueva estrategia, no para terminar con la dictadura, sino para discutir sobre el proceso de institucionalización de la dictadura. Los Frei, los Zaldívar y los Aylwin aparecen como los opositores al actual proceso de institucionalización y los Pinochet, los Alessandri y los Guzmán como los defensores de este proceso. 4Y todo este juego de democracia para los grandes patrones nacionales y extranjeros, se lleva adelante dentro de la legalidad dicta­torial, con tiras y aflojas, pero donde los trabajadores y el pueblo siguen sin ninguna libertad democrática, siguen sin libertades sindicales, siguen sin el derecho a organizarse y a expresarse políticamente, siguen sin el derecho a publicar libremente sus propios diarios, siguen sin el derecho a la justicia, salvo a ser víctimas de la detención arbitraria y el asesinato impune.Al freísmo DC no le interesa que esta situación cambie, porque como representante de una parte de los grandes patrones, sólo le interesa tener una mayor participación en el nuevo proceso institucional y utilizar a sectores de los trabajadores y el pueblo, para presionar a Pinochet y compañía por lograr esa mayor participación. Por eso, que los Frei aplauden o sencillamente se quedan callados cuando la dictadura lanza ofensivas represivas contra la resistencia popular y la izquierda. Los Frei no quieren que la clase obrera y el pueblo sigan organizando la resistencia desde abajo, desde las fábricas, fundos, poblaciones y cuarteles de las Fuerzas Armadas porque saben que si la clase obrera y el pueblo generan sus projpias organizaciones de la, resistencia, lucharan en forma consecuente por la restitución de todas las libertades democrá­ticas y por el establecimiento de un Estado democrático popular y revolucionario, que apoyado y controlado por las organizaciones de la resistencia, asegure que realmente se respeten todas las libertades democráticas.Los trabajadores y el pueblo, seguirán por el camino a la resistencia popular por más malabarismos que hagan los Carter, los Frei, los Pinochet, para tratar de engañarlos.LA RESISTENCIA CRECE Y VENCERA.
Editorial de El Rebelde, No. 133, 
noviembre-diciembre de 1977
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DOCUMENTOS UNIDAD DOCUMENTOS UNIDAD

LAXI A A1 X X r* X AXHoy día, a más de cuatro años del golpe de estado en Chile y del inicio de la lucha de resistencia contra la dictadura militar, la unidad de la izquierda y las fuerzas antidictatoriales continúa siendo una tarea no cristalizada en una conducción sólida al ⅜ movimiento de resistencia popular.No obstante, en la actualidad se han dado pasos importantes en el desarrollo de una política unitaria que desbroce el camino para avanzar en la unidad por base de las fuerzas de izquierda y antidictatoriales, así como en la coordinación de las direcciones políticas de los partidos populares de nuestro país.
Correo de la Resistencia ha seleccionado los siguientes docu­mentos que constatan los avances de dicho proceso y expresan de manera clara los argumentos del MIR y los revolucionarios chilenos sobre el carácter impostergable de obtener esa sólida unidad. Es el caso del acuerdo entre la UP y el MIR, firmado en el exterior en agosto de 1977, así como de la Carta Pública del Secretariado Interior del MIR a la Dirección de la UP en Chile un mes después, que muestra el esfuerzo paciente y tenaz por con­cretar mayores niveles de coordinación en las tareas de la Resis­tencia; finalmente, reproducimos la Declaración conunta MAPU- Coordinadora de Regionales-MIR emitida en el cuarto aniversario del golpe y que fue acompañada de múltiples acciones conjuntas de agitación y propaganda por las bases de dichas organizaciones revolucionarias.

S÷x<⅞÷÷¾¾⅞⅞⅛∙.∙.∙.∙.∙.∙.
.∙.∙.∙.∙x∙ •>: ,Λ

J

⅛⅞X

⅛⅛<

'⅜'

⅛∙⅛∙Λ⅞⅛∙⅞

≡i ⅛∙*⅛⅞>,

√⅞⅞X <-⅛v.∙ i∙X∙> g ≡

/

ACUERDOUP-MIR La Unidad Popular y el MIR en el exterior han soste­nido conversaciones a fin de llegar a un entendimiento que permita impulsar la acción común contra la Junta Militar.Han constatado la subsis­tencia de apreciaciones distin­tas entre el MIR y la Unidad Popular en torno a cuestiones políticas e ideológicas de mu­cha importancia para el curso de la revolución chilena.Asimismo, quedó en evi­dencia la existencia de dificul­tades en el terreno de la acción práctica en varios países. Sin embargo, creemos que estas pueden resolverse, mediante la
84

CARTA PUBLICA
DEL MIR 

A LA DIRECCION 
DE LA UP 
EN CHILEt \ •

Estimados compañeros de la Dirección de la UP en Chile:La Dirección del MIR convencida de la necesidadhistórica de la unidad de la izquierda y fuerzas antidicta­toriales, ha decidido dirigirse públicamente a la Dirección de la Unidad Popular en el país, en un nuevo esfuerzo para tratar de llegar a un en­tendimiento que nos permita impulsar conjuntamente la Resistencia antidictatorial.

Ustedes muy bien saben, el inmenso daño que ha ocasionado a la luchade la clase obrera y el pueblo, el hecho que durante estos cuatro años de Resistencia Popular, la izquierda no haya podido ponerse de acuerdo a nivel de sus direcciones en un programa mínimo de Resis­tencia, para en conjunto lu­char e impulsar la Resistencia contra la dictadura militar.¡Qué distinta sería hoy la realidad de la Resistencia, si
lucha ideológica, franca y res­petuosa poniendo siempre el énfasis en la unidad para en­frentar al enemigo común.La Unidad Popular y el MIR, tomando en cuenta las experiencias derivadas del gol­pe de estado en septiembre de 1973 y todo lo sucedido desde entonces, han llegado a un en­tendimiento para concertar e impulsar acciones conjuntas en las áreas cjue se enumeran a continuación.1. Aunar esfuerzos para im­pulsar la unidad de todos los que están dispuestos a luchar contra la Junta Militar, con­vencidos que la única alterna­

tiva popular verdadera frente a ella, es la que se configura sobre las bases unitarias más amplias, a partir de la unidad del movimiento popular y sus partidos.2. Combatir la represión y defender los derechos huma­nos, en especial denunciando los secuestros y desapari­ciones. Exigiendo la disolución de la DINA y la Comisión Na­cional de Inteligencia, la liber­tad de los presos y el restable­cimiento de los derechos polí­ticos. Empeñarse en la dero­gación de la legislación que su­prime los derechos sindicales; singularmente los de reunión,

desde el mismo 11 de sep­tiembre de 1973, todos los partidos de la izquierda hu­bieran impulsado conjunta­mente la lucha antidictato­rial! ¡Cuánta fuerza podríamos haber desarrollado en las fá­bricas, minas, fundos, pobla­ciones y cuarteles!¡Cómo habría aumentado la cantidad y calidad de pro­paganda de la Resistencia!¡Cómo habríamos evitado y evitaríamos, que cientos de militantes de la izquierda se
elección Ubre de los dirigentes, negociación colectiva y dere­cho a huelga.3. Luchar por la defensa del nivel de vida de las masas apoyando sus reivindicaciones específicas, combatiendo la política económica de la Jun­ta, basada en la superexplota- ción de los trabajadores, en la entrega de las riquezas nacio­nales al imperialismo, en el dominio de la economía del país por los monopolios na­cionales y extranjeros.4. Defender ia cultura y el patrimonio espiritual de los chilenos; luchar contra la mili-
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pierdan, impotentes de no poder hacer nada por la falta de conducción!¡Cómo habríamos impul­sado y fortalecido las distin­tas formas de lucha y organi­zación en los frentes de ma­sas, si hubiéramos intercam­biado permanentemente nuestras distintas experien­cias!Ustedes muy bien saben, que si las Direcciones de la izquierda en conjunto, no se deciden a impulsar la Resis­tencia activa y se sigue pos­tergando un entendimiento mínimo de unidad, la historia las señalará como responsa­bles de haber provocado di­visión y de no haber respon- dido a las necesidades históricas de nuestra clase obrera y nuestro pueblo, en este importante período de la lucha de clases en Chile.Ustedes muy bien saben, que el mayor deseo de todos los militantes de la izquierda, es ver concretizada la unidad a nivel de direcciones.Ustedes muy bien saben, que los militantes del MIR y de toda la izquierda, en mu­chos frentes de masas desarro­íarización y la fascistización de la educación y en favor de la libertad y autonomía uni­versitaria.5. Estimular la solidaridad internacional con el pueblo chileno, intensificando el aisla­miento político y económico de la Junta, promoviendo espe­cialmente el boicot al suminis­tro de armamento, a la conce­sión de préstamos y a las inver­siones que benefician a los monopolios económicos inter­nacionales, y a las exporta­ciones de alimentos necesarios para el pueblo.Reforzar para ello el trabajo unitario de los comités de soli­daridad de manera de evitar 

llan diversos grados de trabajo conjunto de Resistencia, a pesar que a nivel de Direccio­nes aún no se logra una for­ma suficiente de entendimien­to mínimo para impulsar con mayor fuerza la lucha. Es cla­ro, que eso aún es insufi­ciente para masificar la Re­sistencia activa a todos los rincones del país. La inmensa mayoría de los militantes de todos los partidos de la iz­quierda y de los sectores más conscientes de la clase obrera y el pueblo, nos exigen que todas las Direcciones de la izquierda realicemos los ma­yores esfuerzos para llegar a un acuerdo mínimo.
La Dirección del MIR está con­vencida que us­tedes también han recibido la misma opinión de la mayoría de las bases de sus partidos, y han palpado el cada vez ma­yor deseo unitario de nuestro pueblo.Por todo esto nuestro par­tido, ha seguido haciendo tanto en Chile como en elexterior todos los esfuerzos todo lo que favorezcan la dis­gregación y el paralelismo en las organizaciones, asegurando la dirección compartida de todas las fuerzas participantes.6. Promover y reforzar la unidad sindical en el exterior en torno a la CUT de Chile y oponerse a toda tentativa divi- sionistas y de paralelismo sin­dical.Las mencionadas coinci­dencias suponen la manten­ción de relaciones fraternales, leales, amistosas y construc­tivas entre las diferentes orga­nizaciones populares, la no ingerencia en los asuntos inter­nos de cada una de ellas y el 

que están a su alcance por lograr avanzar hacia la necesa­ria unidad de la izquierda.En el exterior nuestro par­tido ha mantenido permanen­te contacto tanto con el Secretario Ejecutivo de la UP como con el Comité Político de la UP, y también fuera del país se han desarrollado rela­ciones bilaterales con las Di­recciones Exteriores de los demás partidos de la iz­quierda.Esos contactos, como us­tedes saben, recientemente han logrado, después de me­ses de negociaciones, un i •- niciode acuerdo mínimo entre la UP y el MIR, que nosotros valoramos como tal, teniendo claro que su verdadera utili­dad es servir al avance dé la unidad de la izquierda, a tra­vés de nuevos pasos en la práctica concreta de la -lucha de Resistencia, fundamental­mente al interior del país.También queremos desta­car, como un esfuerzo realiza­do en el exterior en función de lograr la unidad de la iz­quierda, la reunión de nuestra Dirección con el compañero 
cumplimiento irrestricto de los acuerdos tomados.Las acciones comunes que se promuevan serán previa­mente concertadas por las di­recciones políticas para lo cual se realizarán reuniones perió­dicas entre ellas.En cuanto al interior, la impiemen tación de las accio­nes comunes es responsabili­dad de las direcciones en el país.La unidad táctica en las acciones comunes en contra de la dictadura es a la vez condi­ción y estímulo para ir profun­dizando en el se∏o del pueblo la unidad entre sus organiza­ciones.

Luis Corvalán -Secretario General del PC y con otros miembros de la Dirección de ese partido en La Habana-, en junio de 1977, y de la cual informamos en carta pú­blica a la izquierda en esa misma fecha.Esta reunión se une al conjunto de relaciones bilate­rales que nuestro partido ha desarrollado en el exterior con las demás Direcciones de los partidos de la izquierda, en las cuales se ha avanzado en diversos grados hacia el necesario acuerdo mínimo, que la lucha de Resistencia ∣ precisa entre las direcciones de las diversas fuerzas antidic­tatoriales.En el interior del país, la Dirección de nuestro partido, no ha escatimado esfuerzos en impulsar la lucha por la unidad de la izquierda duran­te los cuatro años que lleva­mos de dictadura.Estos esfuerzos se han uni­do a los deseos de la mayoría de la militancia de izquierda y del conjunto de los sectores conscientes- de los trabaja­dores y pueblo, que han ali­mentado sus ansias de unidad 

UNAMOS A LA IZQUIERDA 
Y A LA RESISTENCIA 

EN LA LUCHA

en la constatación de su im­periosa necesidad y de su ex­traordinaria utilidad para la lucha de nuestro pueblo. A través del impulso concreto creciente de la acción común por la base y del desarrollo unitario de los Comités de Resistencia en los diversos frentes de masas.En este último tiempo al interior del país han sido cla­ramente palpables importan­tes grados de convergencia entre los planteamientos de la mayoría de los partidos de la izquierda, hechos en publica­ciones clandestinas, y esos grados de convergencia se han visto apoyados por una expre­sa disposición a la unidad ma­nifestada en reiteradas ocasio­nes en dichas publicaciones.Junto a ello, a fines del mes de agosto de este año, las Direcciones de los partidos MAPU, Coordinadora Nacio­nal de Regionales del PS y el MIR, concretizaron un primer acuerdo, sacando una declara­ción pública conjunta y de­cidiéndose a realizar acciones comunes de Resistencia du­rante el mes de septiembre, todo lo cual se puso en cono­

cimiento de la militancia mediante instructivos inter­nos. Estos iniciales acuerdos unitarios son una clara de­mostración que la unidad de la izquierda es posible y tam­bién son un ejemplo de uni­dad y un llamado de unidad al conjunto de la izquierda.
4 La Dirección delMIR estima, que la división man­tenida de la izquierda ha pro­vocado altos costos pagados y mayores dificultades que las posibles de evitar a las luchas de Resistencia, la Dirección del MIR estima que estos he­chos demuestran ya en forma categórica e indiscutible, la imperiosa necesidad de que el conjunto de las direcciones de los partidos de izquierda lo­gren sin demora un entendi­miento y acuerdos mínimos, para impulsar con mayor fuerza la lucha de Resistencia Popular contra la dictadura. Por ello, a través de la Editorial de El Rebelde de septiembre, hacemos un lla­mado a la Dirección de la Unidad Popular en Chile, para llegar al entendimiento míni­mo, teniendo presentes los acuerdos iniciales logrados en el exterior. En esta carta pú­blica formalizamos y reitera­mos ese llamado y propone­mos la siguiente plataforma de lucha, para llegar a un acuerdo inicial de unidad de toda la izquierda en el país:1. .Luchar por el derroca­miento de la dictadura en el establecimiento de un Gobier­no democrático, Popular y Revolucionario, sustentado y apoyado en las organizaciones de las masas.2. Luchar por mejorar el nivel de vida de los trabaja­dores y el pueblo, empleando
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todas las formas de lucha ne­cesarias para cumplir este ob­jetivo.3. Luchar por el restable­cimiento y la aplicación de todas las libertades democráti­cas.4. Luchar por el respeto de los derechos humanos.5. Luchar por la libertad de todos los presos políticos.6. Luchar por el restable­cimiento y aplicación de to­dos los derechos sindicales. Luchar por la derogación del Decreto No. 198.7. Luchar por la democra­tización radical de las Fuerzas Armadas, y por el castigo a los torturadores y oficiales gorilas.8. Desarrollando un am­plio Movimiento de Resisten­cia Popular, organizando mi­les de Comités de Resistencia o Comités de bases en fábricas, minas, fundos, li­ceos, escuelas, poblaciones y cuarteles de las Fuerzas Ar­madas, que desarrollando e impulsando todas las formas de lucha legales y clandesti­nas, armadas y no armadas permitan ir generando la fuer­za necesaria para derrocar a la dictadura.Esta plataforma de lucha necesariamente tendrá que ser enriquecida y modificada en discusión fraternal entre los partidos de la izquierda.Esperando la pronta res­puesta de ustedes, y con la total certeza de que la Resis­tencia Popular triunfará.Fraternalmente,SECRETARIO INTERIOR MIR
Santiago,15 de septiembre de 1977

DECLARACION PUBLICA
MAPU - COORDINADORA - MIR 

EN EL ANIVERSARIO GORILA EN CHILE*¡POR UN SEPTIEMBRE DE LUCHA!* Publicado en Chile por£7 Rebelde en la Clandestinidad,' en su suplemento especial de septiembre, 1977.Ya van cuatro años de dictadura, que son cua­tro años de salarios miserables, cesantía y empobrecimiento para los trabajadores y la gran mayoría del país.En cambio para los “pira­ñas”, y otros “pulpos” chile­nos y extranjeros, son cuatro años de ganar y ganar más pla­ta, a costa de la sangre y mise­ria del pueblo, del hambre de nuestros hijos, a costa del sa­queo descarado de las riquezas naturales.Para los trabajadores y el pueblo: cuatro años de terror y persecusión política, con mi­les de desaparecidos y asesina­dos en manos de los verdugos uniformados, para mantener la superexplotación despiadada que reina en Chile desde el mismo 11 de septiembre de 1973.Para los grandes capitalis­tas: cuatro años de privilegios y de bienestar material sin límites, usando la economía nacional para su propio benefi­cio.Por eso, los grandes capita­listas y explotadores aplauden alborozados en esta fecha la dictadura que impusieron con 

apoyo del imperialismo, y que les permitió arrasar con todas las conquistas, derechos y li­bertades del pueblo. Y se vana­glorian en su prensa, recordan­do las masacres y el terror que desataron el “once”, orgullo­sos de que el asesino Pinochet sea honrado por el jefe del im­perialismo en Washington.Por eso, las masas explota­das expresan su repudio en to­das las formas posibles, apro­vechando todo lo aprendido en estos cuatro años de lucha, y la mayor fortaleza de sus or­ganizaciones y partidos.Lo que quieren ahora la burguesía y el imperialismo yanqui es perpetuar los privi ilegios de estos cuatro años, poniéndole etiqueta de “democracia autoritaria” a la misma dictadura de unos po­cos sobre la gran mayoría.Pero los trabajadores y el pueblo aprendimos a conocer bien este régimen y no nos en­gañamos con la “institucionali- zación” que pregona Pinochet, y tampoco por el cambio de estos generales por otros, o por civiles que sigan mante­niendo los privilegios para los poderosos y la explotación y 

represión para los trabajado­res. Hay un abismo de sangre y explotación entre los amos de la dictadura y la clase obrera y el pueblo.Lo que los trabajadores y el pueblo queremos es una au­téntica democracia, que nos asegure trabajo, sueldos justos, vivienda, salud, educación y el derecho de darnos nuestras organizaciones y nuestro pro­pio sistema de gobierno nacio­nal.Para lograrlo, debemos confiar sobre todo en nuestras propias fuerzas, construyendo desde abajo la fuerza revolu­cionaria de la clase obrera y el pueblo que derrocará a la dic­tadura. Construiremos esa fuerza, incorporándonos a la resistencia clandestina todos los hombres y mujeres más avanzados de la izquierda y los deocratacristianos progresistas, formando Comités de Resis­tencia en cada fábrica, mina, escuela, oficina, taller y pobla­ción, mostrándole el camino de la alternativa popular a to­das las fuerzas antidicta­toriales.La gran tarea en este sen­tido es unir a todo el pueblo bajo la dirección de la clase obrera, porque éstas son las únicas fuerzas que representan la verdadera alternativa anti­dictatorial que liberará a Chile y los trabajadores.Estos cuatro años nos en­señan que la dictadura no cae­rá por la “presión de Carter” ni por la oposición de los Frei y los Zaldívar. Tendremos que echarla abajo los trabajadores y el pueblo, haciéndonos cada más fuertes en la organiza­ción de la Resistencia Popular y sin ilusionarnos con cantos de sirena de los que ayer im­

pulsaron e impusieron el golpe militar. Uniendo nuestras fuer­zas, para lo cual debemos unir primero que nada a toda la iz­quierda, y poner de pie al mo­vimiento obrero y popular, usando todas las formas de lu­cha y organización posibles, necesarias y eficaces contra la dictadura.En este mes de triunfos y derrotas, valoremos las con­quistas alcanzadas por el pue blo en el gobierno del com­pañero Allende, el período de mayor democracia en nues­tra historia, y recordemos la lección de derrota que nos dice que debemos confiar an­tes que nada en la organiza­ción y movilización de las ma­sas.Llamamos a convertir la unidad de todas las fuerzas po­
i UNIDAD PARA DERROTAR 
A LA DICTADURA !

I EL PUEBLO RESISTE 
Y VENCERA I

i PAN, TRABAJO
Y LIBERTAD! 

i A RAYAR LA " R ”
EN TODOS
LOS RINCONES DE CHILE IRESISTENCIA POPULAR Chile, septiembre 1977.

pulares y progresistas bajo la dirección de la clase obrera, en la principal tarea del momen­to. Llamamos a convertir sep­tiembre en un mes de lucha, impulsando la reactivación sin­dical y la formación de cientos de Comités de Resistencia nue­vos que luchen por:-Reajustes mensuales-Salario mínimo solvente -Derogación del Decreto 198—Congelación de precios-Devolución de sus tierras a los campesinos—Fin al estado de sitio-Libertad para todos los presos políticos-Que respondan por los 2,500 desaparecidos-Autonomía de las univer­sidades. Fin a la Universidad empresa.
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ENTREVISTA ANDRES PASCALLEVANTAR UNA AMPLIA ALTERNATIVA PROLETARIA Y POPULAR DE LUCHA
LA LUCHA
DE LA RESISTENCIA 
IMPONE LA UNIDAD 
DE LA IZQUIERDA

P: ¿Qué significa y qué alcance confiere usted 
a los acuerdos recientemente logrados entre la 
UP y el MIR?

R: Los acuerdos tácticos logrados entre la UP y el MIR responden a las aspiraciones y a las pre­siones de las bases de los partidos de la izquier­da, de los sectores de vanguardia de la clase obrera y los más combativos del movimiento popular. Al cabo de casi 4 años de lucha de resistencia, todos ellos coinciden en plantear la necesidad de que la izquierda chilena auné es­fuerzos en el combate contra la dictadura. Des­pués de un largo proceso de conversaciones, de debates ideológicos y políticos, este acuerdo significa, por fin, un paso concreto hacia la uni­dad.El pensamiento del MIR y de gran mayoría de los militantes de izquierda, es la unidad del pueblo chileno en la lucha antidictatorial comienza por fortalecer la unidad de la izquierda chilena. Pero, con honestidad, 

nosotros tenemos que señalar que esperábamos lograr un entendimiento mucho más profundo. Por diferencias que aún se mantienen, no fue posible lograr a esta altura sino un acuerdo táctico, que considera escasos elementos de coordinación de la lucha concreta en Chile.Por ejemplo, pensamos en la necesidad de desarrollar campañas de agitación y propa­ganda comunes, con las mismas consignas, impulsar una misma política de organización clandestina de la Resistencia, coordinar nues­tra participación en las organizaciones de masas que aún se mantienen. Sólo así será posible desarrollar un combate más activo y eficiente en contra de la dictadura. No basta desarrollar preferentemente tareas de solidari­dad y algunas iniciativas conjuntas en el exterior.En este sentido, insisto, se ha dado un paso positivo, pero es urgente llevar a cabo una acción más profunda y extensa en la lucha de la Resistencia en Chile. Nosotros lo hemos planteado a los compañeros dirigentes de la UP y lo seguiremos haciendo.
P: ¿Quieres decir .que tu crees que todavía no 
hay unidad en la izquierda? .
R: Creemos que sólo hay un principio, un escalón que permite subir otros, pero sabemos 

que éste no es un proceso de un día, ni será tarea fácil. Ello implica sin duda el debate ideológico -en un marco unitario y respe­tuoso- entre los partidos de la izquierda y en el seno de ellos. Pensamos también que se requiere fortalecer las políticas revolucionarias que levantan al primer plano el entendimiento entre las fuerzas del movimiento obrero, como un bastión, como un pilar de todo frente antidictatorial. Decisivo será, finalmente, la práctica de la lucha en Chile, el impulso de acciones comunes a través del combate heroico de los militantes de base y cuadros medios de todos los partidos de la izquierda. Así forjaremos esta unidad real y efectiva, capaz de derrocar a la dictadura.
P: ¿Cuál consideras debe ser la amplitud y las formas de expresión de dicha unidad?
R: Consideramos que la unidad de la izquierda chilena no puede ser excluyente de ninguno de los partidos que tienen presencia real en el movimiento obrero. Progresivamente las orga­nizaciones qtic componen la UP se han ido adhiriendo a este criterio que hoy —la firma del acuerdo UP-MIR es una demostración categórica de ello— es compartido por la unanimidad del movimiento popular y sus partidos.En segundo término y para abordar el otro aspecto de tu pregunta, si bien nosotros entendemos la unidad como proceso, sostene­mos que en cada momento de dicho proceso ésta debe ser real y efectiva. La práctica, lo que vemos todos los días lo demuestra. Incluso dentro de la UP no existen criterios ni concepciones comunes, y nos encontramos con una izquierda chilena que mantiene y desarrolla apreciaciones diferentes de lo que debe ser la lucha revolucionaria y antidicta­torial.Justamente por eso la unidad histórica lograda por la UP no se ha traducido en un frente, real que hubiese ido y vaya hoy más allá del acuerdo entre las direcciones de los partidos. Me refiero a la cristalización de ese acuerdo en la unidad orgánica del movimiento de masas mismo, en el desarrollo de un frente de lucha, un movimiento de resistencia masivamente organizado, en la implementa­tion de formas de lucha coordinadas más allá de ciertas declaraciones de principios gene­rales.Esto es lo que nosotros, al cabo de 4 años de lucha, vemos que todavía no hemos 

logrado conformar en Chile; que la izquierda se una y desarrolle una política común en el frente sindical, en los sectores campesinos, entre los pobladores y estudiantes, que tenga órganos de base que realicen una vasta labor de difusión, agitación y propaganda coordi­nada en Chile.
P: Ustedes postularon en el pasado la tesis del “polo revolucionario” ¿qué piensan hoy al respecto?
R: Las políticas de alianza deben corresponder a las realidades de cada período histórico de la lucha de clases.El gran proceso de avances de la lucha de masas se inició en Chile a partir de 1967, la cristalización de una profunda crisis interbur­guesa, el triunfo electoral de Allende y, el gobierno de la UP crearon una situación prerrevolucionaria en nuestro país. Se generó una situación política en la que a nuestro entender estaban dadas las condiciones obje­tivas para que la clase obrera, el movimiento popular y los partidos de izquierda se plantearan el problema de la conquista del poder.Sin embargo, faltaban factores decisivos en un proceso de esta naturaleza: me refiero al aspecto de la conducción revolucionaria.Nosotros consideramos que en el período de la UP, durante su gobierno se cometieron profundos errores de conducción, lo que significó que el proceso derivase en una crisis y en un debilitamiento de las fuerzas del movimiento popular en Chile.En esas circunstancias fue correcto impul­sar la lucha común contra el golpismo y la reacción que amenzaban al pueblo chileno y al gobierno de Salvador Allende. Sin embargo, y sin salirse del marco de esa política de acción común, nosotros creimos necesario y pen­samos aún que fue correcto, impulsar drástica­mente el fortalecimiento de las concepciones políticas revolucionarias en el movimiento obrero y popular.Combatimos ideológica y políticamente las concepciones equivocadas de sectores de la izquierda, sus posiciones reformistas, sus desviaciones de derecha en ese espíritu y con ese propósito. Tal fue la política que se conoce como “polo revolucionario”.En el actual período de derrota de la clase trabajadora, derrota que alcanza a todas las fuerzas de la izquierda, enfrentamos una nueva situación política, un nuevo período de
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la lucha de clases. Vivimos un avance de la contrarrevolución burguesa que se manifiesta en un reflujo del movimiento de masas, el establecimiento de una brutal dictadura militar “gorila” y en una bestial y sanguinaria represión. La correlación de fuerzas es enormemente desfavorable para la clase obre­ra, los sectores populares y los partidos de la izquierda chilena; todos ellos son golpeados, reprimidos, debilitados.En esta nueva etapa e inmediatamente después del golpe, buscamos la unión de todas las fuerzas obreras y populares. Aspiramos a la unidad social de la clase obrera rural y urbana, los diversos sectores del campesinado, la pequeña burguesía propietaria y asalariada y otras fuerzas democráticas y antidictatoriales. En el plano de las alianzas políticas creemos que el pilar unificador de las fuerzas antidictatoriales es la cohesión de la izquierda chilena.Esto no significa que no veamos en el seno de la izquierda concepciones políticas e ideológicas equivocadas. Persisten desviaciones de derecha que se traducen en concepciones reformistas expresadas ahora en nuevas formas, pero cuyos contenidos esenciales son los mismos que estuvieron en la base de los graves errores del pasado reciente.Con menos fuerza existen también algunas desviaciones de izquierda. Por eso creemos que, junto con impulsar la unidad de la izquierda, es necesario impulsar lo que llamamos “convergencia de las fuerzas revolu­cionarias”. Este proceso persigue cohesionar sectores políticos que tienen criterios coinci­dentes respecto de cuestiones como la hegemonía proletaria en el frente antidictato­rial, la naturaleza de las acciones comunes a desarrollar por la izquierda con la oposición burguesa, la necesidad de un proceso unitario por la base que se traduzca en organización para la resistencia, o la necesidad de combi­nación de todas las formas de lucha.Por último estimamos indispensable desa­rrollar dentro del marco unitario y en un lenguaje respetuoso, el debate ideológico entre las fuerzas de izquierda que tienen concep­ciones ideológicas divergentes.
P: ¿Todo eso a juicio tuyo difiere de la concep­ción anterior del polo revolucionario...?
R: No es que difiera o no difiera. Sólo si no se es capaz de distinguir el centro de gravedad principal de la política revolucionaria puede o 

no confundirse. La política correcta para este período debe considerar tres aspectos funda­mentales. En primer lugar, la unidad de la izquierda y de todas las fuerzas del movi­miento obrero y popular.En segundo lugar, la convergencia ideoló­gica y política entre las concepciones y fuerzas revolucionarias.Para lo primero hay condiciones objetivas suficientes en Chile. Estas condiciones van desarrollándose y el acuerdo de la UP y el MIR lo demuestran. La lucha impone a la izquierda acuerdos tácticos y ello mismo nos obligará a avanzar por este camino de unidad antidictatorial. Peor sería ser ciego y no visualizar la persistencia de concepciones divergentes; por eso es correcto, legítimo y necesario que fuerzas políticas en la izquierda impulsen el fortalecimiento de las concep­ciones revolucionarias tácticas y estratégicas que consideren correctas. Eso no va en contra de la unidad de la izquierda ni la amenaza.El tercer punto es la unidad por la base. Lo que no es excluyente ni contradictorio como se ha demostrado en el acuerdo entre las direcciones de los partidos. Nosotros lo vemos como elemento fundamental en el desarrollo de las fuerzas de la Resistencia antidictatorial, sobre todo en Chile. En la unidad por la base lograda en el sindicato, en la población, construida por las bases de los partidos en los distintos frentes de masas, reside la única fuerza que nos permitirá derrocar a la dictadura.
LA POLITICA
DE ALIANZAS Y
LAS DESVIACIONES 
EN EL SENO DE LA IZQUIERDA

P: ¿Podrías precisar cuáles son para el MIR las principales desviaciones de derecha y de izquierda que hoy se advierten en el movi­miento popular chileno?2?; Las principales desviaciones de derecha se refieren a la política de alianzas y a la forma de lucha. Respecto a lo primero percibimos al cabo de 4 años de Resistencia antidictatorial que hay quienes aún mantienen ilusiones sobre la posibilidad de establecer un frente con la oposición burguesa. Digo ilusiones, porque luego de repetidas llamadas al freísmo democratacristiano para la constitución de ese frente es evidente que esa es una política 

impracticable. . .
P: ¿Tu llamas freísmo democristiano al PDC? ¿Qué partido es el freísmo democristiano?R: Es la corriente política e ideológica predominante en el PDC. Resulta correcto pensar en la unidad con amplios pero bien determinados sectores del PDC: los trabaja­dores y la pequeña burguesía demócrata cristianos. Pero no se puede llegar a acuerdos con esas fuerzas mientras se mantenga la actual conducción freísta en ese partido. Es legítimo buscar el entendimiento más amplio posible en la lucha antidictatorial, sin embargo es irreal y dañino, porque desarma a las clase obrera, insistir en la construcción de un frente que rechazan los propios sectores provocados a lo largo de 4 años.Pero este no es sólo un “error de cálculo” sobre la posibilidad de lograr un acuerdo con el freísmo sino una desviación ideológica y política de lo que implica una concepción marxista leninista sobre la estructura de la formación social chilena, el carácter de su desarrollo capitalista, y la naturaleza del período contrarrevolucionario por el que atraviesa. Se trata de una apreciación errada de nuestra realidad y de las clases dominantes, que si bien tienen contradicciones expresadas en la existencia de una oposición burguesa a la Junta militar, no generan fuerzas sociales y políticas capaces de llevar a cabo las tareas democráticas y antimperialistas que Chile requiere.Por su profunda ligazón con los intereses imperialistas, y más allá de sus contradicciones internas, tales sectores están de acuerdo en la permanencia de la contrarrevolución. Pueden diferir respecto de sus manifestaciones superfi­ciales externas, pero por la naturaleza de su proyecto político represivo, de superexplota- ción antidemocrática y por su misma práctica política no es posible valorarlos como fuerzas propiamente antidictatoriales. En todo caso, nos parece ver en la dirección del PC un elemento nuevo, de realismo frente a esta cuestión. En el informe del pleno de este partido se advierte respecto a la posibilidad de que la DC conforme a la estrategia que sustenta, “llegue a ser partido de gobierno sin la UP”.Al margen de la viabilidad real de un gobierno de este tipo -y aunque hayan perdido 4 valiosos años-, valoramos como positivo el hecho de que la dirección del PC 

empiece a reconocer como impracticable la política del “Frente antifascista” para las condiciones de Chile. Evaluado en este marco, el acuerdo UP-MIR tendría una connotación alentadora para la lucha de resistencia.Sin embargo, debemos decir con franqueza que nos alarma que no se haya aprovechado esa reflexión para esclarecer en el informe mismo la naturaleza esencialmente antidemo­crática que un gobierno de la DC tendría con toda certeza. Era imprescindible decirlo con toda claridad a los trabajadores, especialmente a los trabajadores demócrata cristianos. Haber dicho que cualquier hipotético gobierno producto de un arreglo con la dictadura, y que no sea el resultado directo con su derrocamiento por la obra de la clase obrera y sus aliados, sería inevitablemente -aun en el caso de desearlo— una prolongación de la dictadura.Es obvio que para fundamentar esto hace falta recurrir al prontuario criminal de Frei, Zaldivar y Hamilton, cuya participación y posterior apoyo al golpe de estado no ha sido ciertamente producto de un ofuscamiento momentáneo.No se trata de discutir aquí el que sean posibles o no toda clase de combinaciones, los caminos rectos o las variaciones en la mantención del régimen contrarrevolucionario. De lo que se trata es de que resulta inadmisible que se pase por encima de estas cuestiones con meras interrogantes (“¿reprimirá al pueblo? ”), suposición de intensiones (“no creemos que lo desee”) y promesas de buena conducta (“actuaremos con responsabilidad”). Por lo visto, la idea de que sólo la clase obrera y el pueblo pueden derrocar a la dictadura y establecer un gobierno realmente democrático, procediendo luego a llamar a una Asamblea Constituyente, debe ser difundida y explicada mucho más de lo que nosotros creíamos.
P: ¿Podría señalarnos un ejemplo de desviación de izquierda en la actual lucha?
R: Yo creo que es una desviación de izquierda levantar hoy día a primer plano las contra­dicciones en las concepciones estratégicas de los partidos de la izquierda para concluir que la unidad antidictatorial no es posible. Creemos que esa es una concepción “princi- pista” y equivocada, porque hoy es necesario salvaguardar como objetivo fundamental la unidad de la izquierda. Esto no significa que
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uno desconozca la existencia de concepciones divergentes, no implica dejar de lado el necesa­rio debate ideológico en el seno de la izq úerda y del movimiento obrero y popular. Esta desvia­ción se expresa, por ejemplo, en no valorar los acuerdos entre la UP y el MIR, o en no concebir la necesidad de desarrollar un frente de resis­tencia que unifique el conjunto de la izquierda y a otros sectores de la pequeña burguesía, y sectores democráticos.
P: ¿Podrías señalar cuáles son los destaca­mentos que expresan unas y otras posiciones? 
R: No siempre es posible decir que tal partido en su conjunto sostenga una concepción equivocada, una desviación de derecha y no se puede decir que tal otro tenga políticas correctas con las cuales nosotros estemos enteramente de acuerdo. Lo que hoy existe en la izquierda chilena son tendencias reformistas que tienen su expresión al interior de la mayoría de los partidos de la izquierda chilena. También existen en la mayor parte de ellos, sectores que sustentan posiciones correc­tas revolucionarias. Sin embargo, es necesario dejar claro que en las bases de la izquierda hoy se aprecia ■ un fortalecimiento de las posiciones revolucionarias.Pero se dan también destacamentos revolu­cionarios organizados, como es el caso del MIR, del MAPU.
P: ¿Tu puedes nombrar otro destacamento? 
R: Sí. No es un secreto para nadie que en el Partido Socialista éstos se expresan como corriente organizada. De ellos nos llegan permanentemente documentos en los que resulta fácil constatar coincidencias en cuestio­nes fundamentales. Por ejemplo, recientemente la Coordinadora de Regionales del PS ha dado a conocer públicamente posiciones que nos parecen muy correctas respecto de la unidad de la izquierda, de la hegemonía proletaria en el frente antidictatorial, el rechazo a las políticas de alianza con el freísmo demócrata cristiano y el desarrollo de todas las formas de lucha.Pero lo más importante es que en Chile, en la lucha cotidiana, en los sindicatos y otros frentes de masas encontramos afinidades cada vez mayores con militantes, sectores de base y dirigentes de todos los partidos obreros y populares (Socialista, Comunista, de la IC, de la JRR, etc.). Cuando se desarrolla un trabajo concreto de lucha contra la dictadura, acciones comunes, cuando se impulsa un 

proceso de unidad real por la base entre estas fuerzas, vemos que se va generando un entendimiento progresivo sobre’ las políticas revolucionarias a seguir.Por eso el MIR, como uno de esos destacamentos revolucionarios, uno de los más importantes, impulsa la convergencia de todas estas corrientes revolucionarias de la izquierda chilena.
P: Ustedes en diversos textos hablan de la necesidad de crear un Partido Revolucionario del Proletariado. ¿Tu crees que esto significa desconocer la existencia de los partidos de trayectoria en Chile, es decir, del PC y del PS?
R: No, en absoluto. ¿Cómo desconocer la existencia de partidos de la trayectoria del PC o del PS? Nosotros no somos ciegos y sería un sectarismo muy grande no valorar el aporte que ellos han hecho al desarrollo del movimiento obrero y popular chileno, en su lucha democrática. ¿Cómo olvidar a Recar barren? Más aún, nosotros creemos que estas fuerzas políticas son nuestras raíces y parte de lo que constituye el pensamiento, el acopio de experiencias que hacemos nuestras y hemos acumulado.Pero también sería ceguera no reconocer que junto a ellos hay otras fuerzas revolucio­narias obreras y populares, una de las cuales es el MIR y esperamos a que sus concepciones se fortalezcan y a que en una perspectiva es tratégica en Chile lleguemos también a forjar nosotros con todos los sectores de la izquierda, todos los militantes de la izquierda, todos los sectores de vanguardia, un solo y poderoso Partido Revolucionario del Proleta­riado chileno.No es cosa de un día para otro, sino un proceso largo que no va a ser fácil, que va a significar un debate ideológico contradictorio. Pero sabemos que ese proceso sólo puede avanzar a través de la lucha concreta contra los enemigos fundamentales. Estamos conven­cidos, porque la práctica nos enseña todos los días, que al luchar en una misma trinchera contra la dictadura, en la clandestinidad, en el sindicato, en las poblaciones, en los campos, se va forjando el espíritu de unidad. Este proceso, sólo él, puede dar como fruto al Partido Revolucionario del Proletariado chí- leño y ese es el sentido que para nosotros tiene la aspiración justa de levantar su constitución cómo objetivo estratégico.

LA DICTADURA
CARECE
DE
APOYO POPULAR

P: El MIR sostiene»que definir a la Junta como fascista no es justo. Que ello implica aceptar la conducción burguesa del frente antifascista. ¿En qué se basa para afirmar eso? Enten­demos que en ningún partido de la izquierda chilena ha planteado las cosas de ese modo y que por el contrario se ha reivindicado la hegemonía de la clase obrera.
R: El MIR no se ha planteado las cosas así. No hemos dicho jamás que la definición fascista de la dictadura en sí misma cuestione el carácter revolucionario de quien la hace. Hay sectores de la izquierda con los cuales tenemos gran afinidad y que formulan esa definición. Nosotros hemos sostenido que caracterizar a la dictadura como fascista ha sido utilizado por otros sectores de la izquierda para justificar políticas que se inspiran en profundas desviaciones de derecha, y en algunos casos en posiciones reformistas. Puede ser entendible que se utilice esa caracterización de la dictadura como elemento propagandístico, por ejemplo, en Europa que sufrió las consecuencias del fascismo. Es un elemento agitativo de valor incalculable. Pero no debemos confundir a la dictadura de nuestro país con lo que fueron las fuerzas fascistas en esa misma Europa. Porque el fascismo no fue solamente una dictadura terrorista e institucional como la de Chile, sino también un movimiento de masas que implicó una profunda influencia de la reacción burguesa en el seno de las masas trabajadoras, que llevó hasta la división en algunos países de amplios sectores trabajadores, incluso obreros, tras las banderas de lucha de los fascistas.Las dictaduras fascistas, como la italiana, la alemana, y hasta la española, no se sustentaron sólo en el poderío imperialista, en las armas, la represión o la violencia reaccionaria; sino que contaron con un apoyo significativo de masas. Producido el hecho, ésto llevó en algunas circunstancias a que las fuerzas revolucionarias y progresistas en algunos países se vieran aisladas, debilitadas. Se planteó entonces la necesidad de alianzas y compromisos con fuerzas fundamentalmente 

antirrevolucionarias, ligadas a otros intereses imperialistas pero antifascistas.En Alemania, en tiempo del nacismo, tal vez no era posible sustentar una política de alianzas bajo la hegemonía proletaria, pero el caso chileno es diferente. Nosotros tenemos una dictadura militar tan brutalmente repre­siva como una dictadura fascista, pero que no se sustenta en las masas sino en alianzas reaccionarias y en el ejercicio indiscriminado del terror. Carece de toda base de apoyo social y popular, y ésto permitirá a la clase obrera acumular fuerza para su derrocamiento. Permite, también, llevar a cabo una política de alianzas que tenga como pilar fundamental la unidad de todas las fuerzas obreras y populares.Por eso, ha sido un error subordinar la unidad de la izquierda a alianzas con sectores de la burguesía que no son consecuentemente antidictatoriales, sustentando políticas de alianzas ilusorias, impracticables. Eso debilita a la izquierda, al movimiento obrero y popular. Nos retrasa en el avance de la lucha de resistencia. La experiencia de estos cuatro años de lucha lo ha demostrado dramática­mente.
P: En relación al problema de la definición del carácter de la Junta, quería saber si te parece adecuado caracterizar a la dictadura chilena como una dictadura terrorista de los clanes más voraces del capital financiero.
R: Nosotros creemos que la chilena es una dictadura militar que expresa fundamental­mente los intereses del capital industrial y financiero. Pero esa calificación no significa que sea un regimen fascista.
P: No. Solamente que esa era la difinición de Jorge Dimitrov. Por eso te preguntaba si era aplicable a la realidad chilena. Según ustedes, la diferencia está en el hecho que no existe un movimiento de masas que apoye a la Junta.
R: Ese es un elemento significativo. Hay otros elementos que además influyen. Por ejemplo, la situación económica.
P: El apoyo del movimiento de masas tampoco ha exitido en otras experiencias históricas, frente a las cuales ha habido unanimidad para calificarlas de fascistas. 
R: En el fascismo en España lo hubo. ..
P: En Bulgaria, Rumania...
R: Esos son casos diferentes. En Rumania, se

/trató de un gobierno militar en alianza con grupos fascistas que se apoyaron en el vecino
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fascista, alemán. Fue de hecho un gobierno de ocupación. La situación en América Latina es manifiestamente diferente. Pese a toda la política cavernaria del imperialismo norteame­ricano, no se puede calificar científicamente a los gobiernos latinoamericanos como fascistas. 
P: Yo no puedo preguntarte entonces, si la Junta es fascista dependiente o militar fascista, pues para ti no es fascista.
R: No. Lo que pasa es que esas categorías de “fascismo dependiente” o “militar fascismo” son ahora sacadas del bolsillo por quienes impulsan en Chile y en América Latina una política de alianzas con la burguesía. Es evidente que cualquier análisis serio y científico nos indica que las dictaduras militares latinoamericanas no tienen el carácter de fascistas.Pero no hay que confundirse. Aunque ahora se le agregue los calificativos de de­pendiente o militar, siempre para los sectores reformistas el fascismo en América Latina sigue siendo una forma de justificar su política ya tradicional de alianzas y conciliación con partidos burgueses. Dichos sectores tratan de ocultar con ello una grave desviación oportu­nista y el abandono de los principios que los revolucionarios deben siempre salvaguardar: la autonomía del proletariado. No subordinarse a fracciones de la burguesía, y levantar con independencia una amplia alternativa popular de lucha contra la dictadura, forjada en torno a la unidad de la clase obrera y la izquierda. 
P: ¿Ustedes estiman que el MIR ha cometido algún error y cuáles serían el principal o los principales de ellos?7?; Creemos que el MIR ha cometido muchos errores. Todo partido que actúa y desarrolla su política en la práctica los comete. Lo importante es tener en cuenta la capacidad de comprenderlos y ejercer la autocrítica. Nues­tros documentos internos están constante­mente evaluando los errores de nuestras políticas, y buscamos a través de la práctica aprovechar estas evaluaciones autocríticas y enmendar errores. Creemos que cometimos errores importantes en el período anterior al golpe en Chile. Fue una equivocación no haber combatido con el suficiente rigor las desviaciones reformistas y de derecha en el seno de la izquierda chilena; no desarrollar con más anticipación y amplitud una fuerza militar de masas, a través del impulso, la preparación y organización de los trabajadores 

y de las tareas revolucionarias al interior de las Fuerzas Armadas. También fue un error que no percibiéramos ya antes del golpe militar, que se iniciaba un proceso de reflujo de la lucha de masas, de avance de la contrarrevolu­ción, y una etapa de inversión de la correlación de fuerzas. Ello impidió que nos preparáramos con anticipación, en mejor forma, para el nuevo período de la lucha de clases que se avecinaba. Así habríamos enfrentado mejor la clandestinidad, el desa­rrollo de formas de lucha reivin dicativas, militares y políticas apropiadas para las nuevas circunstancias que implica la contrarrevolución burguesa.Después del golpe también cometimos errores. Fuimos ilusos y nos equivocamos al pensar que la derrota sufrida por el movi­miento obrero y popular chileno era suficiente para desarrollar en él y en la izquierda con gran rapidez una conciencia unitaria. Luego hemos comprendido, que ciertas concepciones reformistas, desviaciones de derecha, todavía mantienen arraigo y peso en el seno de la izquierda chilena. Ello ha dificultado enorme­mente el alcanzar el nivel de unidad que hemos logrado. Durante 1973 y 1974 pensamos que era posible desarrollar a corto plazo una fuerza de resistencia masiva, organizada que tuviese un crecimiento acele­rado. Por eso nos lanzamos con todos nuestros recursos en ese primer año de lucha, a ganar ese combate. La práctica nos enseña que ese fue un error de evaluación porque el reflujo del movimiento de masas fue mucho más profundo de lo que nosotros concebimos. Produjo incluso un retroceso en las políticas revolucionarias al interior de la izquierda. Hoy día pensamos que debimos haber sido más cautelosos en nuestro caminar, haber compren­dido que no existían las condiciones objetivas para desarrollar a corto plazo una lucha de resistencia amplia, explosiva y celérica y que más bien ese iba a ser un proceso lento y gradual.La comprensión autocrítica de estos errores y su corrección en la práctica permite _ * que en el presente el MIR expanda y fortalezca su lucha de resistencia a través deΓ país, su propaganda clandestina, sus acciones de propaganda armada, su trabajo en los frentes de masas, como también nos ayuda el ejemplo de lucha que nos ha legado Miguel Enriquez y los héroes de nuestro partido.

Considerando que para someternos la 
dictadura nos condena al hambre,al 
desempleo, la miseria, nos atemoriza con las 
balas y fusiles y nos arroja a sus perros 
uniformados para que nos persigan y vigilen 
y repriman, hemos estimado conveniente 
temerle mas a esta vida perra que llevamos, 
que arriesgamos a morir a desaparecer a 
perder la libertad en los combates de la 
resistencia.

Considerando que la vida de los mineros de 
Lota, Coronel y Arauco, se torna mas negra 
que el carbón mismo que sacamos de la tierra, 
hemos estimado conveniente que hasta que no 
conquistemos el pan, salarios justos y la 
libertad, al trabajo lento reinará en los 
piques de la mina.

Considerando que no es justo que los presos, 
sigan presos, ni los desaparecidos, 
desaparecidos, las mujeres, los hijos, las 
compañeras, los familiares, los trabajadores, 
los chilenos todos, estimamos conveniente 
ocupar las calles, las iglesias, los organismos 
internacionales, las casas de torturas,

V

HEMOS DECIDIDO CONFIAR 
EN NUESTRAS PROPIAS FUERZAS, 

DESARROLLAR LA RESISTENCIA ACTIVA, 
Y LUCHAR CONFIADOS, 

DE QUE LA VICTORIA SERA NUESTRA

cárceles, hasta la aministía general y la 
libertad de los presos políticos y 
desaparecidos.

Considerando que el dinero que produce el 
cobre, se lo roban los gorilas, los grandes 
patrones y el imperialismo.

Considerando que la.camarilla sindical que nos 
dirige trabaja para el enemigo.
Considerando que nos morimos de hambre y que 
las loncheras están cada vez más flacas y 
vacías, hemos estimado conveniente rebelarnos, 
confiar en nuestras propias fuerzas, 
organizamos clandestinamente, desafiar los 
fusiles, los tanques y cañones el despido, la 
cárcel y la persecución. Hemos decidido 
parar El Teniente.

Considerando que la batalla contra la 
dictadura, el pueblo no la puede librar 
dividido, hemos decidido comenzar a unirnos 
por la base y exigir a los partidos que se 
preocupen de coronar la unidad por arriba, 
sólo podrá ser obra de los directamente 
afectados, hemos considerado necesario 
desconfiar de los cantos de sirena de la 
institucionalización, de Carter, de Freí y de 
Zaldivar, y de otros que surjan o puedan surgir 
en el futuro hemos decidido confiar en nuestras 
propias fuerzas, desarrollar la resistencia 
activa, y luchar confiados de que la victoria 

será nuestra.
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